
Sesión 12.a. en martes 21 de diciembre de 1949 
/ 

(Ordinaria) 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR ALESSANDRI PALMA 

SUMARIO DEL DEBATE 

1. A indicación del señor Rettig, se 
acuerda eximir del trámite de Comisión 
y tratar de inmediato un proyecto, ini-
ciado en moción* de los señores Ales-
sandri (don Eduardo) y Guzmán, por 
el cual se declara que la Caja Nacional 
de Ahorros es una empresa autónoma, 
bancaria, "controlada" por el Estado, 
que se administra exclusivamente con-
forme a las disposiciones de su ley or-
gánica, N.o >6.811. 

2. A proposición de la Mesa, se acuerda 
destinar los últimos minutos de la Pri-
mera Hora de esta sesión, para tratar 
Mensajes sobre ascensos en las Fuer-
zas 'Armadas. 

3. En el Orden del Día, se aprueba en ge-
neral un proyecto que declara emplea-
do particular a quienes expendan al 
mostrador en los negocios de carnice-
rías y fiambrería y los incorpora al 
régimen de la Caja de Ettnpleadas Par-
ticulares. 

Usan de la palabra los señores Aldu-

nate, Martínez Montt, Rodríguez de la 
iSotta, Rivera, González, Prei y Torres. 

No se produce acuerdo para entrar a 
la discusión particular del proyecto y, 
a indicación del señor Torres, se re-
suelve postergarla hasta la sesión del 
martes 3 de enero de MSO. 

4. iSe discute el proyecto a que se refie-
re el N.o 1 y se acuerda seguir tratán-
dolo, con informe de Comisión o sin él, 
en la sesión que debe celebrarse el 
miércoles 28 de diciembre. 

Intervienen en el debate los señores 
Rodríguez de la Sotta, Rettig y Ales-
isandri (don Eduardo). 

5. Se constituye la Sala en sesión seereta 
para tratar la materia signada con el 
N.o 2. 

6. Reanudada la sesión pública, se acepta 
la renuncia del señor Prieto como 
miembro de la Comisión de Agricultura 
y se designa en su reemplazo al señor 
Fernández. 

7. El señor Vásquez allega nuevos antece-
dentes relacionados con la jira realiza-



da por Parlamentarios agrariolaboris-
tas a las provincias de Tarapacá y An-
tofagasta, a que aludió en sesión del 21 
de diciembre de 1&49, y formula, ade-
más, diversas apreciaciones acerca del 
(Gobierno del señor Carlos Ibáñez del 
Campo. 

8. El señor Frei se refiere a algunas de-
claraciones oficiales relacionadas con 
la fijación de un nuevo tipo de cambio., 

Intervienen en el debate los señores 
Correa, Amunátegui, Opaso, Prieto, 
Rettig y Cruz-Coke y el señor Ministro 
de Hacienda. 

9. El señor Liafertte comenta una infor-
mación de prensa, relacionada con in-
cendios ocurridos en fundos cercanos 
a la ciudad de Concepción, y rechaza 
las imputaciones que se le hacen a él en 
dicha publicación. 

So suspende la sesión. 

10. Reanudada la sesión, se aprueba el pro-
yecto de Presupuesto de Entradas y 
Gastos de la Nación para el año 1950. 

Usan de la palabra los señores Opa-
so, Correa, Alessandri Palma, Alduna-
te y Guzmán y el señor Ministro de 
Hacienda. 

11. A indicación del señor Alessandri (don 
Eduardo), se acuerda tratar de inme-
diato, y resulta aprobado, el proyecto 
signado con el N.o 1. 

12. 'A proposición de la Mesa, se acuerda 
suprimir la sesión que debía celebrarse 
el miércoles 28 de diciembre. 

Se levanta la sesión. 

SUCVTAETO D E D O C U M E N T O S 

¡Se dió cuenta: 

.1.0 De tres mensajes de ÍS'. E. el Presiden-
te de lá República : 

Con el primero inicia un proyecto de ley 
sobre autorización a la Municipalidad de 
Lago Raneo para contratar un empréstito. 

—'Pasa a la Comisión de Gobierno. 
Con el segundo solicita el acuerdo cons 

titucional necesario para conferir el aseen 
so a Comandante de Grupo de Armas, 
ma Técnica, al Comandante de Escuadrilla 
Rama Técnica, don Osvaldo Cordero Val 
lie jos. 

—Pasa a la Comisión de Defensa Nacio-
nal. 

Con el último comunica que ha resuelto 
incluir entre los asuntos de que puede ocu-
parse el Congreso Nacional en la actual le-
gislatura extraordinaria el proyeeto de ley 
que declara que la Caja Nacional de Aho-
rros es una Empresa Autónoma Bancaria 
controlada por el Estado y que se adminis-
tra exclusivamente conforme a las disposi-
ciones de su Ley Orgánica, para cuyo des-
pacho hace presente la urgencia. 

—Se manda agregar a .sus antecedentes el 
oficio y, a, indicación dei! señor Rettig, se 
acuerda eximir de Comisión y tratar sobre 
tabla el proyecto, en la presente sesión. 

2.0 De ocho oficios de la Cámara de Di-
putados : 

Con el primero comunica que ha tenido 
a bien aprobar las modificaciones introdu-
cidas por el Senado, al proyeeto de ley que 
autoriza el traspaso de fondos entre diver-
sos ítem del Presupuesto vigente. 

——iSe manda archivar. 
Con los siete siguientes comunica que ha 

tenido a. bien prestar su aprobación a los 
proyectos de ley que se indican: 

1) El que autoriza al Presidente de la 
República para reincorporar al Cuerpo de 
Carabineros de Chile al personal civil lla-
mado a retiro por Decreto Supremio N.o 
2040, de 1Q, de abril de 19<45, del Ministerio 
del Interior. 

B) E l q u e a u t o r i z a a l a M u n i c i p a l i d a d de 
l a c o m u n a " L a s B a r r a n c a s " p a r a c o n t r a t a r 
e m p r é s t i t o s h a s t a p o r l a c a n t i d a d d e 

$ 2.000.000 que invertirá í n t e g r a m e n t e _ e n 

la explotación, saneamiento y d i s t r i b u c i ó n 

de agua potable en el territorio de la c o m u -

n a . 

S) El que autoriza al Presidente de la 
República para transferir sratuitamente, a 

la Caja de Retiro y Previsión Social de lo« 
Ferrocarriles del Estado, el dominio de los 



^¿rrenos fiscales que indica y que se en-
cuentran ubicados en la ciudad de Angol, 
ton el objeto de que esa institución cons-
truya en ellos casas habitaciones, que ven-
derá a sus imponentes. 

4) El que aprueba el cálculo de Entradas 
Ordinarias del año 1950 y Partidas del Pre-
supuesto de Gastos que se indican. 

5) El que aprueba la Partida 09' c<Jn las 
modificaciones. que indica. 

6) El que aprueba la Partida 07 con las 
modificaciones que indica, y 

7) El que aprueba el Proyecto de Ley de 
presupuestos para el año 1060. 

—Pasan a la Comisión de Gobierno. 

5.o De una solicitud sobre rehabilitación 
' de ciudadanía de don Anselmo Muñoz Chá-
vez. 

—.Pasa a la Comisión de Constitución, 
Legislación y Justicia. 

13.0 De dos oficios: 
Uno del señor Ministro del Interior con 

el que formula la indicación que indica, al 
proyecto de ley, aprobado por la Cámara 
de Diputadas, que autoriza al Presidente 
de la República para reincorporar al Cuer-
po de Carabineros de Chile, al personal ci-
vil llamado a retiro por Decreto Supremo 
2(340, de 18 de abril de 1:945, del Ministerio 
del Interior. 

—Se manda agregar a sus antecedentes. 
Uno de la Corte de Apelaciones de Val-

divia, con el que acompaña los anteceden-
tes relacionados con la petición de desafue-
ro contra don Guillermo Aguila Soto, Go-
bernador del departamento de Castro, en 
ia querella interpuesta por los señores Gui-
llermo Navarra Saldivia y José Burgos Mi-
llán. 

—Se acuerda pedir informe al funciona-
rio afectado. 

4.o De dos informes de la Comisión de 
Defensa Nacional, recaídos en los Mensajes 
de ascensos, en las Fuerzas Armadas, de las 
siguientes personas: 

1) A Contraalmirante de la Armada Na-
cional, del Capitán de Navio, don Raúl Car-
e n a Román. 

2) A Capitán de Navio Ingeniero, de la 
f inada Nacional, del Capitán de Fragata 
«geniero, don Oscar Sanhueza Salas. 

^"Quedan para tabla, y a indicación del 
^nor Presidente, se acuerda tratarlos en 

s últimos diez minutos del orden del día. 

ASISTENCIA 

Aldunate, Fernando Ibáñez, Carlos 
Alessandri, Arturo Lafertte, Elias 

, Alessandri, Eduardo Larrain, Jaime 
Alessandri, Fernando Martínez, Garlos A. 
Alvarez, Humberto Martínez, Julio 
Amunátegui, Gregorio Maza, José 
ÍBórquez, Alfonso Ocamgo, Salvador 
Bulnes, Francisco Opaso, Pedro 
Cerda, Alfredo Opitz, Pedro 
Correa, Ulises Pereira, Julio 
Cruz-Coke, Eduardo Poklepovic, Pedro 
Errázuriz, Ladislao Prieto, Joaquín 
Faivovich, Angel Rettig, Raúl 
Fernández, Sergio Rivera, Gustavo 
Figueroa, Hernán Rodríguez, Héctor 
Frei, Eduardo Torres, Isauro 
González, Eugenio Vásquez, Angel C. 
Guzmán, Eleodoro E. Videla, Hernán 

Concurren, además, los señores Ministros de H a -
cienda y de Trabajo. 

Actúa de .Secretario el Prosecretario, don Eduar-
do Salas. a 

Como Prosecretario, Ion Luis Yergara. 

ACTA APROBADA 

Sesión 10.a ordinaria, en 21 de diciembre 
de 1949. 

Presidencia del señor Correa 

Asistieron los señores: 
Aldunate, Fernando; Alessandri Arturo; 

Alessandri. Eduardo; Alessandri, Fernan-
do ; Alvarez, Humberto; Allende, Salvador; 
Bórquez, Alfonso; Bulnes, Francisco; Cer-
da, Alfredo; Correa, Ulises; Cruz-Coke, 
Eduardo; Duhalde, Alfredo • Duran, Flo-
rencio ; Errázuriz, Ladislao; Faivovich, An-
gel; Fernández, Sergio; Figueroa, Hernán; 
Frei, Eduardo; González, Eugenio; Guz-
mán Eleodoro E. ; Ibáñez, Carlos; Lafertte 



Elias; Martínez, Carlos A.; Martínez, Julio; 
Ocampo, Salvador; Opaso, Pedro; Opitz, 
Pedro ; Pereira, Julio ; Poklepovic, Pedro ; 
Prieto, Joaquín; Rettig, Raúl; Rivera, Gus-
tavo; Rodríguez, Héctor; Vásquez, Angel C. 

El señor Presidente da por aprobada el 
acta de la sesión 8.a, ordinaria, en 14 del 
presente, que no ha sido observada. 

El acta de la sesión 9.a ,ordinaria, en 20 
del actual, queda en Secretaría, a disposi-
ción de los señores Senadores, hasta la se-
sión próxima, para su aprobación. 

Se da cuenta, en seguida, de los negocios 
que a continuación se indican: 

Moción 

Una de los Senadores señores Guzmán y 
Alessandri, don Eduardo, con la que inician 
un proyecto de ley que declara que la Caja 
Nacional de Ahorros es una empresa autó-
noma bancaria, controlada por el Estado 
que se administra exclusivamente confor-
me a las disposiciones de su Ley Orgánica 
N.o 6,811. 

—\Pasa a la Comisión de Constitución, 
Legislación y Justicia. 

Solicitudes 

Sobre' rehabilitado ^-w; ciudadanía, de las 
siguientes personas: 

1) Fermín Ortiz Maldonado. 
2) Angel Custodio Cuevas Codocedo. 
3) Guillermo Torres Silva. 
—Pasan a la Comisión de Constitución, 

Legislación y Justicia. 
Sobre devolución de los antecedentes que 

indica, de don Pedro Reszka Moreau. 
—Se accede a lo solicitado. 

Orden del Día 

Mensaje del Ejecutivo que modifica el Có 
digo Civil en lo relacionado con el sistema 

de filiación, derechos hereditarios, etc. 

En discusión general este proyecto, usan 
de la palabra los señores Rettig, Bulnes, 
Frei, Faivovich, Martínez (don Julio) y 
Lafertte. 

A indicación del señor Bulnes, se apruej, 
el proyecto en este trámite, luego de Ce 
rrado el debate, y su discusión particülar 
se deja pendiente para la sesión del marte 
3 de enero de 1950. 

A indicación del señor Cerda, se acuerda 
asimismo, que se tratará en dicha fecha á 
menos que lo impida un proyecto con ur-
gencia. 

Incidentes 

A indicación de los señores Alessandri 
(don Eduardo). Martínez (don .Julio), Ret-
tig y Martínez (don Carlos A.), s e acuerda 
dirigir oficio al señor Ministro de Hacienda 
rogándole quiera obtener la inclusión en la 
actual convocatoria de la moción de que 
son autores los señores Aíessamjri (don 
Eduardo) y Guzmán, por la que se declara 
que la Caja Nacional de Ahorros es una 
empresa autónoma bancaria controlada por 
el Estado, que se administra exclusivameri-
te conforme a las disposiciones de su ley 
orgánica. 

A indicación del señor Cerda, formulada 
en nombre de la Comisión de Agricultura 
y Colonización, se acuerda prorrogar, por 
el plazo reglamentario, la urgencia acorda-
da para el proyecto que modifica la ley 
7.747, en lo que se refiere a la parcelación 
de predios agrícolas. 

El señor Ibáñez se refiere a una jira que 
realizó íiltimamente a las provincias de Ta-
rapacá y Antofagasta, en compañía de par-
lamentarios del Partido Agrario-Laborista, 
y destaca las necesidades de aquella región, 
así como sus posibilidades de desenvolvi-
miento económico. 

El señor Vásquez refuta los cargos polí-
ticos contenidos en el discurso del señor 
Ibáñez. 

El señor Figueroa comenta una i n f o r m a -

ción de la prensa de Valparaíso, relaciona-
da con la supresión del juego en el Casino 
de Viña del Mar, y protesta por los térmi-
nos en que está concebida. 

El señor Ocampo y, en seguida, el señor 



González, refieren a las medidas policia-
les que el Gobierno adopta contra elemen-
tos obreros, en especial contra las organi-
zaciones sindicales. 

El señor González, además, se refiere a 
diversos^ cargos que la Federación Indus-
trial Ferroviaria ha formulado en contra 
del Vicepresidente Ejecutivo de la Caja de 
Retiro y Previsión iSocial de los Ferroca-
rriles del Estado, y, a indicación suya y en 
igU nombre, se acuerda transcribir sus ob-
servaciones al señor Ministro de Obras Pú-
blicas y Vías de Comunicación. 

¡Su Señoría, por último, alude a la deten-
ción de varios ciudadanos, en Chillán y en 
Potrerillos, por motivos políticos, y hace 
presente que, a su juicio, se distrae, con 
estas medidas, al personal de Investigacio-
nes y de Carabineros de las funciones que 
les son propias. 

A indicación de Su Señoría se acuerda 
transcribir estas observaciones, en su nom-
bre, a-1 señor Ministro del Interior. 

El señor Vásquez replica al señor Ocam-
P°. 

Se levanta la sesión. 

CUENTA DE LA PRÍElSENTiE SESION 

iSe dió cuenta : 

l.o.—Be los siguientes mensajeis del Eje-
cutivo : 

Conciudadanos del Senado v de la Cáma-
ra de Diputados: 

La Municipalidad de (Lago Raneo ha so-
licitado la contratación de un empréstito 
wterno, por la suma de novecientos mil pe-
sos ($ 900.000.—), para financiar las ins-
talaciones de distribución de energía eléc-
^ica de la localidad de ese mismo nombre, 
del sistema Pilmaiquén, cuya red troncal 
s° encuentra a ochocientos metros del ra-
d¡o urbano de dicha población. 

Ejecutivo, previos los informes del ca-
So, somete a la consideración del Congre-

so Nacional un proyecto de ley que autoriza 
la contratación de didho empréstito, cuyo 
servicio de intereses y 'amortizaciones se ha-
rá con las entradas provenientes del uno 
por mil sobre los bienes raíces que estable-
ce la Ley de Rentas Municipales y con una 
contribución adicional del dos por mil de 
los bienes inmueBles de la misma comuna 
de Lago Raneo. 

Con los impuestos aludidos se podría can-
celar en un plazo de diez años el emprésti-
to pedido. 

La instalación del servicio eléctrico ea 
Lago Raneo es de vital importancia para el 
desarrollo comercial y turístico de la pobla-
ción, significando un evidente progreso pa-
ra esa localidad. 

Por los motivos expuestos, vengo en so-
meter a vuestra consideración el siguiente 

Proyecto de ley: 

Artículo l.o.— Autorízase a la Municipa-
lidad de Lago Raneo para contratar un em-
préstito hasta por la suma de novecientos 
mil pesos ($ 900.000) a un interés no supe-
rior al diez por ciento (10%), con una 
amortización que extinga la deuda dentro 
de diez años, con el objeto de instalar, me-
jorar o ampliar el servicio público de dis-
tribución de energía eléctrica en el territo-
rio de su comuna. 

Para la contratación del empréstito no re-
girán las disposiciones restrictivas de las 
leyes y reglamentos orgánicos de las insti-
tuciones que lo otorguen. 

Artículo 2.0.— El producto del emprés-
tito deberá ser invertido en la ejecución de 
las obras de electrificación o en la suscrip-
ción de debentures o acciones de la Empre-
sa Nacional de Electricidad S. A. (EÍNDE-
i.SA) siempre que esta Empresa invierta en 
el mismo fin el valor de la suscripción. 

Artículo 3,o.— Destínase al pago del ser-
vicio del empréstito que se contrate en con-
formidad a esta ley, las entradas provenien-
tes de la contribución sobre los bienes raí-
ces que establece el artículo 27 del texto re-
fundido de la Ley de Rentas Municipales, 
aprobado por decreto supremo N.o 2.688, 
del Ministerio del Interior, de 30 de abril 



de 1946, y las provenientes de la que esta-
blece el inciso siguiente: 

Establécese una contribución adicional de 
dos por mil sobre el avalúo de los bienes 
raíces de la comuna de Lago Raneo. 

La contribución adicional autorizada por 
el inciso anterior regirá hasta la total can-
celación del empréstito que se contrate y 
sólo podrá ser invertida en el servicio de 
éste. 

En caso que el producto de las contribu-
ciones a que se refieren los incisos ante-
riores sea insuficiente para el pago del ser-
vicio del empréstito, la Municipalidad debe-
rá completar con sus rentas ordinarias la 
suma necesaria para dicho servicio. Si, por 
el contrario, hubiere excedente, este se des-
tinará, sin deducciones de ninguna especie, 
a amortizaciones extraordinarias. 

Artículo 4.0.— El pago de intereses y 
amortizaciones ordinarias y extraordinarias 
se ham por interme3io de la 'Caja Autóno-
ma de Amortización de la Deuda Pública, 
para cuyo efecto el Tesorero Comunal, por 
intermedio de la Tesorería General de la 
República, pondrá oportunamente a dispo-« 
sición de dicha Caja los fondos necesarios 
para cubrir el pago, sin necesidad de de-
creto del Alcalde si éste no hubiere sido 
dictado con la oportunidad debida. 

La Caja de Amortización atenderá al pa-
go de este servicio de acuerdo con las nor-
mas establecidas por ella para el pago da 
la deuda interna. 

Artícelo 5.0.— 'La Municipalidad deberá 
consultar "en §u presupuesto anual, en la 
partida de ingresos ordinarios, los recursos 
que destina esta ley al servicio del emprés-
tito; en la partida de egresos ordinarios, 
la cantidad a que asciende didho servicio 
por intereses y amortizaciones extraordi-
narias; en la partida de ingresos extraordi-
narios, los recursos que produzca -la contra-
tación del empréstito, y, finalmente, en la 
partida de egresos extraordinarios, la inver-
sión de éste. 

Artículo 6.0.— La Municipalidad deberá 
publicar en el mes de enero de cada año, 
en un diario o periódico de la cabecera del 
respectivo departamento un estado del ser-
vicio del empréstito. 

Santiago, 19 de diciembre de I949 
Gabriel González V.— I. Holger T. 

Conciudadanos del Honorable Senado-
En conformidad a lo dispuesto en el ft ^ 

7 del art. 72 de la Constitución Política ¿ e j 
Estado, tengo el honor de solicitar vuestro 
acuerdo para ascender a Comandante de 
Grupo de Armas, Rama Técnica, al Coman-
dante de Escuadrilla (R. T.) D. Osvaldo 
Cordero Vallejos. 

Este -Jefe reúne los ¡requisitos para el as-
censo y además cuenta con la vacante res-
pectiva, producida por el ascenso a General 
de Brigada Aérea del Comandante de Gru-
po (R. T.) D. Erick Riesíe Barron. 

Como antecedentes destinados a ilustrar 
el criterio de ese Honorable Senado respec-
to a los méritos del Comandante de cuya 
promoción se trata, se acompañan los si-
guientes documentos: 

1) Copia de la Hoja de Vida; 
2) Cuadro demostrativo de sus requisi-

tos, y 
3') Apreciación general por el señor Co-

mandante en Jefe de la Fuerza Aérea 
de Chile. 

Santiago, 26 de diciembre de 1949.— Ga-
briel González V.— Guillermo Barrios T. 

Santiago, 23 de diciembre de 1949. 
Tengo el honor de poner en conoc imien to 

de V. E. que, en uso de las facultades que 
me confiere la Constitución Política del Es-
tado, he resuelto incluir entre los asuntos de 
que puede ocuparse el H. Congreso Nacio-
nal durante la actual Legislatura Extraor-
dinaria y hacer presente la urgencia para el 
despacho del proyecto de ley que modifíca-
la Ley N.o 8.918. (Moción de los H. Sena-
dores, señores Guzmán y Alessandri (don 
Eduardo). 

Saluda atentamente a V. E., Gabriel Gon-
zález V. — Inmanuel Holger. 

2.0— De ocho oficios de la Cámara de Di-
putados: .. 

€on el primero comunica que ha teiu 
a bien aprobar las modificaciones introctu-



eida« P o r Senado, al proyecto de ley que 
autoriza el traspaso de fondos entre diver-
og ítem del Presupuesto vigente. 

Sant iago, 22 d e d i c i embre de 1949 
Con motivo del Mensaje, informes y de-

^¿ís antecedentes, que tengo a honra pasar 
a man°s de V. E., la Cámara de Diputados 
^ tenido a bien prestar su aprobación al 
siguiente 

Proyecto de ley: 

"Artículo l.o— Se autoriza al Presidente 
¿e la República para reincorporar a] Cuer-
po de Carabineros de Chile en los cargos 
que existan vacantes, al personal civil lla-
mado a retiro por Decreto Supremo N.o 
2.040, de 13 de Abril de 1945, del Ministe-
ho del Interior. 

Artículo 2.0— El personal que no «ea 
reincorporado de acuerdo con el artículo 
l,o, tendrá derecho a un abono hasta de 
cinco años de servicios, paira todos los efec-
tos legales, y a que sus pensiones se reajus-
ten sobre la base de las rentas actuales eom-
putables que consulte la ley de sueldos que 
rija para Carabineros de Chile. 

Artículo 3.0— Las pensiones de monte-
pío correspondientes al personal que hubie-
re fallecido sin haberse acogido a los bene-
ficios de la presente ley, se reliquidaráD 
con un abono extraordinario de servicios 
que comprenderá el tiempo transcurrido 
hasta la fecha del fallecimiento del causan* 
te, con un máximo de cinco años. 

Artículo 4.0— El gasto que importe esta 
ley se imputará al ítem (}G|0l|06-a) del Pre-
supuesto Ordinario de Entradas y Gastos 
de la Nación correspondiente al año en cur-
so". 

Dios guarde a Y. E.— R. Brañes.— Pau-
lo Rivas B. 

Santiago, 20 de diciembre de 1949. 
Con motivo de la moción, informe y de-

"áa antecedentes que tengo a honra pasar 
a ®anos de Y. E., la Cámara de Diputados 

lia tenido a bien prestar su aprobación al 
siguiente 

Proyecto d¡e ley: 

•'Artículo l.o— Autorízase a la Munici-
palidad de la comuna "Las Barrancas'' pa-
ra contratar directamente uno o varios em-
préstitos hasta por.1 la cantidad de dos mi-
llones de pesos ($ 2.000.000.—), en la Caja 
Nacional de Ahorros, con una amortización 
no superior al 20% anual y a un interés que 
no exceda del 10%, también anual. 

Artículo 2.0— El producto de el o los 
empréstitos se invertirá íntegramente en la 
explotación, saneamiento y distribución de 
agua potable en el territorio de la coimnu.. 

Artículo 3.0— La Municipalidad de "Las 
Barrancas" efectuará el servicio de este 
empréstito con cargo a sus rentas ordina-
rias, para cuyo efecto consultará las parti-
das correspondientes en sus presupuestos 
anuales. 

Artículo 4.0— El pago de los intereses y 
ü¡nortizaciones extraordinarias lo liará H 
Caja Autónoma de Amortización de la Deu-
da Pública, para, cuyo efecto la Tesorería 
Comunal de "Las Barrancas", por interme-
dio de la Tesorería General de la Repúbli-
ca, pondrá oportunamente a disposición de 
dicha Caja los fondos necesarios para cu-
brir dichos pagos, sin necesidad de decreto 
del Alcalde en caso que no se dicte dicha 
orden en la- oportunidad debida. 

La Caja de Amortización de la Deuda 
Pública atenderá dichos pagos de acuerdo 
con las normas establecidas por ella para 
el pago de la deuda interna. 

Artículo 5.0— La Municipalidad deberá 
consultar en su presupuesto anual: en la 
partida de ingresos ordinarios, los recursos 
que destine esta ley al servicio del emprés-
tito; en la partida de egresos ordinarios la 
cantidad a que asciende dicho servicio por 
intereses y amortizaciones ordinarias y ex-
traordinarias; en la partida de ingresos ex-
traordinarios, los recursos que produzca la 
contratación del préstamo y, finalmente, en 
la partida de egresos extraordinarios la in-
versión de éstos. 

Artículo 6.0— El producto de la venta 



de agua potable ingresará en la Tesorería 
Comunal de "Las Barrancas" a una cuenta 
especial, contra la cual sólo podrá girar el 
Alcalde, preferentemente para atender las 
necesidades del servicio de agua potable, 
como ser pago de sueldos, conservación, ex-
tensión y mejoramiento de las instalaciones 
del mismo servicio. 

Artículo 7.o— Facúltase a la Caja Nacio-
nal de Ahorros para tomar el o los présta-
mos autorizados por esta' ley, para cuyo 
efecto se suspenden las disposiciones res-
trictivas de su ley orgánica. 

Artículo 8.0— La Municipalidad deberá 
publicar en la primera quincena del mes de 
enero de cada año, en un diario o periódico 
de la cabecera del departamento, un estado 
del servicio del empréstito y de las obras 
realizadas de acuerdo con el artículo 2.o de 
esta ley". 

Dios guarde a V. E.— R. Brañes.— Pau-
lo Rivas S. 

Santiago, 21 de diciembre de 1949. 
Con motivo de la moción e informe, que 

tengo a honra pasar a manos de V. E.. la 
Cámara de Diputados ha tenido a bien 
prestar su aprobación al siguiente 

Proyecto de ley: 

"Artículo l.o— Autorízase al Presidente 
de la República para transferir gratuita-
mente a la Caja de Retiro y Previsión So-
cial de los Ferrocarriles del Estado, el do-
minio de un retazo de terreno fiscal, ubi-
cado dentro de la ciudad de Angol y que 
tiene los siguientes deslindes especiales: «1 
Norte, en 252 mts., con resto de los terrenos 
de la Pampa Ingenieros, cedidos a la Caja 
de la Habitación; al Oriente, en 375 metros, 
con frente a la calle Rancagua; al Sur, en 
252 metros, con resto de terrenos fiscales 
de la misma Pampa; y al Poniente, en 375 
metros, con frente a la calle Campo de 
Marte. 

Estos terrenos serán destinados por la 
Caja mencionada a la construcción de casas 
habitación, que venderá a sus imponentes 
de acuerdo con su Ley Orgánica. 

No podrán acogerse a los beneficios d 
esta compra ios imponentes que sean u 
pietarios de un bien raíz y los compradores 
no podrán tampoco vender sus propieda(j 
antes de 10 años. 

Artículo 2.o— Autorízase al Director Ge 
neral de la Empresa de los Ferrocarriles 
del Estado para transferir gratuitamente al 
Fisco, el dominio de un retazo de terreno 
de 10.26 hectáreas, situado en la comuna de 
Angol y que tiene los siguientes deslindes 
especiales: Norte, terrenos de la Sucesión 
Contador; Oriente, restos de la misma pro-
piedad, que se reserva la Empresa de los 
Ferrocarriles del Estado y terrenos de pro-
piedad de don Ricardo Bunster; Sur, terre-
nos de don Ricardo Bunster, y Poniente, río 
Vergara. 

Estos terrenos se destinaran al Ministerio 
de Defensa Nacional para campos de ejerci-
cio del Regimiento de Caballería "Húsares" 
de guarnición en la ciudad de Angol. 

Articulo 3.o— El Conservador de Bienes 
Raíces de Angol procederá a efectuar las 
cancelaciones, anotaciones e inscripciones 
que correspondan para las transferencias 
de estos predios, previo los decretos que 
sean de rigor. 

Si dentro del plazo de cinco años, conta-
do desde la fecha de la promulgación de es-
ta ley, no se efectuaren las construcciones a 
que se refiere esta ley, los terrenos no edi-
ficados volverán al dominio fiscal y al do-
minio d-e la Empresa de los Ferrocarriles 
del Estado, los que se individualizan en el 
artículo 2.o. debiendo el Conservador de 
Bienes Raíces proceder a la reinscripción 
del dominio a favor del Fisco y de la Em-
presa, respectivamente". 

Dios guarde a V. E.— R. Brañes.— Pau-
lo Rivas S. 

Santiago, 27 de diciembre de 1949. 
La Cámara de Diputados ha tenido a bien 

aprobar en la forma propuesta por la Co-
misión Mixta Especial de P r e s u p u e s t o s , el 
Cálculo de Entradas Ordinarias c o r r e s p o n -

dientes al año 1950 y las siguientes Parti-
das del Presupuesto de Gastos para 
mismo año: 

ese 



Uj presidencia de la República ; 
X̂ Congreso Nacional; 

03 Servicios Independientes; 
0_t Ministerio del Interior; 
05 Ministerio de Relaciones Exteriores; 
06 Ministerio de Hacienda; 
08 Ministerio de Justicia; 
10 Subsecretaría de Marina; 
H Subsecretaría de Aviación; 
12 Ministerio de Obras Públicas y Vías de 

Comunicación ¡ 
13 Ministerio de Agricultura; 
\i Ministerio de Tierras y Colonización; 
15 Ministerio del Trabajo; 
16 Ministerio de Salubridad, Previsión y 

Asistencia Social, y 
17 Ministerio de Economía y Comercio 

Dios guarde a V. E.— R. Brañes.— Pau-
lo Rivas S. 

Santiago. 27 de diciembre de 1949 
La Cámara de Diputados ha,tenido a bien 

aprobar la Partida 09 Subsecretaría de 
Guerra, en la forma propuesta por la Comi-
sión Mixta Especial de Presupuestos, con 
las siguientes modificaciones: 

Página 16.— El ítem 09 01 01 se rebaja 
a $ 410.573.422. Su letra i-1 se rebaja a 
$ 192.600.000, en razón de haberse dismi-
nuido su N.o 1 a $ 190.040.000. 

Página 22.— En la glosa del mimero 
nuevo agregado al final de la letra v) "Va-
rios e imprevistos" a continuación de las 
palabras "Del Deportó Civil Nacional" s? 
han intercalado las siguientes: 

"Por intermedio del 'Consejo Nacional de 
Deportes". 

El total de gastos correspondientes a es-
ta Partida queda en $ 1.312.221.714. 

Dios guarde a V. E.— R. Brañes.— Pau-
to Rivas S. 

Santiago, 27 de diciembre de 1949. 
La CámaVa de Diputados lia tenido a bien 

aprobar l a Partida 07 Ministerio de Edu-

cación Pública en la forma propuesta por 
la Comisión Mixta Especial de Presupues-
tos, con las siguientes modificaciones: 

Página 17.— 07f02|01.— En el grupo de . 
funcionarios del grado 8.o, se ha reempla-
zado la denominación que dice: "Director 
Instituto de Guía y Orientación Profesional" 
por esta otra: "Jefe de la Sección Orienta-
ción Profesional". 

Página 18.— En el grupo de funcionarios 
del grado 10.o se ha reemplazado la deno-
minación de "Jefes de Departamento del 
Instituto de Guía y Orientación Profesio-
nal" por esta otra: "Jefes de Gabinete de 
la Sección Orientación Profesional". 

En el grupo de funcionarios del grado 
l l .o se ha reemplazado la denominación de 
"Profesores del Instituto de Orientación 
Profesional" por la siguiente : "Profesores de 
la Sección Orientación Profesional". 

Página 62.— 07'01|04.— Gastos variables 
de la Dirección General de Bibliotecas. Es-
te ítem se ha aumentado a $ 5.461.184. Su 
letra w) "Adquisiciones1' se ha elevado a 
$ 675.000 en razón de haberse agregado el 
siguiente número nuevo: 

8) Para adquisiciones de colecciones par-
ticulares de alfarería para el Museo de La 
Serena $ 400.000. 

El total de gastos correspondientes a es-
ta Partida queda en $ 2.351.647.687. 

Dios guarde a V. E.— R. Brañes.— Patr-
io Rivas S. 

Santiago, 27 de diciembre de 1949. 
Con motivo del Mensaje, informe y demás 

antecedentes que tengo la honra de pasar a 
manos de V. E., la Cámara de Diputados ha 
tenido a bien prestar su aprobación al si-
guiente 

Proyecto de ley: 

Artículo l.o— Apruébase el Cálculo de 
Entradas y el Presupuesto de Gastos de la 
Nación, para el año 1950, según el siguien-
te detalle: 



Entradas 

Grupo "A" Bienes Nacionales 
Grupo "B" Servicios Nacionales 
Grupo "C" Impuestos directos e indirec-

tos 
Giupo "D" Entradas Varias 

Gastos 

Artículo 2.0— Los Servicios Públicos 110 
podrán efectuar gastos en impresiones o 
suscripciones a revistas, sino dentro de las 
cantidades que la Ley de Presupuestos con-
cede expresamente para tales fines. 

Los Servicios Públicos tampoco podrán 
conceder autorizaciones para la publicación 
de revistas por particulares, con la denomi-
nación de éstos o cualquiera otra. 

Artículo 3.0— Las reparticiones públicas 
no podrán contratar servicios técnicos ni pa-
gar honorarios por ellos, sino cuando dichos 
servicios no pueda prestarlos su propio per-
sonal. 

Cuando fuere indispensable contratar per-
sonal para estos servicios se dictará, en ca-
da caso, antes de su contratación, un de>-

$ 15.649.646.790 

$ 267.077.000 
618.806.000 

12.779.718.i290 
1.984.045.500 

$ 15.649.635.006 

26.»23.454 
66.964.656 
70.049.323 

2.028.243.078 

117.945.695 
3.170.858.625 
2.351.647.687 

376.632.776 

1.31,2.221.714 
1.110.116.048 

432.882.1.31 

1.765.460.-654 
206.664.985 

40.949.360 
350.660.690 

1.132.9,21.743 
1.088.492.387 

ereto supremo, refrendado por el Ministro, 
de Hacienda, y sólo cumplido este requisi-
to podrá decretarse el pago de los respec-
tivos honorarios. 

Artículo 4.0— Las comisiones que se con-
fieran a los empleados de la Administración 
Pública no darán lugar al pago de remu-
neraciones, honorarios, asignaciones por tra-
bajos extraordinarios ni otros e m o l u m e n t o s 

que no sean los viáticos, pasajes, fletes y 
gastos inherentes al desempeño de la comi-
sión. 

Artículo 5.0— No podrá autorizarse la 
instalación y uso de teléfonos con c a r g o a 

fondos fiscales en los domicilios particula-
flts de los -funcionarios públicos. Con c a r g o 

al Pr-¡supuesto, no podrán pagarse comum-

Pr2sidencia de la República- • • 
Congreso Nacional 
Servicios Independientes 
Ministerio del Interior f 
Ministerio de Relaciones Exteriores : 

En m/'e $ 12.&79..%4 
En oro 16.463.397 

a $ 6. 40 por pe-
so oro 105.365.741 • • • • 

Ministerio de Hacienda • • 
Ministerio de Educación • • 
Ministerio de Justicia • • 
Ministerio de Defensa Nacional: 

Subsecretaría de Guerra • • 
Subsecretaría de 'Marina • • 
Subsecretaría de Aviación • • 

Ministerio de Obras Públicas y Vías de Co-
municación 

Ministerio de Agricultura . 
Ministerio de Tierras y Colonización . . . . 
Ministerio del Trabajo 
Ministerio de Salubridad, Previsión v Asis-

tsncia Social . . . . * 
Ministerio de Economía y 'Comercio 



eaci° l i es distancia, sino cuando 
í e a n de oficina a oficina. 

¡áe exceptúa de lo dispuesto en el inciso 
¡ulterior, a los Servicios de la Dirección Ge-
neral de Carabineros. 

Artículo 6.0— La ¡Dirección de Comercio 
¿el Ministerio de Economía v Comercio po-
drá pagar comunicaciones a larga distancia, 
¿11111 cuando no sean de oficina a oficina. 

Artículo 7.0— Sólo podrán darse órdenes 
de pasajes y fletes por los Ferrocarriles del 
Estado y para empresas privadas, hasta la 
concurrencia de los fondos de que disponga 
la respectiva repartición, en las letras f-1) 
y f-2) del ítem 04) "Gastos variables", de 
su presupuesto. 

En cuanto excedan dichos fondos, será de 
cargo del funcionario que los hubiere orde-
nado. 

Artículo 8.0— No se podrán contratar em-
pleados con cargo a la letra d) "Jornales", 
para los servicios 'que no sean trabajos de 
obreros, o .sea-, de personal en que preva-
lezca el trabajo físico. Los Jefes que con-
travengan esta prohibición, responderán del 
¿rasto indebido, y la Contraloría General ha-
rá efectiva administrativamente su respon-
sabilidad, sin perjuicio de que en caso de 
reincidencia, a petición del Contralor, se 
proceda a la separación del jefe infractor. 

Artículo 9.0— Con cargo a los fondos de-
positados por particulares para determina-
do objeto, no se podrán contratar emplea-
dos ni aumentarse sus remuneraciones. 

Artículo 10.— Los traspasos de fondos, 
:neluso los referidos en el inciso 2.o del ar-
tículo 21 de la ley número 4.520, deberán 
ser aprobados por ley. 

Estos traspasos sólo podrán hacerse a 
ítem, letras o números que figuren en el pre-
sente Presupuesto. 

Cuando el Presidente de la República ha-
ga presente la urgencia para el despacho 
de un proyecto de ley de traspasos de fon-
dos, el Mensaje r'espectivo tendrá, en am-
bas ramas del Congreso Nacional, la trami-
tación que según sus reglamentos internos 
corresponda a la "suma urgencia". 

La disposición del inciso 2.0 del artículo 
30 de la ley número 4.920, no se aplicará a 
'as leyes sobre traspaso de fondos. 

Las sumas consultadas en las subdivisio-
ne de las diversas letras de los ítem 04) "Gas-
tos variables", sólo podrán destinarse a los 
fines expresados en las respectivas subdi-
visiones. 

Para el cumplimiento de lo dispuesto en 
el inciso anterior, los libros especiales que 
se indican en el inciso final del artíeulo 21 
de la ley número 4.520, se referirán, respec-
to de los ítem 04) "Gastos variables", a ca-
da letra, y a cada subdivisión de las respec-
tivas letras. 

Artículo 11.— El derecho a alimentación 
de que goza el personal de los estableci-
mientos de educación del Estado, no se ex-
tenderá a sus familiares, con excepción de 
los afectos al decreto número 2.581, del Mi-
nisterio de Justicia-, de 24 de diciembre de 
19'28, reglamentario de la ley número 4.447. 

Artículo 12.— Sólo se podrán crear nue-
vos establecimientos educacionales o modi-
ficar su clasificación, cuando el Presupuesr 
to haya consultado los fondos necesarios pa-
ra cubrir el mayor gasto. 

Artículo 13.— Fíjanse, para el año 1950, 
los siguientes porcentajes de gratificación 
de zona, de acuerdo con lo dispuesto en el 
artículo 27 de la ley número 8.282, de 21 de 
septiembre de 194/5, y artículo 14 de la ley 
número 8.766, de 19 de marzo de 1947: 

Provincia de Tarapacá 30% 

El persona] que preste sus servicios 
en Visvirí, Putre, Villa Industrial, 
Poconchile, Puquios, Central, 
Codpa, Chislluma, General La-
gos y Avanzada de Aduana de 
Chaca, tendrá el . 60% 

El personal de la Brigada Antima-
lárica, siempre que se encuen-
tre prestando servicios dentro de 
la provincia de Tarapacá y fuera 
de su base, tendrá el 60% 

El personal que preste sus servi-
cios en Parinaeota, Chungará, 
Belén, Cosapilla, Caquena, Chil-
eaya, Huayatiri, Isluga, 'Chiapa, 
Chusmiza Cancosa, Mamiña, Hua-
tacondo, Laguna del Huasco, Re-



tén Camiña y Ticnamar, tendrá 
el 

Provincia de Antofag-asta 

El personal que preste sus servi-
cios en Oülagüe, ¡CoÜahuasi, Chiu-
Ohiu, San Pedro de Atiacama,(' 
Toconao, Estación San Pedro, 
Quillagua, ^Prosperidad, Rica 
Aventura, Empresa, Alcorta, Mi-
na Despreciada, Chacanee, Mira-
je, Gatico, Baquedano, Pampa 
Unión, Sierra Gorda, Concepción, 
La Paloma, Estación Chela, Alta-
mira, Mineral El Guanaco, Cata-
lina, Sierra 'Overa y Flor de Chi-
le, tendrá el 

El personal que preste sus servi-
cios en Ascotán, Socaire, Teine, 
Caspana y Rio Grande, tendrá el 

Provincia de Atacama 

100% 

30% 

Provincia de Coquimbo 

Provincia de Valparaíso: 

El personal que preste sus servi-
cios en la Isla de Juan Fernán-
dez, tendrá el 

El personal que preste sus servi-
cios en la Isla de Pascua, ten-
drá el 

Provincia de Chiloé 

60% 

100% 

30% 

15% 

60% 

100% 

20% 

El personal que preste sus servi-
cios en (Chiloé Continental y Ar-
chipiélago de Las Guaiteca.s, ten-
drá el 60% 

El personal que preste sus servi-
cios en la Isla Huafo, Futalelfú 
y Palena, tendrá el 100% 

Provincia de Aysén 60% 

El personal que preste sus servi-
cios en CBnle Chico, Baker, Río 
Ibáñez, La Colonia, Cisne, Bal-

maceda, Lago Verde, Cochrane 
Río Mayer y Ulshuaia, tendrá el 

Provincia de Magallanes 

E] personal que preste sus servi-
cios en Isla Evangelista e Isla 
Navarino, tendrá el jqq^ 

Territorio antartico: 

El personal destacado en la Antár-
Ücla ,tendrá el 150% 
Artículo 14.0.— Los funcionarios del Ser-

vicio Exterior que sean destinados por de-
creto supremo para prestar sus servicios en 
la Secretaría de Relaciones Exteriores, con-
servando su categoría exterior, gozarán en 
Chile del sueldo asignado al grado de equi-
valencia que señala el artículo 8.o de la ley 
N.o 9.311, pagado en moneda corriente. La 
economía que produzca la diferencia entre 
el sueldo oro y el sueldo en moneda co-
rriente ingresará a rentas generales. 

Artículo 15.0.— Se faculta al Presidente 
de la República para trasladar empleados 
de la planta suplementaria a cualquier Ser-
vicio de la Administración Pública. Los fun-
cionario^ trasladados continuafrán goean-
do de la misma renta de que disfrutaban 
antes del traslado, y seguirán afectos a la 
institución <fe previsión en que hubieren es-
tado haciendo sus imposiciones. 

La diferencia de renta que pudiera haber 
entre el cargo que desempeñaba y el que pa-
saren a ocupar, será pagada por planilla 
separada, y con cargo a la planta suplemen-
taria respectiva. 

Artículo 16.0.— Todas las plantas suple-
mentarias de las reparticiones incluidas en 
el Presupuesto de la Nación para 1950, 
constituirán una planta suplementaria úni-
ca, dependiente del Ministerio de Hacien-
da ,1o cual se entiende ?in perjuicio de lo 
dispuesto en el artículo 15.0 de la presente 
ley. 

Artículo 17.0.— Autorízase a la Direc-
ción General de Pavimentación para pagar 
gastos de representación del Director y Sub-
director con cargo a los fondos propios de 
Servicio, debiendo éstos fijarse por decreto 
supremo. 



Artículo 18.0.— Sólo tendrán derecho a 
uSo de automóviles en las condiciones que 
a continuación se indican, en el desempeño 
¿le las funciones inherentes a sus cargos, los 
funcionarios o los Servicios Públicos que 
siguen: 

a) Con gastos de mantenimiento, repara-
ciones, bencina y demás indispensables pa-
ra el cumplimiento de sus funciones de car-
go fiscal: 

PRESIDENCIA' DE LA REPUBLICA 

N.o de 
autos 

Los actuales en uso. 

SERVICIOS INDEPENDIENTES 

Oontralor General de la República 1 
MINISTERIO DEL INTERIOR : 

Ministro 1 
Gobierno Interior: Intendencias de: 

Tarapaeá, Antofagasta, Atacama, 
Coquimbo, Aconcagua, Valparaíso, 
Talca, Santiago, O'Híggins, CoMia-
gua, Curicó, Maule, Ñuble, Linares, 
Concepción, Arauco, Bío Bío, Ma-
líeco, Cautín, Valdivia, Osorno, 
Llanquihue, Chiloé, Aysén, Maga-
llanes y Gobernación de Ar ica . . . 26 

Carabineros de Chile; Dirección Ge-
neral : Director General, Médico" de 
urgencia, Jefe de 3.a Zona, Ser-
vicio General (3) 6 

Hospital de Carabineros: Servicio de 
Emergencia 2 

Escuela de Carabineros: Director de 
la Escuela, Servicios Generales (2) 3 

Prefectura de Arica: Prefecto . . . . 1 
Prefectura de Tarapaeá: Prefecto. 1 
Prefectura General de Antofagasta: 

Prefecto Jefe, Prefecto 2.o Jefe, 
Jefe 1.a Zona, Comisario 2.a Co-
misaría (María Elena), Prefecto 
Calama . . . 6 

Prefectura de Atacama: Prefecto, 
Comisaría Huasco 2 

Prefectura de Coquimlbo: Prefecto. 1 
Prefectura General de Valparaíso: 

Jefe 2.a Zona, Prefecto Jefe, Ser-
vicio General (2), Comisario 5.a 

Comisíaría, Comisario 2.a Comisa-
ría, Prefecto Prefectura Viña del 
Mar, Subcomisario La Cajlera. . . 8 

Prefectura de Aconcagua: Prefecto, 
Comisario 1.a Comisaría Petorca . • 2 
Prefectura General de Santiago: Pre-

fecto Jefe, Servicio General (2), 
Comisario 2.a Comisaría, Prefecto 
Prefectura Norte, Comisario 7.a 
Comisaría, Comisario 5.a Comisaría, 
Comisario 10.a Comisaría, Comisa-
rio 14.a Comisaría, Prefecto Prefec-
tura Sur, Prefecto Prefectura 
Tránsito, Jefe Grupo ¡Móvil 12 

Prefectura Rural de Santiago: Pre-
fecto Jefe, Servicio General (1), 
Comisario 6.a Comisaría San Ber-
nardo, Comisario 7.a Comisaría 
Buín 4 

Prefectura de O'Higgins: Prefecto 
Jefe, Comisario 5.a Comisaría Peu-
mo . . . 3 

Prefectura de Colchaigua: Prefecto. . 1 
Prefectura de Curicó; Prefecto . . . . 1 
Prefectura de Talca: Prefecto . . . . 1 
Prefectura de Linares: Prefecto . . 1 
Prefectura de Maule: Prefecto . . . . 1 
Prefectura de Ñuble: Prefecto . . . . 1 
Prefectura General de Concepción: 

Jefe 4.a Zona, Prefecto Jefe, Pre-
fecto Prefectura Coronel 3 

Prefectura de Arauco: Prefecto . . . 1 
Prefectura de Bío Bío: Prefecto . . . 1 
Prefectura de Cautín: Prefecto, Co-

misario 3.a Comisaría, Padre Las 
Casas 2 

Prefectura de Valdivia: Jefe 5.a Zo-
na, Prefecto 7""". 2 

Prefectura de Llanquihue: Prefecto . 1 
Prefectura de Aysén: Comisario 1.a 

Comisaría Coyhaiqne 1 
Prefectura de Magallanes: Prefecto . 1 
Dirección General de Investigaciones: 

Dirección General: Director y Ser-
vicios General 2 

Prefectura de Antofagasta 1 
Prefectura de La Serena 1 
Prefectura de Valparaísoí Prefectura 

Inspectoría de Viña del Miar, Co-
misaría de San Felipe, v Comisaría 
de Los Andes 4 

Prefectura de Santiago: Prefectura 



N.o de 
autos 

(2), Brigada de Homicidios, Sec-
ción Judicial, Brigada Rural (2), 
Sección Sindical, Sección Confiden-
cial, Sección Preventiva Norte y Sur 
(2), Subcomisaría La Moneda, Sub-
comisaría ¡San Antonio, Subcomi-
saría Tala gante y Subcomisaría 
iRancagua . . 14 

Prefectura de Talca 
Prefectura de Concepción 
Prefectura de Temuco 
Prefectura de Valdivia 
Comisaría de Punta Arenas 
Dirección General de Agua Potable 

y Alcantarillado: Dirección Gene-
ral, (Servicios Generales), Ofici-
nas de: Iquique, Tocopilla, Anto-
fagasta, La Serena, Valparaíso, 
Talca, Concepción y Temuco . . . 

Administración de Alcantarillado de 
SanWago: Servicios Generales . . 

Dirección General de Correos y Te-
légrafos 

M'IlNlISTElRiIO DE RELACIONES 
EXTERIORES 

Ministro y Servicios Generales . . . 

MilXTSTEiRlIO DE HACIENDA 

Ministro . . . 1 
Superintendente de Bancos 1 
Director General de Impuestos Inter-

nos • •. 1 
Dirección General de Impuestos In-

ternos: Inspección de Magallanes. 1 
Dirección General de Aprovisiona-
miento del Estado: Servicios Genera-

les 1 

MINISTERIO DE EDUCACION 
PUBILICA 

Ministro 1 
Dirección General de Educación Pri-

maria, Inspecciones Provinciales 
de Valparaíso, Santiago, Ranca-
gua y Talca 5 

MINISTERIO DE JUSTICIA. 

Ministro 
Presidente de la Corte Suprema . . . 
Jueces del Crimen de Comunas ÍRura-

les de Santiago 
Departamento de Identificación y 

Pasaportes de la Dirección General 
del Registro Civil Nacional 

MINISTERIO DE DEFENSA 
NACIONAL 

Ministro, Servicio de Almirantes y 
Comisiones de Marina y Estado 
Mayor de las Fuerzas Armadas . . 

Comandantes de Unidades Indepen-
dientes, debiendo imputarse el 
gasto correspondiente al Fondo de 
Economía del Regimiento respec-
tivo . 

MINISTERIO DE OBRAS PUBLI-
CAS Y VIAS DE COMUNICACION 

Se mantendrá conforme a lo estable-
cido en el artículo 16.o de la ley 
N.o 8,080. 

MINISTERIO DE AGRICULTURA 

Ministro 1 

MINISTERIO 'DE TIERRAS Y 
COLONIZACION 

Ministro 

Dirección General de Tierras y Colo-
nización: Oficina de Tierras de Te-
muco, Magallanes y Aysén 

MINISTERIO DEL TRABAJO 

De Tarapacá, Antofagasta y Valpa-
raíso 



JFLNLSTERIO DE SALUBRIDAD 

N.o de 
autos 

jiinistro 1 

Dirección General de Sanidad: Di-
rector General, Servicios Generales 
(2), Jefaturas Sanitarias Provin-
ciales de Tarapacá, Valparaíso, 
Santiago, Curicó, Talca, Bío Bío y 
Cautín . . . v . . . . 10 

MINISTERIO DE ECONOMIA Y 
COMERCIO 

Ministro 1 
Departamento de Minas y Petróleo 

en Magallanes 1 

b) Los funcionarios y Servicios Fiscales 
que a continuación se expresan tendrán el 
uso de automóvil, sin derecho a gastos de 
mantenimiento, reparaciones ni bencina. 
Los gastos que deriven de accidentes que 
directa o indirectamente les puedan ser im-
putados y cualquiera reparación de cargo 
fiscal, deberá ser previamente aprobada 
por el Consejo de la Dirección General de 
Aprovisionamiento. 

MINISTERIO DE JUSTICIA 

Dirección General de Prisiones . . . 1 

MINISTERIO DE AGRICULTURA 

Dirección General de Agricultura y 
Departamento de Enseñanza Agrí-
cola 2 

MINISTERIO DE TIERRAS Y 
COLONIZACION 

Dirección General de Tierras . . . . . 1 

MINISTERIO DEL TRABAJO 

Dirección General del Trabajo . . . . í 

MINISTERIO DE SALOBRIDAD 

N.o de 
autos 

Dirección General de Protección a la 
Infancia. Dirección General y Ser-
vicio Dental Escolar *2 

MINISTERIO DE ECONOMIA Y 
COMERCIO 

Comisariato General de Subsistencias 
y Precios 1 

Letra, b). Total de autos 8 

c) Los Servicios del Ejército, Marina, y 
Fuerza Aérea dispondrán de un total de 79 
automóviles, cuyo gasto de mantenimiento, 
reparaciones, bencina y demás indispensa-
bles, serán de cargo fiscal. Estos automóvi-
les se distribuirán por el Ministerio entre 
los distintos funcionarios y reparticiones de 
su dependencia, en la forma que mejor con-
sulte las necesidades de los Servicios. 

(I) Los funcionarios o .Jefes de Servicio 
que no cumplan las disposiciones del pre-
sente artículo, quedarán automáticamente 
eliminados del Servicio. 

e) La Dirección de Aprovisionamiento del 
Estado y el Comité Coordinador de Adqui-
siciones y Enajenaciones de las Fuerzas Ar-
madas, en su caso, exigirán que todo ve-
hículo de propiedad fiscal lleve pintado en 
colores azul y blanco, en ambos costados, 
un disco de 30 centímetros de diámetro, in-
sertándose en su interior, en la parte su-
perior, el nombre del Servicio Público a 
que pertenece, en el inferior, en forma des-
tacada, la palabra fiscal y, en el centro, un 
escudo en color azul fuerte. Este disco se-
rá igual para los vehículos de todas las re-
particiones o funcionarios públicos, y se ex-
ceptúan de su uso solamente los pertene-
cientes a la Presidencia de la República, a 
los Ministros de Estado, al Presidente de 
la Corte Suprema, al Contralor General de 
la República, alv Director General de Im-
puestos Internos, al Superintendente de 
Bancos, a. los del Ministerio de Relaciones 
Exteriores, a los de las Fuerzas de la De-
fensa Nacional, a los del Cuerpo de Cara-



bineros de Chile y a los de la Dirección Ge-
neral de Investigaciones. 

f ) Suprímese la asignación de bencina, 
aceite, repuestos o cualesquiera otra clase 
de consumos para vehículos motorizados de 
propiedad particular que, a cualquier título 
reciban los funcionarios de algunas repar-
ticiones del Estado, con excepción de los 
pertenecientes a agrónomos y veterinarios 
del Ministerio de Agricultura. 

g) La Dirección de Aprovisionamiento 
del Estado y su Consejo, quedan encargados 
de verificar la efectividad del cumplimien-
to de las disposiciones del presente artícu-
lo, debiendo dar cuenta de sus infracciones 
a la Contraloría General de la República, 
con el objeto de hacer aplicar sus sancio-
nes". 

Dios guarde a Y. E.— R. Br&ñes.— Paulo 
Eivas S. 

3 o De los siguientes oficios varios: 

Santiago, 26 de diciembre de 1949. 
En sesión de la H. Cámara de Diputados, 

con fecha 21 del actual, fué aprobado el 
proyecto de ley que autoriza la reincorpo-
ración al Cuerpo de Carabineros, del per-
sonal civil llamado a retiro por decreto N.o 
2.040, de 13 de abril de 1945, el que próxi-
mamente será enviado a V. E. para conoci-
miento y consideración del H. Senado. 

De acuerdo con el artículo 9.o del Re-
glamento, vengo en formular la siguiente 
indicación : 

En el artículo 3.o, a continuación de la 
palabra "reliqiñdarán", agregar la frase 
"con el reajuste de que trata el artículo 
anterior y . . . " 

La II. Cámara de Diputados, al referirse 
al personal civil que no pudiere ser reincor-
porado, acordó agregar al final del artículo 
2.o una frase que permite el reajuste de 
este persona] en sus pensiones, sobre la ba-
se de las rentas actuales computables que 
consulte la ley de sueldos <[ue rija para Ca-
labineros. 

Hs evidente que el espíritu del legislador 
es hacer extensivo este derecho a los fami-
liares del personal que haya fallecido, pero, 
de ello no se dejó constancia expresa en el 

artículo 3.o que se relaciona con las pe u 
siones de montepío, razón por la cual el 
Ejecutivo cree conveniente aclarar debida 
mente este punto mediante la indicació 
anterior. 

Saluda atentamente a V. E. —Immanuel 
Holger. 

Uno de la Corte de Apelaciones de Val 
divia, con el que acompaña los anteceden, 
tes relacionados con la petición de desafue 
ro contra don Guillermo Aguila Soto, Q0. 
bernador del departamento de Castro en 
la querella interpuesta por los señores Gui-
llermo Navarra Saldivia y José Burgos Mi-
llán. 

4.o De dos informes de la Comisión de 
Defensa Nacional, recaídos en los Mensaje* 
de ascensos, en las Fuerzas Armadas, de 
las siguientes personas: 

1) A Contraalmirante de la Armada Na-
cional, del Capitán de Navio, don Raúl Car-
mona Román. 

2) A Capitán de Navio Ingeniero, de la 
Armada Nacional, del Capitán de Fragata 
Ingeniero, don Oscar Sanhueza Salas. 

5.o De una solicitud: 

Sobre rehabilitación de ciudadanía de-
don Anselmo Muñoz Chávez. 

DEBATE 
PRIMERA HORA 

— S e abrió l a spsión a las 16.12, con la 
presencia en la Sa la de 17 señores Senado-
res. 

E l señor Alessandri Palma (Presidente). 
— E n el n o m b r e de Dios, se abre la sesión. 

El acta de la sesión lQ.a, en 21 de di-
i-iembre, aprobada. 

El acta de la sesión 11.a, en 23 de di-
ciembre, queda a disposición de los señores 
Senadores, 

Se va a dar cuenta de los asuntos que ha!1 

llegado a la Secretaría. 
—El señor Secretario da lectura a Ja-

Cuenta. 



MODIFICACION DE LA LEY ORGANI-
CA DE LA CAJA NACIONAL DE AHO 
»ROS PARA ESTABLECER LA CONDI-
CION JURIDICA DE ESTE ORGANISMO. 

—PREFERENCIA 

—.(Durante la Cuenta). 
El señor Secretario.—Oficio del Ejecuti-

-vo en que éste comunica que ha resuelto 
jiielnir, entre los asuntos de que, puede ocu-
parse el Congreso Nacional en la actual 
legislatura extraordinaria, el proyecto de 
ley que declara que la Caja Nacional de 
Alliorros es una empresa autónoma banca-
da, "controlada" por el Estado y que se 
administra exclusivamente conforme a las 
disposiciones de su Ley Orgánica, para cu-
yo despacho hace presente la urgencia. 

El Honorable señor Rettig ha formulado 
indicación para que se exima este proyecto 
del trámite de Comisión y sea tratado so-
bre tabla en la sesión de hoy a continua-
ción del proyecto que incorpora a los em-
pleados de mostrador de carnicerías y fiam-
brerías al régimen de previsión de la Caja 
de Empleados Particulares. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—Si a] Senado i]e parece, se aprobará la in-
dicación del Honorable señor Rettig. 

Aprobada. 

ASCENSOS EN LAS FUERZAS ARMA-
DAS.—PREFERENCIA 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—La Mesa propone destinar los diez últi-
mos minutos de la Primera Hora a discutir 
los Mensajes del Ejecutivo sobre ascensos 
en las Fuerzas Armadas, de que se ha dado 
cuenta. 

Acordado. 

Terminada la cuenta. 

INCORPORACION DE EMPLEADOS DE MOSTRADOR DE CARNICERÍAS Y 
ÍIAMBRERIAS AL REGIMEN DE PRE-
VISION DE LOS EMPLEADOS PARTI-

CULARES 

El señor Secretario.—En el primer lugar 
e la tabla ordinaria, figura un proyecto 
e ley iniciado en una moción del Hono-

rable señor Torres para incorporar al ré-
gimen de previsión de la Caja de Emplea-
dos Particulares a los cortadores de carne 
y a los empleados de mostrador de fiam-
brerías. 

La Comisión de Trabajo y Previsión 
Social, con la firma de los señores Torres, 
Rivera y Rettig, al informar sobre este pro-
yecto, dice lo siguiente: 

"Honorable Senado •. 
Vuestra Comisión de Trabajo y Previ-

sión Social pasa a informar acerca de un 
proyecto de ley, iniciado en una Moción 
suscrita por el H. Senador don Isauro To-
rres, en que se propone dar la calidad de 
empleado particular a los cortadores de 
carne y empleadds de mostrador de las 
fiambrerías, carnicerías y establecimientos 
llamados rotisserías. 

El personal que sirve en las labores men-
cionadas en esos establecimientos está con-
siderado actualmente como de obreros, ca-
tegoría ésta que no se compadece con las 
modalidades de su trabajo. En efecto, a 
juicio de Vuestra Comisión, no podrá afir-
marse que en diohas labores predomine el 
esfuerzo físico sobre el intelectual, ni tam-
poco que pudiera considerarse a ese per-
sonal como perteneciente a alguna catego-
ría de obreros especializados en que se re-
quieren conocimientos técnicos especiales. 
Sus funciones son, en la práctica, las de un 
contacto inmediato con la clientela de los 
establecimientos en que sirven y se des-
empeñan en el hecho y en forma perma-
nente como empleados para la atención del 
público. 

Esta discriminación que ha -debido efec-
tuarse en numerosos casos en lo que con-
cierne a la categoría que debe corresponder 
a actividades que estaban consideradas co-
mo de obreros, ha llevado al legislador a 
proceder en ellos de manera análoga a la 
propuesta en el proyecto en informe, como 
es lo ocurrido con los choferes, peluqueros, 
fotograbadores, etc., asegurándoseles una 
situación jurídica más conforme con sus 
funciones y una previsión social más com-
pleta. 

La Comisión ha estimado aceptable, por 
las razones indicadas, la iniciativa del H. 
Senador señor Torres, pero ha considerado 



también conveniente modificar el texto del 
proyecto, tanto en lo que se refiere a su 
redacción como a su articulado, por estimar 
innecesarias algunas de las disposiciones 
propuestas, que a su juicio significan pre-
ceptos que están contenidos en la calidad 
de empleado particular que se da a las 
personas a quienes se favorece con esta 
ley. 

Con los antecedentes expuestos, vuestra 
Comisión de Trabajo y Previsión Social, os 
recomienda la aprobación del siguiente 

Proyecto de ley-

"Artículo l.o—Será considerado emplea-
do particular todo individuo que expenda 
en el mostrador de los negocios de carni-
cería y fiambrería. 

Artículo 2.o—Las imposiciones y aportes 
que tenga el imponente en otra institución 
de previsión, deberán ser traspasados por 
ésta a la Cajq de Empleados Particulares, 
dentro del plazo de seis meses, con sus res-
pectivos detalles por años y servirán de 
abono para el integro de imposiciones que 
correspondan a los años reconocidos. 

Artículo 3.o—Esta ley regirá desde la 
fecha de su publicación en el "Diario Ofi-
cial". 

El Honorable señor Martínez Montt' for-
mula indicación para agregar en el artículo 
l.o, a continuación de la palabra "fiambre-
ría", las palabras "y almacenes". 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—En discusión general el proyecto, con la 
indicación formulada. 

El señor Aldunate.—«¿Me permite, señor 
Presidente? 

Desearía conocer algunas explicaciones 
de los miembros de la Comisión respecto de 
este proyecto. 

Dice el artículo l.o "será considerado 
empleado particular todo individuo que ex-
penda en el mostrador de los negocios de 
carnicería y fiambrería". 

Yo pregunto, ¿cuál será la situación de 
las personas que también trabajan en el 
mostrador de otros negocios? ¿Por qué se 
va a legislar en forma excepcional para los 
que trabajan sólo en dos clases de estable-
cimientos? Si se quiere dar la calidad de em-

pleado particular a las personas que expen 
dan en los mostradores de carnicerías 
fiambrería. deben ser consideradas i<»ual 
mente las que trabajan en el mostrador de 
otras clases de negocios. Me parece que gj 
se ha considerado necesario legislar en esta 
materia, no podría hacerse sólo con el fin 
de dar la calidad de empleados partícula-
res a. los que trabajan en esos determinados 
negocios. 

E l señor Torres.— A eso t iende la indica-
ción fo rmulada por el Honorable señor 
Martínez Montt. 

El señor Lafertte.— Así lo hemos enten-
dido nosotros también. 

El señor Martínez Montt.— He formulado 
indicación para que en este proyecto se in-
cluyan también los dependientes de alma-
cenes, porque los demás empleados de esta 
índole, de tiendas, zapaterías, y otros, es-
tán considerados como empleados particu-
lares; no así los empleados de almacén, qne 
están afectos a la ley 4054. 

E! señor Rodríguez de la Sotta.— ¿Me 
permite, señor Presidente? 

Me toma un poco de sorpresa este pro-
yecto. Recuerdo que se discutió en una se-
sión anterior y yo me opuse a él en esa 
oportunidad, porque no le encuentro obje-
to alguno, ya que dentro de la actual le-
gislación estíi definido con mucha claridad 
qué se entiende por empleado y qué se en-
tiende por obrero. Empleado es quien reali-
za una actividad en que prevalece el es-
fuerzo intelectual sobre el esfuerzo físico, 
y obrero, por el contrario, es quien ejecuta 
una actividad en que prevalece el esfuerzo 
físico sobre el intelectual. Y para los caso« 
dudosos, hay establecidas comisiones espe-
ciales que resuelven sobre estos asuntos. De 
manera que no veo qué objeto puede tener 
incluir a determinadas actividades dentro 
de una u otra categoría. 

Esto me parece, sencillamente, una co-
rruptela que nos puede llevar muy lejos, 
porque la misma razón que hay para decla-
rar empleados particulares —como bien di-
ce el Honorable señor Aldunate— a los em-
pleados de mostrador de las c a r n i c e r í a s 

existe para dar la misma categoría a 1°® 
que trabajan detrás de cualquier mostra-
dor. Sería muciho más sencillo diotar ^ nT>a 
lev que dijera que en adelante se suprimen 



Jos obreros y todos van a ser empleados 
particulares. 

¡E.1 señor Alessandri Palma (Presidente). 
__ Tiene la palabra el Honorable señor Ri-
tera. 

El señor Rivera.— Quiero únicamente 
adarar nn punto: en el informe aparece mi 
firma. En realidad, en la Comisión mani-
festé que no estoy de acuerdo con el pro-
yecto, por cuanto hay un organismo espe-
cial que califica quiénes son empleados y 
quiénes son obreros, y si firmé el informe, 
como le consta al señor Presidente, fué, li-
na y llanamente, para enterar las tres fir-
mas reglamentarias. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
__ Ofrezco la palabra. 

Ofrezco la palabra. 
Cerrado el debate. 
Si no se pide votación, daré por apro-

bado en general el proyecto. 
El señor Rcdrígnez de la Sotta.— Que se 

•ote, señor Presidente. 
El señor Alessandri Palma (Presidente). 

— En votación. 
—(Durante la vots,ción). 
¡El señor González.— Soy partidario, co-

mo ha dicho el señor Senador, de que se su-
prima la distinción entre empleados y obre-
ros; pero, como eso es, por el momento 
utópico, y aun cuando reconozco, además, 
que hay una comisión especial para deter-
minar quiénes son empleados y obreros, vo-
to afirmativamente, para aproximarme a 
ese ideal. 

El señor Rodríguez de la Sotta.— Otra 
razón, que olvidé manifestar, que me mueve 
a aponerme al proyecto es la de que su 
aplicación hará que la carne encarezca 
todavía más para el pueblo. 

Voto ¿]ue no. 
El señor Frei.— Votaré afirmativamente 

el proyecto, señor Presidente, porque creo 
^ e él mejora las condiciones de trabajo 
de algunas actividades. Pero, en general, 
616 parece que esta manera de legislar es 
absurda, porque si el Código del Trabajo 
^tablece ciertas normas y el;'as están sie:i-

vulneradas por leyes como ésta, en rea-
se destruye todo el sistema. 

Si a cada momento estamos destrayendo 
disposiciones, trasladando categorías, y 

81 se van a seguir presentando proyectos 

de este carácter, preferible sería modificar 
el Código del Trabajo y no continuar le-
gislando, en forma parcial, para determina-
dos grupos, con lo que se crean nuevos ti-
pos de injusticias. 

Voto afirmativamente. 
El señor Alessandri Palma (Presidente). 

— Terminada la votación. 
¡EJl señor Secretario.— Resultado de la vo-

tación: 16 votos por la afirmativa; 12 por 
la negativa. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— Queda aprobado en general el proyecto. 

¡Solicito el asentimiento de la Sala para 
entrar a su discusión particular. 

®1 señor Rodríguez de la Sotta.— Me 
opongo, señor Presidente. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—. En tal caso, no puede discutirse el pro-
vecto en particular, en esta sesión. 

El señor Torres i Para cuándo queda-
ría la discusión particular, señor Presiden-
te? 

El señor Secretario.— Para el final de la 
Segunda Hora de la sesión próxima, Hono-
rable Senador. 

Eli señor Torres.— Entonces, pido al se-
ñor Presidente que solicite el acuerdo de 
la Sala para postergar la discusión parti-
cular del proyecto hasta la sesión del mar-
tes próximo. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— Con mucho gusto, Honorable Senador. 

(Si le parece al Senado, se procedería en 
la forma indicada por el Honorable señor 
Torres. 

Acordado. 

MODIFICACION DE LA LEY ORGANICA 
DE LA CAJA NACIONAL DE AHORROS 
PARA ESTABLECER LA CONDICION 

JURIDICA DE ESE ORGANISMO 

El señor Secretario.— Figura, a conti-
nuación. el proyecto que declara empre.sa 
autónoma bancaria, "controlada" por el Es-
tado,, que se administra conforme a las dis-
posiciones de su Ley Orgánica, a la Caja 
Nacional de Ahorros. 

El nroyecto. que ha tenido origen en una 
moción de los Honorables Senadores seño-



res Alessandri (don Eduardo), G-uzmán y 
Prieto, es el siguiente: 

"Artículo único.— Declárase que la Caja 
Nacional de Ahorros es una empresa autó-
noma bancaria, controlada por el Estado, 
que se administra exclusivamente conforme 
a las disposiciones de su Ley Orgánica N.o 
6.811. 

Declárase asimismo, que a su respecto, 
no son ni han sido aplicables los preceptos 
limitativos o prohibitivos contenidos en 
otras leyes de carácter general que afecta;.! 
a las instituciones semifjscales, como el ar-
tículo 20.o, de la ley 8.918 y sus modifica 
•ciones. 

Sin perjuicio de lo dicho, el personal de 
la Caja Nacional de Ahorros continuará 
disfrutando del beneficio indicado en el ar 
tículo 58.0, de la ley 7.295; pero los dere-
chos sobre gratificaciones y asignaciones 
•especiales devengados antes de la promul-
gación de esta ley y no pagados hasta la 
fecha, se entenderán irrevocablemente ex-
tinguidos". 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— En discusión general y particular el 
proyecto. 

Ofrezco la palabra. 
El señor Rodríguez de la Sotta.— Señor 

Presidente, no sé por qué motivo se ha pues-
to en discusión este proyecto, en circuns-
tancias de que acabamos de estar estudián-
dolo en la Comisión de Constitución, Legis-
lación y Justicia, y, como no alcanzamos a 
completar su estudio, acordamos volver a 
reunimos mañana para hacerlo. ¿Que fué 
eximido del trámite de Comisión, señor Pre-
sidente ? 

El señor Rettig.— Hubo acuerdo para 
eximirlo del trámite de Comisión. 

El señor Rodríguez da la Sotta. — Pero 
«se acuerdo corresponde tomarlo en los In-
cidentes. 

El señor Secretario.— El acuerdo se tomó 
-en la Cuenta de la presente sesión, en aten-
ción a un Mensaje del Ejecutivo por el que 
pide urgencia para el despacho de este pro-
yecto. 

El señor Rodrigad de la Sotta.— En ese 
caso, se puede calificar la urgencia, pero 
no eximir el proyecto del trámite de Comi-
sión. Esto debe ser motivo de indicación en 

tos Incidentes. Hago presente esta circm^ 
tancia, porque el proyecto no es tan sencillo 
Prueba de ello es que la Comisión no pudo 
despacharlo hoy por inconvenientes y du 
das que se presentaron en su estudio v 
acordó reunirse mañana, a fin de despa 
charlo. 

El áeñor Amunátegui.— ¿A qué hora :Se 
va a reunir la Comisión, mañana? 

El señor Rodríguez de la Sotta.— De tres 
a cuatro de la tarde, Honorable colega a 
fin de evacuar el informe antes de la sesión 
del Senado. 

El señor Amunátegui.— Que quede Pi 
proyecto para mañana, entonces. 

El señor Alessandri (don Eduardo). — 
Formulo indicación para tratarlo en la se-
sión de mañana, con informe de la Comi-
sión o sin él. 

El señor Torres.— Y en el primer lugar 
de la tabla. 

El señor Martínez Montt. — ¿En Fácil 
Despacho, señor Presidente? 

El señor Alessandri Palma (Presidente) 
— Para la sesión de mañana no hay Fací'. 
Despacho. Podríamos dejar este asunto pa-
ra el primer lugar de la tabla ordinaria, 
tratándolo con informe de la (Comisión o 
sin él. 

Acordado. 
Terminado el Orden del Día. 
IS¡e va a constituir la Sala en sesión secre-

ta. para despachar Mensajes de ascenso en 
la Armada Nacional. 

SES-ION SECRETA 

—Se constituyó la Sala en sesión secreta 
a las 16.30. 

—Continuó la sesión pública a las 16.39. 
El señor Abssandri Palma (Presidente). 

— Se va a dar cuenta de las indicaciones 
presentadas 

SEGUNDA HORA 

INTEGRACION DE LA COMISION DE 
" AGRICULTURA 

El señor Secretario,— El señor Prieto ha 
hecho renuncia de su cargo de m i e m b r o ' 

la Comisión de Agricultura. 



gl señor Alessandri Palma (Presidente' 
Si le parece a la Sala, daré por acepTada 

Ja renuncia. 
Aceptada. 
ha Mesa propone, para reemplazarlo, ai 

ejor Fernández, 
¿i no nubiera inconveniente, asi se acor-

Jará, 
^cordado. 
En incidentes, tiene la palabra el se-

ñor Vásquez. 

J I R A DE LOS PARLAMENTARIOS 
AGRARIOLABORISTAS A LAS PROVIN-

CIAS DEL NORTE 

El señor Vásquez.— Señor Presidente, en 
sesión de la semana pasada expresé que 
traería antecedentes que confirmarían las 
palabras que pronuncié en aquella ocasión. 

Tengo aquí una carta del Director del dia-
rio "La Ley'', de Arica, cuyo texto es el si-
guiente : 

"He creído conveniente enviarle el recor-
te de. "La Ley" de boy, correspondiente a 
un "palo" que le pegué n los senadores 
agrariolaboristas, con motivo de los insul-
tos lanzados en el Teatro Rex Me indignó 
que Jaime Larraiu haya dicho que él se 
sentaba en e] Senado al lado de "ladrone-
y gestores vulgares". No podía permitir que 
se ofendiera a quienes, como Ud., estimado, 
don Angei, tiene una limpia y valiente vi-
da de lucha al servicio del Partido y del 
País. Yo puedo decirlo porque he seguido 
suí luchas desde Antofagasta. Esto lo co 
mentaba con don Jorge Idro y demás ami-
gos suyos en el diario", 

Y signe con otras consideraciones. 
Como esta es la parte expositiva de la si-

tuación, aquí tengo el diario "La Ley", don-
también se hace una relación de la con-

«ntraeión que se celebró en el pueblo de 
<U Arica. Dice en una de sus partes: 

También debemos ocuparnos del señor 
Jaime Larraín García Moreno, senador del 

otro de los grandes amargados que 
recorren el País vomitando injurias e insul-
tos- Tal vez será porque este senador agra-
tlolaborista no realizó sus propósitos de en-

eSai' maniatado a Chile en las manos del 

Presidente Perón, con el fracasado convenio 
que prohijó con sus colegas pro-nazis. 

El señor Larraín culpó a todos los chile-
nos por haberse dado un Gobierno como el 
actual que .se encuentra empeñado en ase-
gurar el futuro económico de Chile, median-
te las grandes obras hidroeléctricas del cen-
tro y sur del País; pero, no dijo que la cul-
pa de los chilenos radica precisamente en el 
hecho de permitir que al cabo de diez, años 
de Gobierno Popular, sigan todavía terra-
tenientes como el señor Larrain usufruc-
tuando de privilegios que son el origen de 
la miseria y el hambre de miles de nuestros 
conciudadanos. 

Escudado eu su condición de parlamenta-
rio el orador insultó al Honorable Senado 
de la República, que representa a todos los 
sectores del país, al decir "que cuando hay 
elecciones la gente obra influenciada por 
compromisos o por el cohecho, lo que hace 
posible que uno tenga que llegar al Senado 
a sentarse al lado de ladrones o gestores 
vulgares''. 

Esto es lo que repetí en aquella ocasión, 
señor Presidente. Además, en una presen-
tación hecha por el Presidente del Consejo 
Provincial del Partido Radical al Intenden-
te de la provincia de Antofagasta, se dice 
lo siguiente: 

"En mi calidad de Presidente Provincial 
del Partido Radical, cumplo con poner en 
conocimiento de US. los bochornosos hechos 
que implican vejamen, abuso de autoridad, 
desconocimiento de los más elementales 
principios de respeto a la dignidad del ciu-
dadano, y solidaridad cor. elementos pro-
vocador»» que insultaron la persona y el 
nombre de S. E . el Presidente de la Repú-
blica. 

Estos hechos tuvieron lugar en e) Teatro 
I.atorre, el 14 del presente, a las 22 horas, 
<n circunstancias de que celebraban una 
umeentración elementos agrairiolabori.stas, 
acompañados de falangistas y comunistas, 
presididos por el ex General señor Carlos 
ibáñez del Campo, el Senador señor Janne 
Lairain García Moreno, el Diputado Mareos 
Salum y otros miembros de la directiva 
agiariolaborista. 

Se aprovechó esta concentración para 



provocar en forma incontrolada al Partido 
Radica] y, lo que es más grave, difamando 
a S. E . el Presidente de la República. 

Personalmente fui vejado, por protestar 
de esta actitud, por el Mayor de Carabine-
ros señor Asalgado, quién, sin respetar mi 
investidura de Presidente Provincial del 
Partido Radical, me sacó del recinto en for-
ma violenta y, a no mediar la ayuda de co-
rreligionarios, habría sido azotado en el pa-
vimento. 

Igualmente fueron expulsados en forma 
violenta los correligionarios Guillermo Bey-
tía. y Jorge Baeza Osorio, siendo este últi-
mo conducido a la Sexta Comisaría. Fueron 
también amenazados por el Capitán Llo-
rens los señores Eduardo Clavel, Rolando 
Vega, Dr. Velimir Goicovic y señora Ber-
narda de Romero, a quien el citado oficial 
le retuvo unas proclamas que el Partido ha-
bía ordenado repartir. 

Ninguno de los que insultaban al Presi-
dente de la República y al Gobierno fué 
amonestado por Carabineros. 

En mérito de lo expuesto, vengo en soli-
citar se sirva US. oficiar al señor Ministro 
del Interior, con el objeto de que sean so-
metidos a sumario los Oficiales de Carabi-
neros señores Asalgado y Llorens, por su 
manifiesta parcialidad en el cumplimiento 
de sus elementales deberes funcionarios. 

Los nombres de estos funcionarios- afec-
tados son: Onofre Asalgado y Antonio Llo-
rens. 

Saluda atentamente a US. 
Hu0o Alcayaga A., Presidente del Conse-

jo Provincial del Partido Radical". 
Esto viene a confirmar, señor Presiden-

te, que yo decía la verdad cuando tra-
té de estas materias en sesión pasada. To-
das estas informaciones y varias publicacio-
nes editoriales de distintos diarios del Nor-
te, como "El Mercurio", 'El ABC" y "La 
Ley", de Arica, dejan establecido en forma 
indiscutible que mis palabras no eran in-
ventadas. 

En Antofagasta, en el mismo momento en 
que se prohibía repartir una proclama en 
que p1 Partido Radical protestaba de la ac-
tividad de estos señores, y se perseguía a. 
las personas que querían repartirla, se per-

mitía la distribución de otra proclama 
t u c e : que 

"El Dictador anuncia en todos los tono, 
que hay que apretarse el cinturón para el 
año próximo. 

Con audacia nazi pretende olvidar que e j 
pueblo tiene el cinturón apretado desde 
momento mismo en que él entregó los jn 
tereses populares a la voracidad de la 0li 
garquía criolla y del imperialismo yanqui 

Con súplicas femeninas nos recomienda 
sacrificios y su "tónico de la esperanza" la 
"famosa revolución industrial". 

Expresa que él no tiene la culpa de la cri-
sis económica que azota al País, que esa cul-
pa 110 la tiene nadie, sino ' 'la secta rusa ro-
ja"- • • 

El pueblo 110 cree que los precios remune-
rativos, la desvalorización del peso, el alza 
del costo de la vida, la represión del movi-
miento sindical y la cesantía de miles de 
tmpleados y obreros, sean de responsabili-
dad de 1a. "secta roja rusa soviética comu-
nista". . . etcétera, y sigue una cantidad de 
cosas por el estilo. 

De manera que, ¿dónde está, señor Presi-
dente, aquello que se afirma de que el Go-
bierno ha tomado medidas para cercenar la 
libertad de los componentes de esa jira, que 
iban recorriendo el Norte en esta actitud de 
provocación? 

En Chuquicamata esta misma proclama 
fué abiertamente repartida entre los elemen-
tos obreros en el momento en que esta jira 
llegaba al minera'!. Cierto que ellos no la 
acompañaron en esta actitud, pero esos Par-
lamentarios tuvieron libertad para hacer 
todo lo que quisieron y para decir lo que 
les vino en gana. 

Además, cuando ellos han insultado en 
esta forma al Partido Radical . . . T e n s o 
aquí, en este momento, señor Presidente, un 
discurso que había preparado para promM' 
ciarlo hace tiempo en el Senado, y que we 

abstuve de pronunciar porque el Comité 'le 
mi partido me pidió en dos ocasiones que 
no lo hiciera, como una rleferenia haia 
Honorable señor Ibáñez. Como él no vacila 
en insultar en esta forma al Partido Radi-
ca], ahora, señor Presidente, voy a Pe<^]1 

que este discurso, que ya había sido releg3" 



clo al olvido y que ya no tenía la intención 
jP traer al »Senado, .sea insertado en la ver-
dón de esta sesión . . . 

El señor Ccampo.— Que se lea. 
El señor Vásquez.— . . . .porque no quie-

ro hacer perder tiempo al Senado en leerlo. 
El señor Alessandri Palma (Presiden-

te).— s'¿ s¡ la Sala aceptará que se inser-
te un discurso que no ha sido leído. 

El señor Maza.— No me parece conve-
niente el precedente. 

El señor Vásquez.— El discurso que te-
nía preparado es largo. 

El señor Maza.—• La versión sólo debe 
contener los discursos que se pronuncian. 

El señor Vásquez.— Entonces, no tengo 
inconveniente en ciarle lectura. 

"Señor Presidente • 
La región norte, las provincias de Tarapa-

eá y Antofagasta, que tengo el honor de re-
presentar en este Honorable Senado, han 
sufrido periódicas crisis en el curso de su 
historia. En aquella región donde los hom-
bres se endurecen con el ardiente sol ele sus 
pampas salitreras, fuentes económicas clel 
erario nacional, donde la vida es dura y di-
fícil, alejados de los centros de producción, 
con miles de dificultades para adquirir los 
crtíeulos de obligado consumo, estamos acos-
tumbrados a esta situación, pero no dormía-
mos como marmotas; al contrario, batallá-
bamos contra las dificultades materiales y 
nos habíamos acostumbrado al esfuerzo, ven-
ciendo los obstáculos y amoldando nuestra 
vida de acuerdo con nuestras aspiraciones. 

Nació a la vida industrial la industria sa-
litrera, y empezaron a construirse las tan-
tas Oficinas del Cantón Central de esa pro-
vincia ; se desplazó la vieja máquina elabora-
dora de salitre en el puerto de Antofagasta; 
la desierta pampa se convirtió en una- gran 
población, de norte a sur de la República 
y de las vecinas —Bolivia y Argentina— lle-
garon muchos ciudadanos, en busca de me-
jor bienestar que proporcionaban las faenas 
de extracción del oro blanco. Muchos de es-
tos hombres, llenos de aspiraciones, después 
de crudo batallar, entregaron sus vidas en 
holocausto de las insaciables ansias de ri-
queza de los afortunados industriales que 
'"taban al frente de esos capitales inverti-
dos en estas lucrativas empresas; estos no 

pensaron jamás en la situación moral de sus 
cooperadores, que con la inteligencia, y el 
músculo, amontonaban esas fortunas. La pam-
pa salitrera era en esa época la antesala del 
cementerio. No existía libertad; cada Ofici-
na era una cárcel, donde el individuo obra-
re) y empleado no tenía libertad para nada. 
El sistema de policía personal que tenía ca-
da Oficina, era la única autoridad, y la jus-
ticia se ejercía con el látigo del sereno ma-
yor. Los jornales se pagaban en vales y des-
pués en fichas de circulación obligada en 
la misma Oficina. La libertad era un mito. 

Ante este cuadro pavoroso actuaban loe 
hombres que se habían educado en un am-
biente demgcrático. Muchas y largas jor-
nadas emprendieron hasta conseguir extir-
par del ambiente ciudadano aquellas teorías 
despóticas y su sistema de dictadura. Fué 
despejando el campo, y los hombres, de es-
clavos que eran en la industria salitrera, 
entraban a actuar en un nivel de igualdad 
social más o menos aceptable. 

La ciudad de Antofagasta era eí mejor 
alojamiento para las más crueles enferme-
dades; la viruela, la bubónica, el tifus, la 
fiebre amarilla, aniquilaban a la población. 
Muchos fueron los hombres de ciencia que 
cayeron en una activa cruzada contra aque-
llos males; pero, había necesidad de bajar 
al fondo de esta situación, buscando la cau-
sa real, base de tanta calamidad, y se pu-
do establecer la necesidad de buscar los 
medios de saneamiento integral del ambien-
te. 

¡Se libró una de las jornadas más difíciles. 
Había que llevar al Municipio hombres dis-
puestos a. -afrontar esa responsabilidad, 
buscar medio« económicos y todos los re-
rursos para emprender la dura tarea de 
salvación humana. Después de ementa lu-
cha se consiguió ordenar un equipo presi-
dido por el nunca olvidado doctor don Ma-
ximiliano Poblete Cortez y don Luis Latri-
lle, secundados por Rubén Verval, Carlos 
de la Fuente, José Nemesio Valenzuela y 
con equipos de colaboradores como Joaquín 
Or'ellana y Luis Rivera Carril y tantos otros 
anónimos que actuaron en tal forma que la 
región de la muerte que era Antofagasta se 
convirtió en poco tiempo en la ciudad mo-
delo de la República, con su dirigente má-
ximo a la cabeza, el recordado doctor don 



Maximiliano Poblete Cortez, hombre que 
por sus condiciones especiales v su espíri-
tu de sacrificio mereció el reconocimiento 
del país y de la América. 

Entramos a una vida de tranquilidad y 
seguridad, pues la muerte se alejaba de 
nuestros hogares v nos permitía seguir la-
borando para buscar más tranquilidad, más 
cojtnprensióln, imlás equidad para nuestros 
¡hermanos de sacrificio, vivíamos en un me-
jor ambiente y más considerados. 

Llegaron tiempos más amargos, porque 
mientras habíamos luchado por conseguir 
tales beneficios y habíamos recuperado la 
libertad moral y .social, se nos presentó el 
negro panorama desarrollado entre los años 
1327 al 1931, en los cuales, se abolió todo y 
nos vimos perseguidos en forma cruel e in-
humana, pues se nos prohibía manifestar 
nuestras opiniones, aún en el seno de nues-
tros hogares. 

El primero que pagó el tributo a tanta 
maldad e incomprensión fué nuestro amigo, 
nuestro compañero de tantas jornadas, el 
salvador de un pueblo, el mil veces recor-
dado doctor don Maximiliano Poblete Cor-
tez. Fué despojado del puesto de Alcalde, 
amenazado con ir a la cárcel y por último 
alejado del pueblo por el que tanto, se ha-
bía sacrificado. 

La c iudadan ía f u é p iso teada , los c iuda-
danos a r r a n c a d o s de .sus hoga res sin causa 
ju s t i f i cada , las g a r a n t í a s ind iv idua les abo-
l idas, la persecución e ra enorme, en cada 
¡hogar se des t acaba un e sp ía . 

No obstante, sabe el pueblo de Chile que 
a pesar de todo esto, que yo no encuentro 
cómo calificarlo, el noble pueblo de Anto-
fagasta, sus habitantes, los hijos nacidos en 
esa tierra generosa, no doblegamos la cer-
viz y a la primera oportunidad levantamos 
la ,bandera de la civilidad, demostrando al 
país y al mundo que nada pueden las dicta-
duras ante la conciencia de los hombres que 
nacimos y nos hemos criado al amparo de 
la libertad. 

Esos motivas, esos recuerdos, esos sufri-
mientos, me inducen, señor Presidente, a 
dar cumplimiento al compromiso contraído 
entre nosotros mismos de no permitir qne 
se tergiversen los hechos y que se trate de 
echar un velo sobre ese pasado .sombrío de 
nuestra (República, v en especial de nuestra 

provincia, que tanto sufrió en el tiempo de 
la dictadura que dirigió a este país duran-
te los años 1927 a 1931". 

"Señor Presidente: 
El 27 de marzo último, en la ciudad de 

Temuco, la euforia electoral de los agrario-
laboristas tuvo su expresión máxima al ser 
difundidos por una cadena radial los dis-
cursos que dos de sus más altos personeros 
pronunciaron en un banquete-concentración 
realizado en esa ciudad. A raíz de esta ac-
tuación, la prensa de provincia ha sido' cía* 
ra en sus expresiones, que yo deseo comen-
tar desde esta Alta Tribuna, como una con-
testación a tanta audacia y tanto cinismo. 

El Abecé de Antofagasta dice: 
"Como era de esperarlo y como eonse-

" cuencia lógica de esa mentalidad única 
" en su género que han puesto en evidencia 
" los agrariolaboristas, al levantar como 
" bandera de Democracia v de Libertades 
" Públicas, nombres que precisamente son 
" todo lo contrario, ya que dejaron una 
" honda v sangrienta huella en la civili-
" dad chilena, en el espíritu y en la moral 
" de la ciudadanía. 

"El objeto de los discursos no fué otro 
" que despotricar en contra de la política 
" económica y financiera del actual 6o-
" bierno y del Partido Radical. Escuchán-
" dolos, se queda el auditor con la eonvie-
" ción de que a esa gente le duele ser libre 
" y que le molesta, hasta enfurecerse, ob-
" servar que el país, —peso a su actitud 
" personalista, mezquina, y antidemocráti-
" ca—-, ha encontrado el camino de su re-
" ctiperación económica y está saliendo de 
" ese abismo de abyección y de endeuda-
" miento en que lo sumieron los ominosos 

años de la dictadura del ex Presidente 
" Ibáñez, asaltante contumaz del Poder y 
" cómplice de cuanta tentativa generan o 
" han generado mentalidades enfermizas, 
" para derribar gobiernos, porque siempre 
" se ha sentido y aparece como "el Dieta-
" dor de libre disposición" para encabezar 
" .subversiones. Desde el año 1924, hasta 
" hace pocos meses, su nombre ha sido no-
" ticia permanente en actitudes y maqui-
" naciones para quebrar la normalidad iis" 
" titucional de la República. 

"En verdad, debe dolerles y molestarles 
" que el País sea libre y que progrese. 3 



" pesar de ellos, porque no hay que olvidar 
" que los agrariolaboristas fueron llamados 
" por el Presidente de la República, señor 
" González Videla, en las personas de los 
" señores Jaime Larraín y Eduardo Neco-
" chea. Presidente de ese Partido, para que 
" se incorporan a su Gabinete, a fin de 
" realizar d^sde él, aquellas iniciativas que 
" tuviesen y que concordaran con este plan 
" de progreso industrial y de recuperación 
" económica que sustenta el actual GobieE"-
" no y que se va realizando con un éxito 
" que se traduce en presupuestos bien equi-
" librados, en un aumento verdadero de la 
" producción en las principales industrias, 
" en el alivio de la asfixia económica, en 
" el mejoramiento del cambio internacio-
" nal y revalorización de la moneda, y en 
" una serie de importantes obras que están 
" aumentando el potencial de la industria 
" chilena y que, de aquí a dos años más, in-
" filtrarán a la República un vigor extra-
" ordinario para seguir su trayectoria as-
" censional y de mejoramiento. 

"•Taimadamente se negaron: El patriotis-
" mo de que hacen alarde en discursos ma-
" tizados superabundantemente de frases 
" y lugares comunes. —discursos de pa-
" drón, adaptables a cualquier político me-
" diocre o incapaz de lucir ideas propias, 
" de enunciar soluciones, de esbozar pro-
" yectos, y de señalar derroteros—; no les 
" da para tanto, como tampoco puede dar-
," les su inteligencia, obsesionada por obte-
i" ner la conquista del Poder, al que pre-
" tenden subir por la fácil escalinata de la 
" crítica demoledora e injusta, porque, eso 
" sí, han advertido que ese es un factor 
" psicológico explotable, tal como lo de-
" muestran esos veinte mil votos que el se-
" ñor Ibáñez pudo lograr de la estulticia 
" humana, en una ciudad en que todavía 
" vibran y vibrarán siempre, los aconteci-
" mientos que determinaron su expulsión 

del poder presidencial de aquél que or-
ganizó la masacre del sentimiento cívico 
y de la moral ciudadana llenando el país 

' de soplones a sueldo reclutados entre to-
das las "castas" y que estimuló la tortu-
ra permanente en las instituciones poli-
«ales para acallar la protesta nacional 
que por fin habría de arrollarlo con las 

fuerzas del espíritu convertidas en una 
marejada impresionante. 
"Y ha sido en honor del culpable de esos 
episodios que vivió Chile desde 1924 
hasta el año 1931, que los agrariolabo-
ristas que así se muestran como materia 
prima de que se amasa la tiranía y la es-
clavitud, han levantado sus voces para 
dolerse de esta libertad de que ahora dis-
frutan y para protestar y quejarse de la 
labor del Gobierno y de la tolerancia de 
éste que les permite todos los exabruptos, 
para renegar que haya paz industrial y 
de que se esté haciendo justicia social sin 
que los acontecimientos se distorcíonen, 
hasta provocar catástrofes y hecatombes, 
como aquéllas con que la historia de la 

' República está plagada y que constituyen 
vergonzosas y sangrientas etapas de la 
vida de nuestra patria, escrita por ellos 
mismos. 'Si no fuese por la indignación 
que produce escuchar tanta hipocresía y 
tanta petulancia política, esos conceptos, 
en boca de quiienes'están manchados por 
hechos incontrovertibles que atentaron 
contra la República, contra la ciudada-
nía y en contra de sus elementales dere-
chos y libertades, podrían mover a risa y 
a desprecio. No deja de ser curioso, es-
cuchar a un señor Ibáñez, personificación 
de la dictadura en Chile y en América, 
usurpador reiterado del poder, mediante 
el asalto revolucionario primero y por un 
plebiscito viciado después, hablar de mo-
ral ciudadana, de limpieza política, de li-
bertades públicas y electorales, de sanea-
miento de la economía de la República y 
de tantas otras cosas 'que en su Gobier-
no fueron atropelladas, pisoteadas y 
anarquizadas. 

"Quienes nacen a la vida de una demo-
cracia como Chile, bajo el siigno negro de 
la piratería política, representada por el 
Sr. Ibáñez, nada aportan a la cultura cí-
vica nacional, porque todos sus aspavien-
tos y todos sus planteamientos son fal-
sos. Bajo su epidermis, —que tratan de 
que sea puritana—, se advierte la mala 
clase de la argamasa. Hay en ellos pasta 
de esos esclavos que necesitan sentir en 
sus cabezas y en sus espaldas restallar la; 
fusta de 1a. autocracia y de la arbitriedad, 



" porque no tienen fe en las fuerzas mora-
" les de los pueblos, ni confianza en el pro-
" greso que las democracias saben moldear 
" mediante la superación de sus individuos. 

"Tenemos obligación de salir al encuen-
" tro a los que sin derecho ni antecedentes 
" de moral ciudadana, se levantan, —so 
" pretexto de reformar nuestras institucio-
" nes—, a atacar al Partido Radical, señe-
" ro de todo adelanto y progreso nacio-
" nal, desde hace 138 años de vida republi-
" cana. 

"•No debamos olvidar que por obra de los 
" desaciertos enormes que en contra de la 
" civilidad, de la democracia y de la eco-
" nomía nacional, que se cometieron duran-
" te los sombríos períodos en que el señor 
" Ibáñez1 se entronizó en el Poder, Chile 
" tuvo que llevar a cuestas una etapa ig-
" nominiosa, que denigró la moral cívica y 
" que la hizo perder su buen nombre y su 
" prestigio en el exterior. 

"Fueron años de desgobierno, que pesa-
" ron después sobre 'el País como una he-
" reneia degradante para el espíritu nacio-
" nal y tremendamente onerosa para la eco-
" nomía de la República, que quedó endeu-
" dada en fantásticas sumas de miles de 
" millones'". 

Hasta aquí, señor Presidente, lo que dice 
el diario "El Abecé". 

"En los años transcurridos entre 193"2 y 
194S. los Gobiernos de ¡a República, con 
participación del Partido Radical, tuvieron 
que analizar y encauzar aquel descalabro 
económico, buscando la restauración' del 
País por caminos que pudieran llevarlo a 
su saneamiento económico, que por fin se 
ha logrado con la expresión financiera más 
elocuente y beneficiosa, como es la obtenid:i 
por S. E. el Presidente de la República, se-
ñor Gabriel González Videla, en estos dos 
años de su Gobierno, como un elocuente 
mentís a las antojadizas expresiones de 
quienes buscan el desconcierto nacional con 
fines inconfesables, y sin necesidad de re-
currir a aquellas extrañas maniobras finan-
cieras extraordinarias, en que se ocultaba 
al País el endeudamiento que en su nombre 
hacían. 

No puede olvidarse, a pesar de la mala 
memoria de que hacemos gala los chilenos, 

que fué la torpe política salitrera del se 
ñor Ibáñez la que llevó a la ruina a la in 
dustria básica del Norte". 

En aquella ocasión, señor Presidente ei 
País disponía de un empréstito de más do 
dos mil millones de pesos; ei'a la época fl0. 
reciente para la industria del salitre, pues 
se vendía en el extranjero todo lo que S'-> 
podía producir. Igual cosa ocurría con el 
cobre. Sin embargo, en esa oportunidad el 
entonces Presidente de la República, señor 
Ibáñez. 110 pensó que las provincias del 
Norte habían sido fuentes de riqueza para 
el erario y la economía nacional. Tampoco 
se acordó de la Pampa del Tamarugal, ni 
de la necesidad de chílenízar esas regiones 
ni del urgente auxilio económico que ne-
cesitaba la provincia de Antofagasta. 

Pues bien, ahora el Honorable señor Ibá-
ñez —y ésta es la actitud suya que me ha 
movido a elevar mi voz de protesta— pre-
tende desconocer el entusiasmo y la perse-
verancia que los representantes de esas pro-
vincias hemos desplegado para dar cumpli-
miento honrado y serio a la confianza que 
los electores del Norte han depositado en 
nosotros. 

Protesto contra tal actitud. A mi pare-
cer, para desarrollar una política, para 
enaltecer un principio o para' dignificar 
una- idea, no es necesario hacerlo a costa 
del bien ganado prestigio de hombres que 
tenemos antecedentes de laboriosidad y ab-
negación en el desempeño de nuestros car-
gos 

Ha sido para nosotros muy molesto que 
nuestros amigos no hayan podido levantar 
su voz en dicha reunión, para manifestar* 
los agradecimientos que ellos guardan para 
.sus Parlamentarios. Estoy seguro de que, 
en la región del 'norte, no hay Izquierdas 
ni Derechas cuando se trata de servir los 
in te reses de esas provincias . Los Parlamen-
tarios del Norte, constituidos en comité, he-
mos dado ejemplo continuo de nuestro entu-
siasmo y nuestro deseo de atender los asun-
tos de nuestra región. Si no hemos podido re-
solver el problema del agua, el más imp°r" 
tante y urgente en la zona norte, tanto en 
Antofagasta como en Iquique y Arica, es 

porque los acontecimientos son más fuertes 
que nuestras noluntades. 



He querido, señor Presidente, insertar 
éSto en mi discurso, porque estimo necesa-. 
rjo dejar claramente establecida esta situa-
ción. 

Continúo, señor Presidente. 
"Pero, si censurables son esas críticas 

violentas, enconadas e injustas, en contra 
de la política financiera del actual Gobier-
no, que viene creando un potencial indus-
trial de alto vuelo, como jamás ha tenido 
el País, con mayor razón lo es escuc'har, 
de personemos inhabilitados moralmente pa-
ra ello, la invocación de las libertades —co-
mo ha ocurrido—, y cuando está presente 
en el recuerdo de la conciencia ciudadana 
]a - etapa de tiranía, de esclavitud, de 
e s p i o n a j e , taras propias de los individuos 
pervertidos por el totalitarismo y la am-
bición . 

• Qué distintas habrían sido 'las cosas si 
el señor Ibáñez hubiese detentado el poder 
y prolongado su dictadura! 

El Honorable Senador don Enrique Eleo-
doro Guzmán, en su discurso en el pueblo 
de Los Andes, el 10 de abril, ni siquiera 
censuró al Honorable señor Ibáñez; sólo se 
coneretó a leer párrafos de la historia es-
crita por el entonces Presidente de la Re-
pública, don Carlos Ibáñez del Campo, de-
jando, sí, establecido, que, a seguir toda la 
actuación que generó su ascenso al poder, 
tendría que ocupar muchas horas, tal vez 
días, para dejarla ampliamente relatada y 
seguir desarrollo de su 'gestión presi-
dencial : sería obra de titanes poderla esta-
blecer ajustada a los hechos realizados, y 
que tanto mal hizo a la ciudadanía y al 
País". 

Debo nuevamente hacer una petición pa-
recida a la que antes me fué denegada. Es-
pero que ahora la resolución del Senado 
será diferente. 

Solicito, señor Presidente, que este docu-
mento histórico, que ya ha visto la luz pú-
blica, que conoce casi toda la ciudadanía 

discurso pronunciado por el Honora-
ble señor Guzmán—, sea insertado, como 
Parte de mi discurso, en el "Diario de Se-
siones". Creo que no habrá inconveniente 
Para acoger mi petición. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 

—¿El discurso ha sido ya leído, Honorable 
Senador? 

El señor Vásquez.—Sí, señor Presidente. 
Se trata de un discurso pronunciado por el 
Honorable señor Guzmán en la ciudad de 
Los Andes, el 10 de abril de 1949. 

El señor Ocampo.—Pero no ha sido pro-
nunciado en el Senado. 

El señor Amunátegui. — No importa. 
¡•Cuántas veces no se ha hecho lo mismo! 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—Pero el discurso no se ha pronunciado en 
el Senado, Honorable Senador. 

El señor Errázuriz— Continuamente, a 
petición de diversos señores Senadores, se 
insertan, en el "Diario de Sesiones", docu-
mentos que no han sido leídos en el Sena-
do. No veo qué inconveniente puede haber 
ahora para no aceptar la inserción solicita-
da por el Honorable señor Vásquez. 

El señor Alessandri Palma (Presiden-
te).— Si le parece a la Sala, se hará la in-
serción solicitada por el Honorable señor 
Vásquez. 

Acordado. 

—El documento que se acuerda insertar a 
petición del señor Vásquez, es el siguiente: 

(Discurso del Senádor don Eleodoro En-
rique Guzmán, en Los Andes, el 9 de abril 
de 1949). 

"Nuestro distinguido correligionario y 
amigo, don Raúl Rettig, con la elocuencia 
y convincente palabra que lo caracteriza, 
contestó en forma elevada y sin estridencias 
los injustos ataques a. nuestro Partido y al 
Gobierno de la República, que el Senador 
.señor Jaime Larrain hiciera en la ciudad de 
Teniueo días antes: el retrato trazado por 
Rettig parece suficiente para repeler los al-
tisonantes términos del Senador Larrain, y 
no vale la pena volver a ocuparse de este 
tema. A su vez, la Secretaría de Gobierno 
también ha refutado al señor Larrain, el 
jueves 7 próximo pasado. 

Pero, nuestro correligionario, tal vez cre-
yendo que no vale la pena preocuparse más 
a fondo que lo que someramente hizo al re-
ferirse al seaor Carlos Ibáñez, condensó su 
contestación en unas pocas palabras. 



Estimo que 110 podemos dejar de recor-
dar algunas de las características sobresa-
lientes de este ciudadano, que tanto daño 
hizo a nuestro País, a nuestro pueblo y a 
sus instituciones democráticas, y deseo re-
cordar a los correligionarios de mi genera-
ción, como a los jóvenes actuales, algunos 
hechos que colocarán a este permanente y 
poco valeroso complotador, en el sitio que 
merece por sus actos vituperables a través 
de casi un cuarto de siglo. 

Empiezo^ por recordar hechos próximos, 
ocurridos hace poeos años, y anoto en pri-
mer término las expresiones del destacado 
hombre público, ex Ministro de Relaciones 
Exteriores y jurista de nota, don Ernesto 
Barros Jarpa, cuando el señor Ibáñez fué 
—en hora desgraciada— levantado» como 
candidato presidencial por los partidos Con-
servador y Liberal, poniéndolo frente a 
nuestro fallecido correligionario don Juan 
Antonio Ríos, que resultó elegido Presiden-
te de la República. 

Creo que la persona del señor Barros Jar-
pa es suficientemente conocida en nuestro 
país, y su palajbra puede invocarse, porque 
tuvo ocasión de conocer de cerca al señor 
Ibáñez, y porque su ecuanimidad para juz-
gar hombres y acontecimientos políticos en-
tre nosotros es también Broveríbialmente co-
nocida. 

Hizo mofa de la libertad 

'Comentando el acuerdo del directorio ge-
neral del Partido Liberal, por el cual se 
proclamó la candidatura presidencial del 
señor Ibáñez, después de criticar que, por 
seguir al Partido Conservador, se hubiera 
aceptado como bandera el emblema man-
chado de un personalismo calificado poco 
antes como execrable, el señor Barros Jar-
pa dijo : "Y sobre renunciar en esa forma pe-
nosa a su personalidad política, ha sido to-
davía peor la claudicación con que ha man-
chado la historia y quemado los estandar-
tes del liberalismo, poniendo al Partido al 
servicio de un hombre que hizo mofa de 
toda libertad, que conculcó los derechos ciu-
dadanos, que hizo burla de la ley y que sig-
nificó en el Poder el triunfo de los peores 

apetitos incontrolados de mando. ¡ ^ 
te espectáculo!. 

El culto de la libertad estampado en la 
bandera del Partido Liberal, puesto al ser 
vicio del único hombre que lo ha menospre 
ciado conscientemente; el respeto de los de 
rechos ciudadanos, a quien los arrebató al 
pueblo para trasladarlos a un decreto del 
Ministerio del Interior, por medio del cual 
se designó al Congreso Nacional; la garan-
tía del "Habeas Corpus", entregada al hom-
bre que vejó al Presidente de la Corte Su-
prema, y otros magistrados, a miembros del 
Congreso Nacional y a miles de ciudadanos-
al hombre que presidió un período fatídi-
co, en que la palabra se helaba en la fooca 
por temor al tirano, y en que las plumas 
que no se adocenaban se enmohecían en la 
inactividad forzada, cuando no lograban, 
escapadas o proscritas, emplearse bajo el 
cielo extranjero en la defensa de la liber-
tad perdida". 

La deslealtad de Ibáñez 

Refiriéndose a la conocida deslealtad de 
Ibáñez, aün con sus propios amigos, el se-
ñor Barros Jarpa dijo: "Tal vez por la tris-
te experiencia que tienen a este respecto 
muchos amigos del ex Dictador, hoy se ob-
serva que sus nombres aparecen cuidadosa-
mente omitidos en la propaganda electoral 
y en las jiras* del candidato. Pero los nue-
vos amigos que le han brotado en los par-
tidos que más lo combatieron, harían bien 
en informarse de lo que ocurrió antes a los 
adeptos de la primera etapa". 

Voy a entrar al análisis de la vida públi-
ca del señor Ibáñez, que permitirá a mis co-
rreligionarios apreciar cuánta razón ha te-
nido el señor Barros Jarpa para expresarse 
del ex Dictador en los términos contenidos 
en su discurso. 

Como ciudadano no puedo olvidar sus 
atropellos a la Constitución y a las leyes, al 
Poder Legislativo y al Judicial; el soplona-
je y la delación organizada y a sueldo Pa" 
ra perseguir injustificadamente a muchos 
ciudadanos, algunos de los cuales fueron 
desterrados y otros reducidos a prisión y 
sometidos a toda clase de vejámenes. 



Actuación militar de Ibáñez especial, que acababa de crearse el día an-
terior por un simple decreto. 

En el Ejército, el señor Ibáñez —nótenlo Llamo la atención de mis correligiona-
bien mis estimados correligionarios— sólo rios a que el Mensaje de ascenso a General 
sirvió en las filas de 1a. Institución hasta el del señor ('arlos Ibáñez del Campo está f ir-
grado de Mayor, grado en el cual se incorpo- mado, como Presidente de la República, por 
ró ya, decididamente, a las actividades políti- el propio señor Carlos Ibáñez del Campo,, 
cas, participando en los actos subversivos de caso que revela una carencia absoluta has-
septiembre de 19i24. En octubre del mismo ta de la menor noción de decoro, 
año ascendió a Teniente-Coronel, y cinco me-
ses más tarde, en marzo de 1925, siendo Mi>- Sin pudor alguno 
nistro de Guerra, a Coronel, sin cumplir con 
ninguno de los requisitos exigidos por la Creo oportuno recordar que las leyes que 
Ley de Ascensos. he citado, que sirvieron de fundamento al se-

ñor Ibáñez para dictar el decreto por el cual 
Se ascendió a sí mismo se creó una plaza especial de General, para 

su uso personal, tuvieron por finalidad in-
Como recordarán mis estimados correli- troducir economías en los gastos públicos, 

gionarios, el señor Ibáñez asumió el Minis- para arreglar la situación financiera del Es<-
terio de Guerra, el 23 de enero de MSó, sien- tado. El Dictador usó de esas atribuciones 
do TenientejCoronel, y desde entonces no para eliminar de la Administración Públi-
sirvió un solo día más en las filas del Ejér- ca a todos los funcionarios que no eran adíc-
cito. Del Ministerio de la Guerra pasó al del tos, reemplazándolos por partidarios suyos, 
Interior, a la Vicepresidencia y a la Presi- y para ascender y dar situación privilegia-
dencia de la República. A pesar de esto, el da a sus más fieles e incondicionales servir-
señor Ibáñez se ascendió a. sí mismo a Ge- dores. De la aplicación de esas leyes no re-
neral de Brigada y a General de División, sultó ninguna economía, para el Estado, 
no sólo prescindiendo de los requisitos exi- Aparte de la circunstancia de haberse 
gidos por la Ley de Ascensos, sino que. creado una plaza especial para sí mismo, el 
—asómbrense mis correligionarios— sin que señor Ibáñez, que ya había perdido todo pu-
existiese siquiera la vacante respectiva. dor, se ascendió sin cumplir los requisitos 

Para este efecto procedió en la- siguiente exigidos en la. ley, entonces en vigencia, a 
forma.- fundándose en las leyes números saber; "cuatro años en el grado de Coronel, 
4.113 y 4.156, de enero de 1927 y de agos- dos de los cuales, a lo menos, en tropas". El 
to del mismo año, respectivamente, que au- señor Ibáñez tenía en el grado de Coronel, 
torizaiban al Presidente de la República pa- sólo dos años y siete meses; en cuanto al ra-
ra reorganizar los servicios de la. Adminis- quisito de servicio en tropas, no tenía un 
tración Pública, fijando la planta y sueldos solo día, porque todo ese tiempo había es-
del personal y las funciones y atribuciones tado sirviendo cargos políticos. Tampoco 
de orden administrativo que les correspon- cumplía con el requisito de estar bien cali-
dieran, dictó, con fecha 25 de octubre de ficado, ya que nadie podía calificarlo por 
1927 el decreto supremo número 3.236, que servicios que no prestaba y por la autoridad 
dispone que cuando un miembro del Ejér- de que estaiba investido, 
eito o de la Armada desempeñe la Pre- Este ascenso, que, además de ilegal, era 
sidencia de la República, su plaza será con- contrario a los más elementales principios 
siderada como especial, y terminada su in- de dignidad, provocó en las filas de la ofi-
vestidura, quedará incorporado a- la planta cialidad del Ejército, duros comentarios en 
de su grado en la primera vacante que se contra del Dictador, lo que indujo a éste a 
Produzca. Al día siguiente de dictar ese de- preocuparse desde temprano de preparar su 
creto, envió al Senado un Mensaje pidien- ascenso a General de División, procurando 
¿o el acuerdo de esa Corporación para as- darle ciertas apariencias de corrección que 
cender a General de Brigada en esta plaza evitaran los comentarios desfavorables que 



había provocado su reciente ascenso a Ge-
neral de Brigada. A este fin dietó, el 26 de 
diciembre de 1927, el Decreto-Ley número 
3.742, sobre Ascensos deJ Personal del Ejér-
cito. 

Arbitrariedad desembozad?. 

l^a ley anterior exigía para el ascenso al 
grado (le General de División, dos años en 
el de General de Brigada, uno de los cuales, 
a lo menos, con mando efectivo de una uni-
dad de tropas combinadas. El decreto-ley 
mencionado substituyó esa disposición pol-
la siguiente: "Para ascender a General de 
División basta el título de General de Bri-
gada y el prestigio de capacidad de mando 
y destacada personalidad correspondiente a 
este alto grado, lo que deberá demostrarse 
en comandos de grandes unidades y en los 
puestos a que lo designe el Supremo Go-
bierno". 

¿ Cómo demostraría libáñez su capacidad 
de mando? Se dijo entonces que deseaba 
proceder como en las antiguas monarquías 
europeas, en que, para justificar el alto gra-
do de la jerarquía militar que se daba a los 
monarcas y el uniforme que vestían, coman-
daban alguna vez uno de los partidos en las 
grandes maniobras imperiales, en que el 
triunfo les estaba asignado de antemano, 
cualquiera que fueran los errores estratégi-
cos y tácticos que cometieran. Pero, des-
pués Ibáñez habría desistido de su propó-
sito, temeroso, tal vez, de que le ocurriera, 
lo que a cierto Emperador que, a pesar de 
haber sido declai'ado victorioso por la Di-
rección de Maniobras, \ le jó en el ánimo de 
todos el convencimiento de que había sido 
derrotado y hecho trizas por el General que 
mandaba el partido opuesto, lo que signi-
ficó a éste, a corto plazo, ser llamado a re-
tiro. 

Puede ser también que más tarde haya 
estimado que el País estaba suficientemente 
preparado para aceptar todas sus arbitra-
riedades, sin necesidad de preocuparse si-
quiera de guardar las apariencias. Sea. lo 
que fuere, el hecho es que el Dictador pres-
cindió del requisito que él mismo se había 
puesto y se ascendió a General de División 
sin demostrar su capacidad para el grado. 

Y el ascenso se hizo, ocupando la plaza es-
pecial que él creó para su uso personal. 

Deshonró una misión 

Durante su carrera militar, el señor Ibá-
ñez participó en cursos de'instrucción en 
establecimientos de educación militar. Un 
curso lo hizo en la Escuela de Caballería 
que no era la Escuela de Aplicación de] Ar-
ma que es hoy día, sino una simple Escuela 
de equitación. El señor Ibáñez se distinguió 
como equitador, lo que le valió más tarde 
para ser contratado en ana misión de ins-
trucción para el Ejército de ¡San Salvador 
Y es el único militar chileno que, sirvien-
do en una nación amiga, haya deshonrado 
la misión que desempeñaba inmiscuyéndose 
en la política, interna de esa nación. 

En 3903 ingresó como alumno a la Aca-
demia de Guerra, pero abandonó el estable-
cimiento después de un año, en que figura-
ba entre Jos últimos del curso. En .1912 se 
incorporó de nuevo a la Academia de Gue-
rra, y, a pesar del año que llevaba de ven,-' 
taja a sus compañeros, ya que el plan de 
estudios era el mismo de antes obtuvo el 
penúltimo lugar del curso. No es. pues, una 
nota/bilidad como profesional militar, ni mu-
cho menos. 

En su carrera militar no aparece nada 
que permita reconocerle preparación y ca-
pacidad. 

Actuación política del señor Ibáñez 

Voy a referirme a ella, valiéndome de 
mis recuerdos personales y de algunos an-
tecedentes que obran en mi poder, que en 
gran parte, son conocidos. 

¡Fué designado Ministro de la Guerra en ' 
enero de 1925, y asumió el cargo, a pesar 
del reiterado repudio de sus compañeros, 
consultados al efecto. En junio de ese mis-
mo año empezó una campaña en contra de 
su colega del Interior don Armando Jara-
millo, en quien veía un posible a d v e r s a r i o 

para sus ambiciones presidenciales. T o m á n -
dose el nombre del Ejército, exigió la re" 
nuncía del señor Jaramillo, con el p r e t e x t o 
de que la oficialidad había acordado mam-



festar, por su intermedio, que el señor Ja-
r a m i l l o no podía continuar desempeñando 
una cartera ministerial por ser candidato a 
la Presidencia de la República. El acuerdo 
de la oficialidad del Ejército no existía, y 
el hedho en que se pretendía fundarlo era 
falso, porque el señor Jaramillo no había si-
do proclamado candidato presidencial por 
ningún partido político, ni siquiera por una 
asamblea o grupo de electores, ni nunca lo 
fué. Fracasado, una vez más en su intento, 
r ep i t i ó la maniobra hasta que tuvo éxito. 
Cansado el señor Jaramillo de los procedi-
mientos de Ibáñez y en el deseo de no pro-
vocar perturbaciones en la marcha del Go-
bierno, renunció a su cargo de Ministro del 
Interior. Triunfaba así la acción y la prepo-
tencia del Ministro de Guerra. 

Corrompiendo al Ejército 

Cabe decir que e] Ministro Tbáñez tenía 
en todos los cuerpos de la guarnición de 
Santiago, y en algunos de provincias, un 
oficial de toda Su confianza que se enten-
día directamente con él. Por intermedio de 
éste, hacía que la oficialidad de los Regi-
mientos tomara acuerdos de carácter polí-
tico, que él mismo les indicaba previamen-
te, y que luego llegaban al Gobierno como 
manifestación de las aspiraciones de la ofi-
cialidad de] Ejército. Porque Tbáñez des-
truyó la disciplina de las instituciones ar-
madas, introdujo en ellas el germen pclíti-
co y corrompió a su personal de oficiales, 
incitándolo a la delación y premiando lar-
gamente a los traidores que se prestaban 
Para secundar sus propósitos. 

Renuncia de Alessandri 

Continuando con la actuación del Minifi-
co de la Guerra en 1925, llena de desleal-
tades para con el Jefe del Estado, debo re-
ferirme a la maniobra de Ibáñez que indujo 
al Presidente Alessandri a a le jarse de su al-
to cargo, d e j a n d o el mando al señor Ba-
rros Rorgoño, en el carácter de Vicepresi-
dente de la República. 

señor Ibáñez que había aceptado la 
eandidatura presidencial en septiembre de 
1925, se negó a renunciar su cargo de Mi-
"istro de la Guerra, contrariando lo que él 

mismo había sostenido respecto al señor 
Jaramillo, quien, como he dicho, no era can-
didato, mientras él sí que lo era, pues ha-
bía aceptado su proclamación1. Para justifi-
car su actitud, hizo tomar un acuerdo por 
los Comandantes de Brigada y de Regi-
mientos de la Guarnición de Santiago, por 
el cual se le pedía que se mantuviera en el 
Ministerio, a pesar de ser candidato a la 
Presidencia de la República. Es innecesa-
rio decir que los comandantes de unidades 
que tomaron tal acuerdo no podían eludir 
las órdenes de Tbáñez, sin exponerse a gra-
ves consecuencias. 

Ante esta actitud, que amenazaba con-
vertirse en una violenta, usurpación del Po-
der y en el deseo de frustrar la ambición de 
Ibáñez, cuya eandidatura miraba ccmo la 
mayor calamidad que pudiera caer sobre el 
país, el Presidente Alessandri tomó la reso-
lución que acabo de indicar. 

Un telegrama histórico 

En un telegrama que dirigió desde Tqui-
que mi estimado amigo don Enrique Bra-
vo —¡apenas tuvo conocimiento de los he-
chos qrae se desarrollaban en Santiago a 
S. E . el Presidente de la República, y al 
propio Ministro Tbáñez, protestando de la 
nueva intromisión de los militares- en polí-
tica, que contrariaba sus reiteradas declara-
ciones, y de la insólita actitud de Ibáñez, 
de hacerse fuerte en el Ministerio, el Dicta-
dor le contestó, con fecha 1. o de octubre de 
1925: "¡EJn mi carácter de candidato a la 
Presidencia, no he renunciado a la Cartera 
de Guerra, porque peligraría tranquilidad 
pública y cohesión Ejército, única garan-
tía continuidad ideales revolucionarios. Pre-
sidente Alessandri apreciándolo así acaba 
de resignar cargo de acuerdo con preceptos 
constitucionales. Mantiéuese inalterable 
tranquilidad. Respecto telegrama 87'0 (se 
refiere al que le envió don Enrique Bra-
vo), debía venir en clave, y es inexacta la 
noticia que le sirve de fundamento. Puede 
usted estar seguro de que Ministro Guerra 
es el primero en respetar y observar sagra-
dos mandatos Constitución.— Carlos Tbá-
ñez" . 

Mi ex colega y amigo señor Bravo, ha di-
cho de este telegrama: "Decir que mi pro-



testa 110 tiene fundamento, cuando en su 
respuesta principia declarando que no re-
nuncia a la Cartera de Guerra, a pesar de ser 
candidato a la Presidencia de la República, 
es verdaderamente infantil y revela siu ca-
pacidad intelectual. Lo mismo podría decir-
se del cargo que me hace por haber envia-
do el telegrama en forma ordinaria y no en 
clave. Si lo hice así, precisamente, fué pa-
ra tener la seguridad de que llegaría a co-
nocimiento del Presidente de la República, 
lo que no habría ocurrido enviándolo en la 
clave del Ministerio de la Guerra. Y no só-
lo lo despaché por el Telégrafo del Estado, 
que sabía estaba controlado por Ibáñez, si-
no que lo envié también por el cable West 
Coast. Y aquella frase en que dice que el 
Ministro de la Guerra es ol primero en res-
petar y observar los sagrados mandatos de 
la Constitución, es de una frescura verdade-
ramente admirable". 

Intriga tras intriga 

Alejado el Presidente Alessandri, Ibáñez, 
desde su sillón de Ministro de la Guerra y 
sin abandonar la Dirección General de Ca-
rabineros, cargo que dependía del Ministe-
rio del Interior y que es incompatible con el 
de Ministro de Estado, se dedicó con todo 
empeño a trabajar su candidatura presiden-
cial. Uno de sus primeros cuidados fué el de 
eliminar a todos los otros candidatos que 
iban apareciendo. Don Armando Jaramillo, 
decepcionado y molesto por la intriga de 
que había sido objeto, réhusó el ofrecimien-
to que le hacían sus partidarios de procla-
mar siu candidatura; don Armando Queza-
da, proclamado en la Convención Radical 
de Temuco, y qué en esa época desempeña-
ba el cargo de Ministro Plenipotenciario 
Ohile en Francia, renunció su candidatura 
en vista de un telegrama enviado desde 
Santiago. por personas que estaban al ser-
vicio de Ibáñez, en que le hacían saber que 
su presidencia sería la señal de la guerra 
civil; presionado don Eleodoro Yáñez, quien 
más tarde fué obligado a abandonar el 
país, desistió también de su candidatura. 

Ibáñez veía así el campo libre, pero el re-
pudio de la opinión era tan intenso que los 
partidos políticos se unieron para detener-
lo, levantando el nombre de don Emiliano 

Figueroa Larrain. Ibáñez había declarado 
que sólo en el caso de que todos los parti 
dos se pusieran de acuerdo —cosa que él 
creía imposible, porque así se le había ase 
gurado— retiraría su candidatura; en caso 
contrario, las fuerzas armadas continua-
rían controlando el país. 

Sembrando el terror 

Producido el acuerdo de los Partidos tu-
vo que retirar su candidatura; pero, con el 
propósito de imponerse a última hora co-
mo candidato de transacción, hizo procla-
mar la candidatura del doctor don José 
Santos Salas. Esta candidatura no tuvo am-
biente en el electorado y en1 consecuencia 
no se produjo la transacción esperada; pe-
ro se la mantuvo hasta el final, con todo 
el apoyo gubernativo, porque Ibáñez no se 
resignaba con ver frustradas sus ambicio-
nes. 

La derrota de la candidatura Salas fué 
aplastante; sin embargo, Ibáñez intentó im-
pedir la proclamación de Figueroa, susci-
tando una asonada popular que, con la 
complicidad de la fuerza pública, sembró 
el terror en la ciudad de Santiago, que el 
Gobierno se negaba a proteger. Se preten-
día que el Ejecutivo anulara la elección 
con el pretexto de que había sido viciada. 
Gracias a la decisión de la población civil, 
se restableció el orden y pudo el 'Congreso 
proclamar al señor Figueroa, quien tomó 
posesión del mando, el 23 de diciembre de 
1925. 

Tbáñez no abandonó el Ministerio de Gue-
rra, desde donde continuó su labor en pro 
de sus ambiciones presidenciales. Presionó 
al Presidente Figueroa y lo hizo aceptar 
tres Ministerios integrados por él mismo en 
los dos primeros como Ministro de la Gue-
rra y en el último como ¡Ministro del Inte* 
rior (febrero de 1927). 

Conspiración en la Marina 

Durante el funcionamiento del s e g u n d o 
de estos Ministerios, que presidió don Ma-
nuel Rivas Vicuña, Ibáñez, para completar 
su predominio, fraguó desde el Ministerio 
de la Guerra una conspiración en la 
na, destinada a eliminar a los A l m i r a n t e s . 



parte de la oficialidad, halagada en sus am-
biciones, aceptó la conspiración. 

j]l Presidente de la República y el Minis-
tro del Interior tuvieron conocimiento opor-
tuno del movimiento y se impusieron de los 
documentos qiue contenían las instrucciones 
para su ejecución, los que fueron encontra-
dos casualmente en un hotel cíe Viña del 
Alar por un Senador, quien los entregó a 
tino de los Ministros de Estado. Sin embar-
co, nada se hizo para reprimir el movimien-
to; al contrario, el Ministro señor Rivas Vi-
cuña entregó los documentos al propio au-
tor de la con&piración, señor Tbáñez, cre-
yendo, tal vez, qiue su gesto generoso lo in-
duciría a Ibáñez a desistir de su criminal 
empresa. 

Ibáñez, en agradecimiento, lo echó del 
Ministerio, y poco más tarde lo hizo apre-
hender y lo expulsó del país, a pesar de que 
los Tribunales de Justicia habían decretado 
su libertad. 

Desde esa época, Ibáñez tomó el control 
absoluto del Gobierno e inició un franco 
período de atropellos de todas clases. To-
dos los Almirantes y los Capitanes de Na-
vio, menos uno, fueron separados del ser-
vido, y el mando de la Escuadra fué entre-
gado a oficiales adictos a Ibáñez, que ha-
bían participado en la conspiración a que 
me he referido. 

Aprisionamientos 

Organizado por Tbáñez el Ministerio en 
qme él ocupó la Cartera del Interior, orde-
nó la prisión de don Manuel Rivas Vicuña, 
de los diputados señores Santiago Labar-
ca, Rafael Luis Gumucio, Luis V. Cruz, Sal-
vador Barra Woll y Luis Alzamora, y de 
los Senadores don Manuel Hidalgo y don 
Ladislao Errázuriz. Eiste último logró esca-
par a la persecución; todos los demás fue-
ron reducidos a prisión, trasladados violen-
tamente a Valparaíso, embarcados por la 
fuerza, llevados de allí a Arica, y en segui-
da. echados del país. Con ellos fueron tam-
bién aprehendidos violentamente y expul-
sados del país, el Presidente de la Corte de 
Apelaciones de Santiago, don Felipe Urzúa; 
'Ion Jorge Neut Latour, don Ramón Luis 
t-Salde y don Casimiro Barrios. Todas es-

personas no habían cometido delito al-

guno, fueron aprehendidas sin orden escri-
ta y no se les sometió a proceso. Al mismo 
tiempo, un centenar de obreros, aprehendi-
dos también sin haber cometido delito y sin 
ser sometidos a juicio, fueron trasladados 
a Valparaíso y llevados a la solitaria Isla 
de Más Afuera, separados de sus padres, hi-
jos y mujeres. Muchos otros lograron esca-
par a la feroz persecución, cruzando las 
fronteras, y refugiándose en país extranje-
ro. 

Los Diputados don Pedro León Ugalde y 
don Rodolfo Michels fueron también per-
seguidos. El primero, amenazado de muer-
te, logró fugarse a la República Argentina; 
ial segundo le dieron dos días de plazo pa-
ra abandonar el país, y pudo trasladarse a 
Bolivia. Junto con Ugalde huyó a la Ar-
gentina el abogado don Daniel Schvveitzer, 
a quien se perseguía encarnizadamente por 
haber presentado dos recursos de "Habeas 
Corpus" ante los Tribunales de Justicia en 
amparo de la libertad de algunos de los de-
tenidos ilegalmente. 

Persigue a los magistrados 

También fueron perseguidos los miem-
bros de los Tribunales de Justicia. Nume-
rosos Jueces fueron expulsados de sus car-
gos. entre ellos don Horacio Hevia, Minis-
tro de la Corte de Apelaciones de Santiago, 
contra quien s e flió orden de prisión, que 
eludió huyendo a la Argentina a caballo, a 
través de la cordillera, en un penoso viaje 
de tres días. La misma suerte corrió el Pre-
sidente de la Corte .Suprema, clon Javier 
Angel Figueroa: fué aprehendido, destituí-
do de Su cargo y expulsado del país, con 
atropello de las leyes y a pesar de ser her-
mano del Presidente de la República. 

Por esa misma época se expulsó del País 
don Gustavo Ross y a don Agustín Ed-

wards. Fueron aprehendidos y enviados a 
Punta Arenas, el Senador don Luis Salas 
Romo, el Diputado don Eulogio Rojas Merv 
y el abogado don Carlos Vicuña, sin que hu-
bieran cometido delito y si.n ser sometidos 
a proceso. El Senador señor Salas Romo 
había protestado en pl Senado de la expul-
sión del Senador Hidalgo; el Diputado Ro-
jas MJery había acusado a Ibáñez de inco-



rrecciones en la adquisición de armamen-
tos usados, que habrían resultado inútiles; 
Vicuña había presentado ante la Corte de 
Apelaciones un escrito de "Habeas Corpus" 
a favor del Senador Salas Romo. 

Don Emiliano Figueroa se había retira-
do a su propiedad de 'Reñaca" desde el día 
en que Ibáñez hizo aprehender a su herma--
no don Javier Angel Figueroa, presidente 
de la Excelentísima Corte Suprema. Allí 
fué a buscarlo Ibáñez y, bajo indignas ame-
nazas, le arrancó la renuncia de su alto 
cargo de Presidente de la República. Acep-
tada ésta por <*1 Congreso, y en medio de 
un régimen de temor desenfrenado, Ibáñez 
precipitó un macabro proceso electoral, sin 
reuniones públicas, con la prensa amorda-
zada, con el abuso policial en todas partes, 
golpes, prisiones, atropellos, vejámenes, de-
portaciones. En 'estas condiciones no había 
posibilidad de que pudiera surgir ninguna 
candidatura de oposición a la de Ibáñez; 
sin embargo, un grupo de unos sesenta obre-
ros, como una manifestación de protesta 
por esos atropellos proclamó la candidatu-
ra presidencial de don Elias Lafertte. To-
dos fueron aprehendidos y brutalmente mal-
tratados por los carabineros. 

Una mascarada electoral 

La intervención de las autoridades en fa-
vor de la candidatura única de Ibáñez, 110 
pueden haberla olvidado mis estimados co-
rreligionarios. Oportunamente publicó "El 
Diario Ilustrado" una serie de documentos 
sobre este particular, reproducidos después 
en "La Nación". Entre estos documentos 
figura una circular enviada por el enton-
ces capitan Alejandro Lazo, adlátere de Ibá-
ñez, a los Intendentes y Gobernadores con 
instrucciones sobre la forma en que debían 
proceder con los electores; al mismo tiem-
po se les autorizaba para gastar ciertas su-
mas de dineros fiscales en la elección del 
señor Ibáñez. Por mi parte, tuve ocasión 
de imponerme del proceso electoral en la 
ciudad de Valparaíso y puedo afirmar que 
aquello fué la farsa más grande que pue-
da imaginarse. La elección fué dirigida por 
el propio Intendente de la provincia, ayu-
dado por algunos agentes electorales que se 

instalaron en la Intendencia misma, cíes 
de donde impartían órdenes y salían a vi 
g'ilar su cumplimiento. En el recinto de mu-
chas mesas electorales, en la mayoría cle l a s 
cuales 110 "existía pupitre, se instalaron iUl 
merosos carabineros y agentes de la auto-
ridad, quienes entregaban el voto de Ibá-
ñez a los electores y controlaban que fue_ 
rail depositados en la urna. A pesar de es-
to. numerosos electores burlaban esta vigi-
lancia y lograban votar por alguno de los 
perseguidos por la dictadura o depositar 
su voto en blanco. La persecución contra 
los opositores a la candidatura dictatorial 
fué verdaderamente feroz. R(ecuerdo que 
con el estimado amigo y correligionario, en-
tonces Diputado don Alfredo ' Guillermo 
Bravo, imprimimos votos con el nombre de 
don Armando Quezada y entregamos su re-
parto a algunos jóvenes correligionarios, los 
que cumplieron su misión tomando toda 
clase de precauciones, porque sabían a qué 
se exponían. Los sorprendidos por los ca-
rabineros fueron arrastrados a la prisión y 
maltratados en forma inhumana. 

Escrutinio irrisorio 

Los escrutinios se practicaron en forma 
irrisoria. Hubo mesas en que Ibáñez 110 ob-
tuvo ni el 15 por ciento de los votos depo-
sitados en la urna; sin embargo, se le asig-
nó el total de los votos, a pretexto de que 
los otros ciudadanos por quienes se había 
sufragado no 'eran candidatos y, en conse-
cuencia, debía considerarse que esos votos 
favorecían al candidato único. En otras 
mesas respetaron los votos obtenidos por 
otros ciudadanos, pero se agregaron a Ibá-
ñez los votos en' blanco, alegando que' és-
tos debían sumarse al candidato que tema 
mayoría. 

Estas mecidas eran impuestas por l°s 

agentes de la autoridad, y los presidentes 
de mesa y los vocales estaban obligados a 
acatarlas, si no querían ser reducidos a prr 
sión y sometidos a toda clase de vejámenes. 
Como el fraude había quedado muy de n ia ' 
nifiesto. los falsificadores resolvieron re-
hacer las actas, pero haciendo votar el 
por ciento de los electores y todos por Iba 
ñez. 



Debo agregar un dato más que, confir-
ma la falsificación : el mismo día, apenas 
terminados los escrutinios, se supo que en 
la sola comuna de Valparaíso habían apa-
recido más de 6.000 votos en blanco o dis-
persos; sin embargo, ai día siguiente el Go-
bierno dió la misma cifra, o una menor to-
davía, de votos en blanco y dispersos en 
toda la. República. A base de estos escru-
tinios falsificados se proclamó Presidente 
a Ibáñez, quien había presidido esos comi-
cios espurios con el carácter de Vicepresi-
dente de la República, caso único en la his-
toria de Chile, 

En el camino del delito 

Algunos creyeron que, satisfechas sus 
ambiciones, Ibáñez se detendría en el ca-
mino del delito y haría una administración 
tranquila. Se equivocaron por completo,- la 
persecución recrudeció. Los Diputados Ra-
món y Luis Gutiérrez Allende y Alfredo 
Guillermo Bravo fueron desterrados; tam-
bién lo fueron el ex Diputado don Emilio 
Tizzoni, el ex Ministro clon Samuel Claro 
Lastarria, el ex colega Senador don Enri-
que Bravo y muchos más. A don Eleodoro 
Yáñez le expropiaron sin ley, su diario "La 
Nación" y, además, lo expulsaron del País. 

Poco más tarde fueron expulsados en la 
misma forma vejatoria e injustificada, el 
ex Presidente don Arturo Alessandri, sus 
hijos don Arfuro y don Hernán; el Sena-
dor don Luis Alberto Carióla, el ex Minis-
tro de Relaciones Exteriores don Ernesto 
Barros Jarpa, el ex Diputado y ex Ministro 
don Galvarino Gallardo Nieto y el ex Sena-
dor y ex Ministro de Estado don Cornelio 
Saavedra. 

Más o menog en la misma época fué des-
terrado también el Diputado Enrique Mat-
ta Figueroa, don Jorge MJatta Gormaz, ex 
Ministro de Estado, el ex Ministro don Luis 
Izquierdo, y muchos más, cuyos nombres 

me escapan, entre los cuales había pro-
fesores, periodistas y obreros. 

Humillando al Faís 

El panorama político y social de Chile, 
e n aquella época, podría enunciarse así: 

humillación del Congreso; subordinación 
incondicional de los Tribunales de J u s t i -
cia; servilismo y amordazamiento. de la 
prensa; supresión de las reuniones públi-
cas; restricción y control de las reuniones 
privadas; violación sistemática de la corres-
pondencia privada; abolición de'las garan-
tías individuales; granjerias en la Admi-
nistración Pública y en las Fuerzas Arma-
das en favor de los incondicionales del ré-
gimen; supresión de la libertad de palabra 
y aun de la libertad de trabajo; prisión 
prolongada de centenares de obreros; des-
tierro y persecución de muchos más. 

Todo esto .no satisfacía, sin embargo, los 
instintos morbosos del tirano. Persiguió 
también a sus propios amigos, expulsó del 
Gobierno <-a su Ministro de Justicia don 
Aquiles Vergara Vicuña y lo tuvo unos días 
recluido en su fundo "Lo Campino"; más 
tarde, echó también en forma violenta a 
su. Ministro don José Santos Salas, a quien 
envió en seguida al extranjero. 

Poco tiempo después, con el pretexto de 
una conspiración organizada desde París 
por el doctor Salas, Ibáñez ordenó feroces 
persecuciones. Se asaltó violentamente la 
casa de la familia del ex Presidente Ales-
sandri, que se hallaba en el destierro, y se 
aprehendió a sus hijos Jorge, Eduardo y 
Mario. También fueron aprehendidos en esos 
días, sus yernos don Arturo Matte Larrain 
y don Arturo Scroggie Vergara; el poeta 
don Roberto Meza ^Tientes, el estudiante 
don Eugenio González Rojas —hoy Sena-
dor electo en la propia lista del señor Ibá-
ñez—, el ex Ministro clon -Gaspar M|ora So-
tomayor, el profesor universitario don Pe-
dro León Loyola, don Florencio Rozas, el 
Senador don Manuel Hidalgo, el Mayor don 
Carlos Mállán y muchos más. 

Relegaciones y destierros 

Varios cíe los ciudadanos que he nom-
brado, fueron puestos en libertad, después 
de haber estado detenidos algunos días y 
sometidos a diversos vejámenes; los demás 
fueron trasladados, sin proceso, después de 
una indigna investigación policial, unos a 
Más Afuera y los otros a la Isla de Pascua. 
Entre estos últimos se hallaban el Senador 



Hidalgo, don Eduardo Alessandri, don Gas-
par Mora Sotomayor, eT M"ayor de Ejérci-
to don Carlos Millán, don Luis Prouza y 
don Florencio Rozas. 

En junio de ese mismo año (19128) fué 
detenido y relegado a Tacna, donde 110 po-
día ejercer su profesión de abogado, el Se-
nador democrático don Luis Enrique Coa-
cha, por haber pronunciado eñ una sesión 
del Senado algunas palabras relacionadas 
con la inversión de fondos provenientes de 
empréstitos contratados ' po r el Gobierno, 
inversión que el señor Senador estimaba 
se hacía en desacuerdo con la autorización 
concedida al Gobierno. 

Creo innecesario citar otros actos de per-
secución del señor Ibáñez, pero debo decir 
que ellos se continuaron "hasta el último día 
de su Gobierno. Básteme recordar que a 
la fecha de su caída, el 26 de julio de 1931, 
se encontraban en la República Argentina, 
recientemente exilados numerosos chilenos, 
entre ellos el colega don José M'aza, don 
Ladislao Errázuriz Lazcano, don Luis Salas 
Romo, don Cornelio Saavedra, don Manuel 
Hidalgo, don Ismael Carrasco y muchos 
más. 

Cobardemente asesinados 

eran constitutivos de delitos. Desgraciada 
mente, acontecimientos políticos posterioras 
impidieron que los Tribunales de Justicia 
conocieran de esos antecedentes y aplicaran 
las sanciones correspondientes. 

Es sabido que numerosos afectados 110 p r e 
sentaron acusación ante la Comisión Inves 
tigad ora de los Actos de la Dictadura 
que, principalmente, 110 lo hicieron muchos 
de los pertenecientes a los gremios obreros 
entre los cuales se encontraban las víctimas 
de los más graves delitos. Sin embargo, p0i-
la resolución recaída en varias presentacio-
nes que he tenido ocasión de conocer, pue-
do afirmar que, de haber conocido los Tri-
bunales de Justicia solamente de los delitos 
señalados en las presentaciones acogidas 
por la Comisión, las penas de presidio que 
le habrían correspondido al ex Director, ha-
brían sumado un número tal de años qu» 
habría excedido de un siglo y tal vez de dos. 
En tal caso el flamante Senador electo, que 
se permite injuriar al Gobierno aprovechan-
do nuestras libertades democráticas, estaría 
ocupando un sitio en el presidio desde 1931, 
y el País se habría visto libre de las zozo-
bras que ha tenido que soportar en los úl-
timos años por sus permanentes actividades 
conspirativas. 

No puedo dejar de recordar en esta opor-
tunidad los nombres de los que fueran co-
bardemente asesinados por agentes dei dic-
tador: Casimiro Barrios, Pascual Bayón y el 
portugués López da Silva. A éstos, podrían 
agregarse muchos más, fondeados en el mar, 
el amparo de las sombras de la noche, u 
quienes luego se les hizo figurar como des-
aparecidos, por cuyo motivo sus nombres 
no pueden precisarse. 

Conviene 110 olvidar que muchos de .os 
delitos cometidos por el dictador Ibáñez 
fuei'on examinados, el año 1931, por la "Co-
misión Investigadora de los actos de la 
dictadura", que estaba formada por presti-
giosos ex magistrados de nuestros Tribuna-
les de Justicia y por altas personalidades 
de rectitud insospechable, pertenecientes 
las diversa» actividades sociales. Esa Co 
misión conoció de las acusaciones que se le 
presentaron y dió su dictamen, establecien-
do cargos que resultaron comprobados y 

Gestión financiera del señor Ibáñez 

Con respecto a la forma como fueron ma-
nejadas las finanzas nacionales durante el 
Gobierno de dictadura del señor Ibáñe/., 
asunto que ha sido tratado repetidas veces 
por autoridades en la materia, me limitaré a 
recordar que los fondos provenientes de los 
empréstitos contratados en el extranjero, 
que alcanzaron una suma fabulosa, de va-
rios miles de millones de pesos, se invirtie-
ron en pagar prebendas y en obras fastuo-
sas e innecesarias. 

Herencia que nos legó el Gobierno dicta-
torial de Ibáñez, son dos problemas que 
siempre estarán de actualidad: la prolon-
gación inmotivada, por 90 años, del contra-
to con la Compañía Eléctrica de Santiago, 
y el famoso contrato con la Compañía de 

Teléfonos, a la cual se le asegura una uti-
lidad del 10 por ciento sobre su capital, mas 
el 2 por ciento para fondos de reservas. J 



cuya duración puede prolongarse por si-

Antes de terminar este análisis de la per-
sonalidad del señor Ibáñez, debo referirme, 
e¡1 breves palabras, a su conocida timidez, 
que lo induce a rehuir siempre la responsa-
bilidad de sus actos, actitud incompatible 
con su condición de militar. 

Cae el dictador 

£u julio de 1931, a su caída del Gobierno, 
huye rápidamente a la República Argenti-
na, mientras el pueblo de la capical, poseí-
do de enorme júbilo patriótico, izó la ban-
dera nacional, como si el País hubiera al-
canzado la más grande de las victorias; en 
1932, fracasado en su intento de apoderarse 
del Gobierno, después de haber entrado ai 
País bajo el nombre de Domingo Aránguiz 
corre a refugiarse en el cuartel de una uni-
dad del Ejército, y luego sale de nuevo al 
extranjero, después de premunirse de toda 
clase de garantías y de recibir una gruesa 
suma de dinero que le fué entregada por 
na funcionario del Gobierno de esa época; 
comprometido en el movimiento subversivo 
del 5 de septiembre de 1938, del que resultó 
ser el principal instigador y al cual contri-
buyó con dinero y hasta con una ametralla-
dora —según quedó demostrado en publi-
caciones de prensa hechas posteriormente 
por algunos de los patrocinantes en ese 
complot—, corrió de nuevo a refugiarse en 
lugar seguro, mientras otros sufrían las 
consecuencias de su temeraria empresa, sor-
prendido, en agosto de 1939, en una rebe-
lión para derrocar al Presidente Aguirre 
Cerda, a quien había prestado su concurso 
electoral y de quien se decía amigo, huye 
a refugiarse en la Legación del Paraguay, 
dejando en el sitio de la rebelión a su cóm-
plice, el General don Ariosto Herrera, pa-
ra quien sólo tuvo una palabra de compa-
ñón, pero no afrontó la responsabilidad que 
a él principalmente correspondía, ya que 
no es un misterio que el primer beneficiario 

aquel cuartelazo, caso de haber tenido 
«íxito, habría sido el propio Ibáñez. 

Triste balance 
Resumiendo mis observaciones, puedo de-

cir que el señor Ibáñez, "ni apto ni hones-
to", representa una tendencia —no diré 
ideológica porque él nunca la tuvo ni la 
tiene — a establecer en Chile un régimen de 
fuerza, al margen de la libertad y del de-
recho. Cuando tuvo en sus manos el Poder 
absoluto, no respetó a sus, adversarios ni a 
áus amigos. Eliminó el Congreso y después 
se fabricó uno "ad-hoc", dócil a sus manda-
tos. Persiguió a los jueces y vejó a magis-
trados de alta jerarquía. Anarquizó el Ejér-
cito y corrompió a sus miembros fomentan-
do entre ellos el espionaje y la delación. 
Desorganizó Ja Administración Pública e 
hizo fantásticos derroches, gracias al dine-
ro obtenido mediante onerosos empréstitos 
contratados en el extranjero. Colocó nada 
menos que a un prontuariado internacional 
al frente de la primera de nuestras rique-
zas: el Salitre. Tuvo dinero a manos llenas 
y premió con sus favores a los que se le so-
metían incondicionailmente. Comprometió la 
riqueza nacional, entregando las fuerzas 
naturales de energía por un plato de lente-
jas, como en los casos de los contratos con 
las compañías de Electricidad y de Teléfo-
nos, o no he recordado. 

Fueron innumerables los actos delictuo-
sos cometidos por Ibáñez, durante el som-
brío período de nuestra historia en que ejer-
ció el mando supremo; pero debemos re-
cordar que por tales delitos el Senado de 
la República dió en su oportunidad el ve-
redicto condenatorio del mandatario de en-
tonces, que en la úiltima elección del 6 de 
marzo ppdo., logró aglutinar a su alrede-
dor a los restos nacistas ubicados en la ca-
pital y otros residuos políticos personalis-
tas . 

Lo extraño del caso es que el señor Ibá-
ñez no haya tenido empacho en aceptar es-
te paso, buscando un asiento en el Senado 
entre los mismos a quienes él, ayer no más, 
prodigó sus peores epítetos". 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—iPuede continuar el'Honorable señor Váz-
quez. 

El señor Vásques.—• Decía, señor Presi-
dente : 



A este documento, histórico, el Honora-
ble Senador señor Ibáñez estimó convenien-
te dar contestación en el diario "La Na-
ción" del día sábado 16 de abril próximo 
pasado, en carta abierta que conoce parte 
de la ciudadanía, y que también pido sea 
insertada en la relación de esta sesión, con 
el fin de no seguir cansando al Honorable 
Senado con la lectura de estos documentos, 
por muchos de nosotros ya conocidos. 

E l señor Alessandri Palma (Presidente). 
— Solicito el asentimiento de la Sala para 
hacer la inserción solicitada por el Honora-
ble señor Vásquez, 

Acordado. 

—El documento que se acuerda insertar 
a pedido del señor Vásquez, es el siguien-
te: 
D. Carlos Ibáñez C. se dirige a "La Nación" 

"Linares, 13 de abril de 1949. 
Señor Director de La Níación.—Santiago. 
Señor Director: 
Acogiéndome a las disposiciones de la 

Ley, ruego a Ud. dar a la publicidad las 
siguientes líneas, como respuesta a los ata-
ques hechos a mi persona por el Senador 
señor E. Guzmán, y reproducidos extensa-
mente en las columnas del diario que Ud. 
dirige: 

Es menester recordar la situación por 
que atravesaba el país antes del año 1925 
•—lo que exigiría abundantes columnas de 
la prensa— para comprender el regocijo 
con que la opinión pública de aquel enton-
ces aplaudió la caída de un régimen de go-
bierno en que dominaban los politiqueros 
de oficio, y en que el funcionamiento de los 
organismos del Estado habían llegado a 
un punto muerto, que paralizaba easi por 
completo la vida nacional: a la desorgani-
zación de los servicios públicos y de la eco-
nomía se agregaban la corrupción general 
y las gestiones administrativas con que se 
beneficiaban deshonestamente muchos polí-
ticos; la moneda se depreciaba, los precios 
subían, los empleados públicos y las Fuer-
zas Armadas permanecían impagos duran-
te meses, en tanto qhe los parlamentarios 
aprobaban para sí mismos un suculento 
proyecto de dieta. 

Los usufructuarios de aquel desorden, los 

políticos profesionales, los que aprovech 
ban del país en vez de servirlo, los que 
saron y obligaron a renunciar al Presiden" 
te Figueroa Larraín, no cejaron durante el 
corto período de mi gobierno en sus emn 
ños para recuperar el bien perdido. En ^ 
régimen en que no existía una Ley «je 

fensa de la Democracia, ni de Seguridad 
Interior del Estado, fué necesario, des<ra-
ciadamente, tomar, a veces, algunas medi 
das duras en defensa del principio de auto 
ridad las que, a pesar de todo, fueron ce-
lebradas por la opinión pública sana, p0f. 
que casi siempre eran aplicadas con jus-
ticia. 

Por otra parte, la revolución había sid<> 
hecha en nombre de la necesidad de reali-
zar una profunda depuración del régimen 
de gobierno, y habría sido una traición a 
sus postulados el no haber procedido como 
se hizo. Si hubo alguna injusticia, inevita-
ble en toda oibra humana, fui yo el primero 
en lamentarla. 

A la caída de mi gobierno se constituyó 
una Comisión o Junta, destinada a revisar 
y castigar mis actos, pero esa Junta se di-
solvió al poco tiempo, sin llegar a, concre-
tar cargo alguno. En esa ocasión protesté, 
en telegrama enviado al Presidente don 
Juan E. Montero, desde Buenos Aires, por 
la suspensión de las labores de ese organis-
mo, pues deseaba que se hiciera completa 
luz en todos mis actos, ya que estaba segu-
ro de que se había de haca? justicia a las 
buenas intenciones y correctos procederes 
de mi Administración. 

Desde entonces, mis detractores no han 
han cesado en sus vanos intentos para des-
prestigiarme y vejarme en todas las ocasio-
nes en que han podido hacerlo. Pero estos 
ataques han llegado a extremos verdadera-
mente enfermizos y irisibles, desde que el 
electorado de Santiago, en que se encuen-
tran los elementos más conscientes y nume-
rosos de la. República, me ha distinguido 
con una mayoría insospechada en la recien: 
te elección general de parlamentarios. Sin 
embargo, hay quienes atribuyen mi trranw 
"' a los restos nacistas ubicados en la capna 

y a otros residuos políticos personalistas -
Se tejen novelas alrededor de .crueldades 7 
deportaciones, que, si existieron en = 



bierno, fueron insignificantes si se las com-
para con las que el gran Ministro Portales 
se vió obligado a poner en práctica para 
salvar las instituciones fundamentales de la 
República, en otra época luctuosa de nues-
tra historia. 

Durante mi Administración no hubo polí-
ticos ni funcionarios que se enriquecieran 
a costa de negociados, con perjuicio de los 
bienes de la Nación, ni vergonzosos escán-
dalos, que produjeran alarma en la opinión 
interna y desprestigio en el exterior. 

No dispongo de una prensa, como la que 
está a entera disposición de mis enconados 
adversarios, ni tendría tiempo suficiente 
paira contestar uno por uno los cargos e in-
jurias malévolos que se me lanzan en estos 
momentos de explicable nerviosidad polí-
tica, y de verdadero pánico en ciertos sec-
tores partidistas, los que parecen desper-
tados por mi sorpresiva elección senatorial; 
pero todo ello se explicará a su debido 
tiempo. 

Debo declarar que los votos de mis elec-
tores y amigos, mucho más numerosos de lo 
que aparecen en los escrutinios del ;6¡ de 
marzo, y los miles de felicitaciones y adhe-
siones recibidas desde todos los rincones 
del País, me han compensado con creces 
todos los sinsabores pasados y presentes. 
Por ahora sólo quiero recordar que las obras 
realizadas durante mi gobierno superan a 
las de cualquiera de los gobiernos anterio-
res o posteriores, hasta el punto de haber 
hecho decir a un escritor —aunque no está 
bien que lo repita yo— que "Ibáñez, no 
obstante que se piensa lo contrario, en ma-
teria de progreso material del país, y en es-
pecial en cuanto a obras públicas merece 
c.oloearse en la Galería de los Presidentes 
de Chile, como dignísimo émulo de Balma-
eeda". 

ISaluda. Atte. al señor Director.— Carlos. 
Ibáñez del Campo". 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—Puede continuar el Honorable señor Vás-
quez. 

El señor Vásquez.—Continúo, señor Pre-
sidente. 

"Considero necesario decir unas cuantas 

palabras, para analizar ciertos concepto« 
que en esta carta se expresan. 

Dice el Honorable Senador señor Ibáñez 
que habría que recordar la situación por 
que atravesaba el País antes del año 1925. 
Y agrega: "para comprender el regocijo 
" con que la opinión pública de aquel en-
" tonces aplaudió la caída de un régimen de 
" Gobierno en que dominaiban los politique-
" ros de oficio", etc., etc. 

Pero débió extenderse a examinar los an-
tecedentes que en forma nítida le ha recor-
dado el Honorable Senador señor don Eleo-
doro Enrique Guzmán, en (su memorable 
discurso pronunciado en Los Andes el día 
10 de abril próximo pasado, en el cual que-
da claramente establecido cómo vino el Ho-
norable Senador señor Ibáñez preparando 
la caída del Gobierno desde su puesto de 
Ministro de Guerra, y cómo preparó las 
huestes que tanto lo aplaudieron en su in-
constitucional proceder. En el diario "La 
Nación", del día 16 de abril del año en 
curso, aparece un análisis de la carta que 
el Honorable Senaddr señor Ibáñez hizo 
publicar, y que dicq así: 

"En esta misma página publicamos la 
" carta que el señor Carlos Ibáñez, General 
" en retiro y Senador Electo por Santia-
" go, ha enviado a este diario para respon-
" der a los conceptos que el Senador don 
" Eleodoro E. Guzmán, vertiera en un 
" discurso pronunciado en Los Andes, y que 
" "La Nación" reprodujo en su debida 
" oportunidad. Tales conceptos son un en-
" juiciamiento rápido, pero certero, de la 

Administración del señor Ibáñez, y como 
" lo hicimos notar en un comentario pos-
" terior, tienen la virtud de referirse a he-
" chos concretos, históricos, de ese período 
" de la vida nacional que, aunque pródigo 
" en iniciativas materiales, no es honroso, 
" ni ejemplarizador, en cuanto a espíritu 
" democrático y a observancia de la Cons-
" titución y de las leyes de la República. 
" Es frecuente que cada vez que el señor 
" Ibáñez, o sus amigos y simpatizantes, se 
" refieren a ese período de nuestra vida 
" ciudadana, exageren la labor material da 
" dicho Gobierno, como si fuera una ex-
" eepción en la historia de las Administra-
" ciones pasadas. Siendo Chile un país jo-



ven y en plena evolución material y es-
piritual, no lia habido Gobierno en su 
existenoia libre, que no pueda presentar 
a la posteridad un puñado de realizacio-
nes materiales". 
"Y el Gobierno ilegal del señor Ibáñez 
110 tenía por qué ser una excepción. Por 
lo general todo Gobierno termina obras 
iniciadas por los anteriores y da comien-
zo a otras que finalizarán sus sucesores. 
Es la ley de la vida de los pueblos que 
progresan. Y tratar de justificar una 
Administración por estas tareas, es como 
si una empresa periodística se ufanara 
de sacar cada día, el inevitable ejemplar 
de su diario. El Gobierno del señor Ibá-
ñez hizo caminos, edificios, puentes, etc., 
etc. ¿Cuántos caminos, edificios, puentes 
y obras de utilidad nacional han hecho 
sus sucesores? Innumerables. Pero, para 
efectuar tales realizaciones, no ha sido 
preciso atropellar las' leyes, faltar a la 
Constitución y hacer tabla rasa de las 
garantías individuales y de la indepen-
dencia de los Poderes Públicos". 
"Es en este aspecto donde está la página 
negra del régimen del señor Ibáñez del 
'Campo, y lo que los verdaderos demó-
cratas y los hombres de derecho no pue' 
den ni disculpar, ni justificar. El des-
precio por las instituciones políticas del 
país lo llevó a burlarse de la soberanía 
nacional representada por el Congreso; 
su antipatía por las formas jurídicas lo 
empujó a atropellar a los más altos 
magistrados de los Tribunales de Justi-
cia; su falta de respeto por la personali-
dad humana estimuló en sus subordina-
dos el escarnio de las libertades indivi-
duales, manifestado en prisiones y ex-
trañamientos forzados e ilegales de polí-
ticos, magistrados, estudiantes, obreros, 

'etc.". 

"Todo esto le parece al señor Ibáñez po-
co importante, y cree que medidas tales 
"fueron celebradas por la opinión pública 
sana", confundiendo lamentablemente a 
la opinión pública con los grupos de fa-
vorecidos por su régimen personalista y 
con el silencio de la prensa amordazada 
por sus policías y atemorizada por sus 
bandas de delatores. Si el señor Ibáñez, 

en vez de abandonar rápidamente el País 
un 26 de julio de 1931, hubiera perma-
necido unos cuantos días, habría podido 
conocer de manera ejemplar cuál era la 
verdadera opinión que se había formado 
la ciudadanía de su régimen de fuerza 
El júbilo público, las manifestaciones po-
pulares de alborozo por su renuncia al 
Poder —-arrancándose a la Argen t ina -
son un.hecho histórico que no se fabricó, 
ni con sayones, ni con propagandas ofi-
cíales. ni con dineros fiscales. . . 
"Con una mueca de ironía el señor Ibá-
ñez en su carta, que publicamos hoy, ad-
vierte que en su régimen "no existía una 
ley de Defensa de la Democracia, ni de 
Seguridad Interior del Estado". Habrían 
estado perfectamente de más, porque fué 
característica de su Gobierno que el Jefe 
de Estado y sus servicios policiales fue-
ran legisladores prácticos en materia de 
orden público. Mítines, prensa libre, ma-
nifestaciones de opinión verbal o escrita 
no necesitaron de leyes para ser contro-
ladas, cercenadas o suprimidas. Hastaiba 
para ello la simple orde.ii del señor Ibá-
ñez, de sus Ministro^, Intendentes o Je-
fes Policiales. Hasta el estado de sitio 
habría sido redundante en un régimen en 
el cual los policías prohibían los grupos 
mayores de dos personas después de las 
diez de la noche, de una manera normal 
y corriente". 
"Al hacer estos recuerdos e insistir en el 
carácter dictatorial del régimen Ibáñez— 
que el propio usufructuario de tales acon-
tecimientos desea parangonar con el de 
los más preclaros Presidentes que haya 
tenido Chile—, no deseamos ensañarnos 
on la persona del nuevo Senador. Cree-
mos, sí, que frente a sus ataques violen-
tos, injustos y plagados de inexactitudes 
contra el régimen actual, es preciso re 
•calcar que no corresponde precisamente 
al Mandatario personalista y dictatorial 
de 1926 a 1931 achacar a los Gobiernos 
legales que ha tenido la República desd1" 
esa fecha, falta de cumplimiento de 
leyes o abusos de poder. Mucho menos, 
el Gobierno actual, cuya ejemplar obser-
vancia de la ley le ha permitido al señor 
Ibáñez escurrir el bulto a un proceso por 



" conspiración, y ser elegido entre otros 
" motivos, Senador de la Repiiblica". 

"Nunca, desde que se estabilizó ,'Ia Repú-
" blica, con la Constitución de 1833, el 
" País había debido soportar atropellos ta-
" les como los sufridos en todas sus clases 
" sociales y actividades públicas y privadas 
" en el régimen Ibáñez. Y ha sido la insis-
" tencia del señor Jbáñez por retornar al 
" Poder, mediante el cuartelazo o la elec-
" ción, -lo mismo le daba, que los Gobiernos 
" posteriores debieron preocuparse de o'o-
" tener leyes de seguridad interior y de de-
" fensa de la Democracia para salvar a la» 
" instituciones de su codicia insaciable de 
" Poder, que mueve con igual delectación 
" a los grupos nacistas que a los de la ex 
" trema izquierda". 

"Señor Presidente.-
Los partidos políticos a quienes la dicta-

dura del Honorable señor Ibáñez trató de 
anular, que hizo lo posible por hacerlos 
desaparecer, muchos daños pueden haber 
causado a la República, pero no es escasa i.a 
deuda de gratitud que tiene para con ellos 
el País. Quien sabe si el viejo conservan-
tismo chileno pudiera presentar como obra 
suya la extirpación de los motines y la 
muerte de la anarquía que agitaron y per-
turbaron los primeros períodos de nuestra 
vida nacional Quien sabe si el liberalismo 
pudiera decir que, en la tarea de reivindi-
cación del Derecho y de pacificación social, 
y en el establecimiento de las preciadas li-
bertades, patriótica y provechosa fué su ac>-
ción. Y quien sabe, Honorables Senadores, 
si el radicalismo pudiera reclamar para sí 
el honor y la gloria de haber levantado la 
bandera política de principios más cientí-
ficos y avanzados y, al mismo tiempo, más 
adaptables a nuestro modo de ser y a' nues-
tra índole, y más conformes con las necesi-
dades de nuestro progreso; de haberlos sus-
tentado v propagado con una tenacidad y 
constancia de que hay pocos ejemplos, ilus-
trando el criterio y abriendo nuevos hori-
zontes a las ideas; de haber arreglado a 
ellos buena parte de nuestras leyes orgá-
nicas, extendiendo v afianzando el Derecho; 
de haber introducido prácticas democráti' 
cas en las costumbres públicas y echado las 
'bases de una correcta fiscalización parla-
mentaria, y de haber siempre luchado con 

fe contra las preocupaciones, los privilegios, 
las injusticias y los abusos, y en favor de 
las libertades populares y de la igualdad 
civil y política. 

Si los partidos políticos han sabido y po-
dido cumplir con sa fin jurídico, mante-
niendo su carácter, obedeciendo a sus ban-
deras y sirviendo los intereses públicos, sa 

seguirán robusteciendo y serán las só-
lidas columnas en que se apoye el edificio 
de un Gobierno libre y la prosperidad y en-
grandecimiento de la Patria". 

Estas últimas palabras, señor Presidente, 
las pronunció don Enrique Mac Iver, y 
aprovecho esta oportunidad para citarlas. 

"Los partidos políticos se sustentan de 
elementos que abrazan doctrinas y mantie-
nen principios, los que en su desarrollo van 
entregando antecedentes y personalidad, 
puestas al servicio de la colectividad y en-
tregándolas a las distintas actividades en 
que los acontecimientos les indican actuar, 
y éstos, con sus defectos, son respetables, 
porque significan algo y en su desarrollo 
se han expuesto a los desbordes de esa de-
mocracia que nosotros sustentamos a costa 
de todos los embates y estamos dispuestos 
a defender contra todos los ataques y con-
tra todas las dictaduras". 

Señor Presidente, no me había dado cuen-
ta de que el Honorable señor Ibáñez se ha 
retirado de hi Sala. Con todo, como sólo 
me quedan unas pocas palabras por decir, 
terminaré la lectura de ellas, y pido excu-
sas a mis Honorables colegas. 

"El radicalismo se funda en la razón, 
que busca la verdad, y en la conciencia, que 
quiere el Derecho; la democracia republica-
na permite a los ciudadanos buscar en con-
junto, sin privilegios para ninguna catego-
ría entre ellos, los advenimientos que se go-
biernan por los dictados de la conciencia". 

He dicho. 
El señor Alessandri Palma (Presiden-

te).— Tiene la palabra el Honorable señor 
Frei. 

MODIFICACION DEL REGIMEN DE 
CAMBIO; PLAN ECONOMICO DEL 

G-OBIERNIO 

El señor Frei.— Señor Presidente, lamern-
to de veras tener que molestar la atención 



del Senado usando con frecuencia de la pa-
labra, pero hay algunos problemas que exi-
gen análisis, pues las continuas preguntas 
que se hacen en el Senado no tienen respues-
ta alguna; no diré que no tienen una res-
puesta satisfactoria: sencillamente, no tie-
nen respuesta de ninguna especie. 

He leído, con verdadera alarma y asom-
bro —como creo que lo haibrán experimen-
tado todos los chilenos—, las declaraciones 
formuladas ayer por el Gobierno en respues-
ta a algunos artículos del diario "El Impar-
cial", en las cuales se manifiesta que el Go-
bierno no ha hecho consulta alguna al ¡Pon-
do Monetario Internacional en relación a la 
fijación de los tipos de cambio, y que sí, se 
ha hecho una consulta a dicho organismo 
respecto de<l plan económico del Gobierno. 

Esta declaración, que estimo debe inser-
tarse en el Diario de Sesiones del Senado, 
como testimonio de la política que se está 
siguiendo para dirigir la economía del País 
en este último tiempo, es realmente descon-
certante y asombrosa. En primer lugar, ella 
contradice las anteriores y múltiples decla-
raciones del Gobierno en orden a que, du-
rante varios meses, ha estado estudiando, 
precisamente, el problema de 1a- fijación del 
tipo de cambio, y a qu.e, al respecto, consul-
tará al Fondo Monetario Internacional. 

El señor Correa.— ¿ Por qué no lee ;Su Se-
ñoría la declaración oficial del Gobierno en 
ese sentido? 

El señor Freí.— Como no. ... En este mo-
mento, señor Senador, no tengo ninguna de 
las declaraciones del Gobierno sobre la fi-
jación del tipo de cambio, pero puedo traer-
las mañana. Por lo demás, creo que esto les 
consta a muchos señores Senadores que han 
consultado al Ministro. 

En segundo lugar, ¿no ha escuchado nun-
ca el Senado, ni la Comisión de Hacienda, 
una declaración del Ministro del ramo, en 
orden a que se consultará al Fondo Mone-
tario Internacional al respecto? Puedo de-
clarar que a mí me lo ha manifestado, y 
pregunto si algún señor Senador ha oído 
esto. 

El señor Cruz-Coke.— Sí. 
El señor Correa.— Yo me refiero a de-

claración oficial. 
El señor Prei. —Me parece que la decla-

ración del Ministro de Hacienda es oficial 
El señor Correa.— Yo no le concedo ese 

carácter a una conversación que pueda ha-
ber tenido con Su Señoría. 

El señor Frei.— Entiendo que sí cuando 
un Ministro hace la declaración a un Se-
nador o a varios; y, en este caso, ha mani-
festado que este asunto se consultará al 
Fondo Monetario Internacional. 

El señor iSmunátegui.— En mi opinión 
no debemos ahora someter el asunto a exá-
menes y cotejos, ni confundirnos con las pa-
labras. Seguramente el Ministro de Hacien-
da se hará cargo de las observaciones de 
Su Señoría cuando el proyecto se mande al 
Congreso, y, en esa ocasión, tendremos opor-
tunidad de oír, sin contradicciones, la' opi-
nión del Ministro de Hacienda al respecto. 

El señor Frei.—Quiere decir que, a pesar 
de estarse discutiendo este problema desde 
hace varios meses, no hay, según parece, de 
parte del Gobierno, intención de consultar 
al Fondo Monetario Internacional, y creo 
que esto deibe saberlo el País. En cambio, 
según declaraciones oficiales del Gobierno, 
se ha consultado el plan económico. 

Yo pregunto: ¿ qué es lo que se ha con-
sultado—: el plan que publica la prensa con 
fecha 8 de diciembre, que es el oficial? Es-
to es, ¿se ha consultado sobre si se van a 
bonificar o no diversos artículos, como los 
antibióticos, el azúcar o la mantequilla, en 
Tarapacá. Antofagasta y Magallanes? ¿Se 
ha consultado sobre el proyecto de duplicar 
la renta presunta de los profesionales? ¿Se 
ha consultado sabré la aplicación de un im-
puesto del 10% a las apuestas que se ha-
gan directamente en los hipódromos, y so-
bre un impuesto de diez mil pesos a las per-
sonas que salgan del País? ¿Cuál es el plan 
consultado? ¿Acaso el Gobierno p r e t e n d e 
establecer un precedente en el sentido de 
que Chile consulte esta especie de planes 
económicos al Fondo Monetario I n t e r n a c i o -
n a l ? Realmente, este hecho me parece asom-
broso. No creo que sea procedente una. con-
sulta de esta naturaleza, y si lo fuera, real-
mente sería interesante que, así como se da 
respuesta a un diario, se diera r e s p u e s t a 

también a las preguntas que hace un Sena-
dor, no por su persona, sino por el c a r g o 
que ocupa. El Senador que habla q u i s i e r a 



gailier cuál es el alcance de la consulta y 
ouál es el plan consultado. Hasta el momen-
to por otra parte, no existe un plan pro-
piamente tal, sino que, simplemente, existen 
ideas, y muchas de ellas son contradichas 
aun por Senadores de los que forman 1a. ma-
voría de Gobierno, la que tendría que apro-
bar ese plan. Así, por ejemplo, entiendo que 
a los Honorables Senadores Rivera y Rodrí-
guez de la Sotta les merecen serias objecio-
nes algunas de las medidas que se proponen 
en este plan. De otra parte, existen Sena-
dores que no desean manifestar su acuerdo 
o desacuerdo con el plan, porque hay una 
serie de medidas que no están incluidas ni 
autorizadas en él. , 

No es misterio para nadie, en el País, 
^ue se han hecho declaraciones, en forma 
responsable, por Ministros de Estado, en ei 
sentido de que se fijaría un tipo de dól^1' 
a '65 pesos. En esa declaración, que data 
desde hace veinticinco días, se habla de 
aceptar la proposición del Presidente de la 
•República para reemplazar el actual siste-
ma de camJbios múltiples por la fijación de 
un solo tipo de cambio. Ahora, ¿ cuál va- a 
ser este tipo de cambio? 

Por último, también me han llamado pro-
fundamente la atención diversas informa-
ciones procedentes del Consejo Nacional de 
Comercio Exterior, relacionadas con el défi-
cit de divisas producido en este año. Al res-
pecto, el señor Fernando Illanes, ex Vicepre-
sidente del Consejo Nacional de Comercio 
Exterior, hizo una declaración en el senti-
do de que el déficit de este año sería de 
quince millones de dólares. El señor Opaso, 
representante ddl Senado ante tal Consejo, 
podría manifestar si es efectivo que existe 
este informe del señor Vicepresidente del 
Consejo Nacional de Comercio Exterior. 

El señor Opaso.— Efectivamente, antes 
de renunciar el señor Illanes al cargo de Vi-
cepresidente del Consejo Nacional de Co-
mercio Exterior, presentó un informe sobre 
'a situación de- nuestros cambios. En ese in-
forme, que se remitió al Gobierno, deja de 
manifiesto que el déficit, al 31 de diciem-
bre, no excederá de quince millones de dó-
'ai-es, sin tomar en cuenta el empréstito, en 
Estados Unidos, de veinticinco millones de 
dólares. En realidad, el déficit no se ha co-

nocido. Pero, de acuerdo con otras declara-
ciones, el déficit puede quedar reducido a 
cuatro millones de dólares. Creo que estas 
declaraciones pueden ser efectivas si se em-
plea parte del crédito que se ha contrata-
do en Estados Unidos. Precisamente, el oto-
jeto de éste era cuibrir el défieit del presu-
puesto de este año. 

El señor Frei.— Agradezco al Honorable 
señor Opaso esta información, de la cual ya 
había tomado conocimiento oportunamente 
por la prensa. 

iSeñor Presidente, termino mis observacio-
nes manifestando, como lo he dicho ante-
riormente, que encuentro asombrosa la de-
claración emitida por el Supremo Gobierno 
en el sentido de que no se ha consultado al 
Fondo Monetario Internacional sobre la fi-
jación del tipo de cambios, mientras se lo 
ha consultado sobre el plan económico del 
Gobierno, consulta que, a mi juicio, es ab-
solutamente improcedente. En todo caso, 
sería de gran interés conocer el texto de la 
consulta y el texto de la respuesta: sería 
ésta una manera fidedigna de estar infor-
mado por medio de los documentos oficiar 
les. 'Sería ele gran interés —repito— saber 
qué es lo consultado y qué lo que el Fondo 
Monetario Internacional ha podido respon-
der. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—Tiene la palabra el señor Ministro de 
Hacienda. 

iEl señor Frei.— ¿Me permite, señor Pre-
sidente? 

Aprovecho la presencia del señor Minis-
tro de Hacienda para preguntarle, en con-
creto, lo siguiente: 

Yo he afirmado, en esta Sala, que el Go-
bierno ha manifestado en numerosas oca-
siones que, para f i jar el nuevo tipo de cam-
bio, será necesario consultar al Fondo Mo-
netario Internacional. ¿Es esto efectivo, 
señor Ministro? 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).— Sí, Honorable Senador. Por lo de-
más, no necesita :Su Señoría una declara-
ción mía sobre este particular, porque de-
be saber que los acuerdos de Bretton Woods 
nos obligan a hacer esa consulta. 

El señor Frei.— Yo había afirmado que 
Su Señoría había hecho esa declaración, 



pero algunos Senadores dijeron que sólo 
Su Señoría podía contestarme. 

El señor Amunátegui.— Yo dije que no 
podíamos ser sometidos a un examen, y que 
no era conveniente que las explicaciones 
fueran dadas indirectamente, por terceras 
personas. 

El señor Frei.— Un Senador puede con-
testar una pregunta que se le hace, sin que 
por ello se someta a un examen. 

El señor Amunátegui.— Pero Su Seño-
ría lo hacía en esa forma. 

El señor Prieto.— Lo que decía Su Seño-
ría es que había informes oficiales que afir-
maban que no se ¡había consultado al Fon-
do Monetario Internacional, y que le pare-
cía increíble que eso no se hubiera hecho, 
cuando siempre se había declarado que se 
lo consultaría. No hay contradicción en-
tre una cosa y la otra. 

El señor Frei.— Lo que yo he dicho, muy 
claro, es que se había manifestado que se 
lo consultaría. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).— Sí, Honorable Senador, y se consul-
tará al Fondo Monetario Internacional. 

¿Qué tiene de extraordinario esto? 
El señor Frei. — Lo extraordinario era 

que, hasta que no llegó Su Señoría, pare-
cía que no era efectivo que se consultaría 
al Fondo Monetario Internacional. 

El señor Amunátegui.— Su Señoría hizo 
esas observaciones en tono de escándalo. 

El señor Frei.— No hay tal. 
El señor Alessandri (Ministro de Hacien-

da).— ¿Míe permite, señor Presidente? 
Deseo que se me interrogue concretamen-

te, a fin de contestar. No es posible que se 
esté jugando, en la prensa, con un proble-
ma de la importancia de éste y que, en se-
guida, se lo traiga al Senado. 

Deseo que se me formulen todas las pre-
guntas que deseen hacer los señores Sena-
dores; estoy dispuesto a contestarías sin 
vacilaciones y sin guardar reserva S' bre 
nada. 

El señor Correa.— Eso es serio. 
El señor Alessandri (Ministro de Hacien-

da).— EJ Ministro que habla no puede per-
mitir que se continúen introduciendo per-
turbaciones en el criterio público y que 
existan dudas ~a este respecto. 

El señor Frei.— Las perturbaciones las 
introducen Sus Señorías con sus declara 
ciones. 

El señor' Alessandri (Ministro de Haciea 
da) — De n inguna manera , Honorable S e 

nador . Soy un hombre serio, al revés de 
muchas o t ras personas, que están jugando 
con este problema. No me re f ie ro a Su Se-
ñoría . . 

El señor Frei.— Creo que no estoy ju_ 
gando con el problema. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).-- Por eso, me he anticipado a declarar 
que no me refiero a Su ¡Señoría, a quien 
mucího respeto. 

El señor Frei.— Es mutuo el respeto, se-
ñor Ministro. 

Yo estoy tratando un problema bien con-
creto, que no es motivo de escándalo. 

He manifestado que considero asombroso 
que se haya consultado un plan económi-
c o . . . 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).— ¡¡No se ha consultado! 

El señor Frei.— Esta declaración... 
El señor Alessandri (Ministro de Hacien-

da).— No es efectivo. La declaración a que 
alude Su Señoría dice que se lia dado a 
conocer el plan, y que la nueva paridad se-
rá consultada oportunamente.- Por lo de-
más, todo ha sido publicado desde el primer 
momento en los diarios. ¿Qué de extraño 
tiene esto? 

Para f i jar una nueva paridad, tenemos 
la obligación* de consultar previamente al 
Fondo Monetario Internacional. Para esta-
blecer un "nuevo cambio único, hay necesi-
dad — lo he declarado ya con majader ía-
de someter a la consideración del Parlamen-
to una serie de 'leyes previas. 

Por eso, cuando se ha afirmado que este 
asunto se está ventilando a espaldas del 
Congreso Nacional, he dicho que ésa es un» 
afirmación gratuita, porque este a s u n t o 
tendrá que ser debatido en el P a r l a m e n t o 
Nacional, ya que existe la necesidad de que 
se dicte una serie de leyes previas, y P0 ' 
dría decir 'cuáles son ellas, si el Senado lo 
desea. , . 

El señor" Frei.— Cómo no, señor Min18' 
tro. 

El señor Alessandri (Ministro de Haciea-



¿a).— Después de estas conversaciones con 
los partidos de Gobierno, tendientes a dis-
cutir las ideas que se iban a someter al 
Parlamento -—no a discutir a puertas cerra-
jas, como se ha dicho persistentemente— 
¿orno estaba en Chile el señor Berstein, al-
to funcionario del F'ondo Monetario Inter-
nacional, se creyó oportuno informarlo de 
los detalles de estos problemas que se ha-
bían estado estudiando, tal como se dijo en 
[a prensa, según una declaración que hice 
personalmente. En esta forma, el señor 
Berstein haría saber al Fondo Monetario 
Internacional que estábamos estudiando es-
tos problemas; que no estableceríamos una 
nueva paridad infringiendo los compromi-
sos contraídos en Bretton Woods, y que, 
oportunamente, se lo consultaría sobre la 
paridad. 

Esto es lo único que ha ocurrido. El Fon-
do Monetario internacional ha estudiado 
este problema de acuerdo con las informa-
ciones que le proporcionó el señor Berstein, 
y ha manifestado su más completo acuerdo 
con el Gobierno de Chile. En cuanto al plan 
que éste piensa desarrollar lia manifestado 
simplemente una opinión, por medio de un 
telegrama dirigido al Gerente del Banco 
Central. En cuanto a la paridad, en ese te-
legrama se dice que efl Fondo Monetario In-
ternacional, con los antecedentes que ya se 
le lian suministrado, está en condiciones de 
pronunciarse sobre ella tan pronto como e1. 
Gobierno de Chile lo consulte oficialmente 
al respectó". Entonces, jde qué nos extra-
ñamos? ¿En qué forma se ha faltado a los 
compromisos que el País ha contraído? ¿Y 
qué inconvenientes se divisan a lo obrado? 

¡El señor Correa.— ¿Y qué hay de asom-
broso i 

El señor Freí.— ¿Me permite, señor Pre-
sidente ? 

Me parece que es un mal procedimiento 
el mantener al País, durante cuatro ó cinco 
meses. en la incertidumbre de un debate 
s°bre la fijación del tipo de cambio, por-

eso, a mí juicio, acarrea intranquilidad 
Publica y perturbaciones en los negocios. 

Parece que, después que todos los. parti-
08 de Gobierno se han puesto de acuerdo 

8°bre l a fijación de un tipo de cambio, lo 

lógico es que el Congreso se pronuncie al 
respecto. Todos lo habíamos entendido así. 
Por otra parte, nos parece extraño que el 
Fondo Monetario Internacional manifieste 
Su opinión sobre un plan económico que no 
está concretado en proyectos de ley y que 
tiene disposiciones sobre las cuales ese or-
ganismo no tiene por qué pronunciarse. He 
citado casos como el de la bonificación c(el 
azúcar y la mantequilla, en Antofagasía, 
Tocopilla y Magallanes. 

El señor AmunátOgui.— No son ésos los 
puntos trascendentales del plan. 

El señor Rettig.—Esos son detalles. 
El señor Freí.—Cuando un Gobierno for-

mula. declaraciones y cuando se ha mani-
festado. . . 

El señor Amunátegui.— El plan, aparte 
'ios puntos que son verdaderamente tras-
cendentales. contiene dos o tres disposi-
ciones que -no son las de mayor importancia, 
y solamente a ellas se ha estado refiriendo 
Su Señoría. 

El señor Frei.—¿Me permite, señor Pre-
sidente? Estoy contestando al señor Minis-
tro. 

Quiero agregar que, a los que no perte-
necemos al Gobierno, también nos resulta 
extraño este plan económico que, según de-
claraciones oficiales formuladas por un 
miembro de los partidos de' gobierno, no 
contaría con su aprobación. Por lo tanto, 
éste es un plan que no se ha concretado en 
proyectos de ley, y que no ha sido some-
tido a la consideración del Congreso Na-
cional. Mientras tanto, el País está en es-
pera de las resoluciones que se van a to-
mar, lo que acarrea perturbaciones en nues-
tra marcha económica. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).—Tengo que recordar nuevamente la 
forma cómo se han desarrollado los acon-
tecimientos. 

Todos estos estudios se estaban hacien-
do, en el seno del Gobierno, entre el Mi-
nistro de Economía y Comercio y el Mi-
nistro de Hacienda. Como es natural y ló-
gico, el Ministro de Economía y Comercio, 
en su calidad de hombre que pertenece a 
un importante partido político, se mante-
nía en contacto con su partido. 

Con ocasión de la enfermedad del señor 



Baltra, fui citado a una reunión, a la cual 
no pudo él asistir, para que yo aclarara 
ciertos aspectos de este problema. Ahora 
bien, tocó la desgracia de que, en un diario, 
se proporcionara una información absolu-
tamente inexacta sobre lo ocurrido en aque-
lla reunión. 

Fué necesario entrar en una serie de ex-
plicaciones, lo que liizo aparecer al Minis-
tro de Hacienda como entendiéndose con 
uno solo de los partidos de la combinación 
de Gobierno, lo que era inexacto. Para cor-
tar ese equívoco se hizo participar en estos 
estudios a todos los partidos de Gobierno. 
Esto es lo que ha ocurrido y que ha sido ma-
teria de informaciones intencionadas por 
parte de la prensa y de algunos elementos 
políticos. 

Se trata de una cuestión absolutamente 
normal, se trata de un problema grave, de 
gran trascendencia, y parece justo que la 
opinión del Gobierno sobre el particular re-
fleje la opinión de todos esos partidos. Pa-
rece justo, asimismo, que si, en definitiva, 
el Fondo Monetario Internacional tendrá 
que pronunciarse sobre la. paridad, necesite 
conocer las medidas que el Gobierno pien-
sa poner en práctica en materia de cam-
bios —así lo han hecho todos los países que 
se han consultado con el Fondo Moneta-
rio—. Ese organismo tiene que estar infor-
mado en líneas generales sobre el plan qu'í 
el Gobierno piensa desarrollar y cuya con-
secuencia última ha de ser la fijación de 
una paridad, que será consultada oportu-
namente. Sin aquellos elementos de juicio 
no podrá pronunciarse sobre la paridad que 
se le proponga. 

Esto es lo que ha ocurrido sobre el par-
ticular. 

Ahora, si se ha alargado este debate, si 
se tiene a la opinión pública en suspenso 
sobre este asunto, la responsabilidad recae 
fundamentalmente sobre los (fue quieren 
convertir un problema, de esta naturaleza en 
un arma política. 

Ese es el fondo del asunto; ésa es la rea-
lidad. No pueden hacerse estos proyectos, 
de la noche a la mañana. 

En seguida, parte de la responsabilidad 
me corresponde a mí, pero no por desaten-
ción de estos problemas. El Parlamento sa-

be que a estos estudios se les ha puesto 
término en los momentos en que correspon 
día pronunciarse sobre la Ley de Presu-
puestos. He tenido que dedicar cuatro días 
completos, totales, a su discusión. No p0 
día dejar de faltar a este deber, porque 
existe un plazo constitucional. De manera 
que, terminadas las reuniones en que se 
acordaron las ideas generales a que me he 
referido, como sabe el Parlamento, he vi-
vido dedicado exclusivamente al estudio de 
la Ley de Presupuestos. He asistido a las 
sesiones de la Comisión Mixta; y aparte 
haber tenido que realizar los estudios co-
rrespondientes, para informar debidamente 
a la Subcomisión encargada del estudio del 
Cálculo de Entradas que fué necesario re-
visar para- poder atender en forma ibien mo-
desta a los considerables aumentos solici-
tados por las Subcomisiones. 

En seguida, he tenido que dedicarme, 
también, en el Parlamento, a lo relacionado 
con el despacho de la ley sobre gratifica-
ción a los empleados y de otras que tenían 
plazos fatales. En consecuencia, por mucho 
que sea el empeño que ponga un Ministro 
para atender todos estos problemas, le es 
totalmente imposible resolverlos todos al 
mismo tiempo. No hay, por lo tanto, nada 
de escandaloso ni nada de extraño en re-
lación a esta, materia. Sencillamente, no 
es de la exclusiva responsabilidad del Go-
bierno el giro que el desarrollo de los acon-
tecimientos ha dado a este problema. 

El señor Frei.—En este debate, no está 
en discusión la laboriosidad o la acuciosi-
dad con que procede el señor Ministro de 
Hacienda —cosa que nadie discute en el 
País—, ni tampoco la intención de quienes 
tercian en este debate; porque también po-
dría discutirse sobre quiénes hacen de él 
un arma política 

Quienes hemos participado en el debate 
habido en el Senado, lo hemos hecho con 
recta intención y tiene que respetársenos. 
La misma intención es la que debemos re-
conocer a todos los que creen tener dere-
cho a opinar sobre este problema que afec-
ta tan grandemente al País. 

P e r o , en. verdad, si bien las e x p l i c a c i o n e s 

que se dan desde el Gobierno respecto de 



qUé no se toma una resolución, pup-
P s er muy razonables, pueden ser extra-
^ j n a r iamente lógicas, lo cierto es que esa 
or

o lución no se adopta y que la tramita-
se alarga indefinidamente, 

ignaramente, el señor Ministro de Ha-
•enda 110 e s culpable de que esa resolu-

t o s e tomado. E»s bien posible que 
todo se deba a que es muy difícil conciliar 
criterios tan dispares para apreciar la di-
rección que debe tener el Gobierno. Debe 
¿e haber muchas razones. 

pero la multiplicidad y la lógica de las 
eausas uo excluyen las consecuencias y los 
hechos. 

He dicho, señor Presidente. 
El señor Cruz-Coke.— Creo que el señor 

Ministro de Hacienda hace mal en creer 
que, de las palabras del Honorable señor 
¡¡Yei o de quienes han intervenido en este 
debate, derivan cargos contra su persona, 
„ apreciaciones contrarias a su gestión, que 
importarían hacerlo responsable . . . 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).— Me siento responsable de los actos 
M Gobierno, Honorable Senador. 

El señor Cruz-Coke.—... de los hechos 
que el Honorable señor Frei ha estado ana-
lizando. 

Pero creo que Su Señoría estará de acuer-
do conmigo en que actuaciones del Gobier-
no, como la declaración emitida en la ma-
ñana de hoy, no. han sido felices. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).— ¿Qué acto del Gobierno es feliz para 
la oposición? 

El señor Frei.— Muchos, señor Ministro. 
Esta oposición ha sido justa en sus actos. 

El señor Cruz-Coke.— Digo que no ha si-
do feliz, no sólo para *la oposición, sino pa-
to muchas más personas de las que cree Su 
Señoría, que están de acuerdo con la póli-
za del Gobierno, pero que no entienden lo 
lie tal declaración significa, sobre todo des-
pués de la serie de declaraciones guberna-
tivas que estamos presenciando y que se re-
fieren al orden económico. 

señor Ministro llama la atención ha-
tla el hecho de que los debates económi-
^ que se han suscitado se han querido 
raasformar en arma política. Probable-
^ t e hay personas que han hecho de ellos 

Un arma política. Pero habría que pregun-
tar si en tal forma no han procedido, prin-
cipalmente los propios partidos de Gobier-
no. 

El señor Ministro sabe perfectamente que 
se ha hecho arma política ele los problemas 
económicos, pues ha sido víctima de ella, 
aun dentro de los propios partidos de Go-
bierno. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).— En realidad, no me siento víctima, 
como supone Su Señoría. 

El señor Cruz-Coke.— No creo que el de-
cir las cosas con franqueza, como lo ha he-
cho el Honorable señor Frei y como lia sido 
costumbre hacerlo en el Senado, signifique 
introducir perturbaciones de carácter po-
lítico dentro de'l debate económico, sino só-
lo llamar la atención a una serie de hechos 
que siguen preocupando a la opinión pú-
blica, precisamente por esta nerviosidad 
del Gobierno frente a las naturales exigen-
cias de claridad que solicitamos en este im-
portante problema. 

El señor Opaso.— Señor Presidente, no 
deseo hacer oposición, ya que soy miembro 
de un partido de gobierno, sino sólo expre-
sar mi opinión en este debate. 

•Comparto la inquietud de algunos cole-
gas respecto del problema de los cambios. 
No- quiero culpar al señor Ministro de Ha-
cienda, porque comprendo que no es él el 
responsable de la situación que afrontamos. 
Creo que tel País está rodeado de un am-
biente de ineertidumbre e inquietud y que 
el Gobierno es el primero que debiera abo-
carse a la solución de este problema. Du-
rante cuatro meses, el País ha estado discu-
tiendo el problema de los cambios. Ya en 
julio de este año se debatió en el Senado 
el problema de los cambios y ya en aquella 
ocasión se nos aseguró que se estaba estu-
diando la forma de terminar con los cam-
bios múltiples y de ir a un cambio único, 
con el objeto de resolver definitivamente el 
problema. Sin embargo, durante- todo este 
tiempo el País ha escuchado discursos de 
los hombres de Gobierno, en los cuales se 
piden sacrificios para los próximos años, 
porque se anuncia una crisis económica 
violenta, con un pesimismo que creo no 
eonduce a nada bueno. 



¿Cuál ha sido el resultado, señor Presi-
dente? Que nuestra balanza de pagos arro-
ja un déficit, para fines de este año, de más 
o menos quince millones de dólares, sin to-
mar en cuenta él último empréstito de los 
Estados Unidos. Es decir, la situación eco-
nómica no es tan enormemente mala. 

Con respecto al problema de los cambios, 
estimo que la declaración de hoy ha aumen-
tado. la ineertidumbre y la desconfianza. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).— ¿Por qué motivo, Honorable Sena-
dor ? 

El señor Qpaso.— Porque deja ver que 
es un problema cuya solución requiere to-
davía una espera de uno o dos meses, y Su 
Señoría acaba de declarar en este Senado 
que el cambio no se f i jará mientras no se 
aprueben previamente cuatro o cinco medi-
das legislativas. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).— He dicho que no se puede poner en 
práctica el cambio único. 

•El señor Opaso.— En realidad, no sé si 
lo que el Gobierno llevará a la práctica se-
rá el cambio único. Hasta el momento, el 
País no sabe qué régimen de cambio impe-
rará; y yo digo, señor Presidente, si las 
personas que están vinculadas a los parti-
dos de Gobierno no sajben hasta este mo-
mento cuál será el régimen de cambios, con 
mayor razón el público, el comercio, la pro-
ducción y la industria están paralogizados 
ante este problema totalmente incierto. 

iEl señor Ministro de Hacienda, que co-
noce a fondo este problema, no me puede 
negar que desde hace dos o tres meses el 
comercio vive una ineertidumbre total; y 
no sólo el comercio, sino también la produc-
ción y la industria; y esto es lógico, pues ya 
faltan muy pocos días para el término del 
año y aun no sabemos cuál será el régimen 
que se implantará el año próximo. 

Entiendo que él Banco Central de Chile 
aprobó ya el presupuesto de divisa® y sólo 
falta la dictación del correspondiente de-
creto supremo para que sea promulgado. 

Señor Presidente, no deseo hacer labor 
de crítica. Sólo 'quiero pedir al Supremo 
Gobierno que haga lo posible por aclarar 
esta situación incierta en qiue está coloca-

dq el País, porque lo único que se coas" 
en estos casos es aumentar el confusi ^ 
mo y la ineertidumbre. °nis* 

He terminado, señor Presidente. 
El señor Alessandri (Ministro de Haci 

da) .— Señor Presidente, concuerdo oon^i" 
Honorable señor Opaso en la convenien 
de que se resuelva cuanto antes este pro

a 

blema y estimándolo así, declaro que he he" 
Cho todos los esfuerzos imaginables p a r a 
resolverlo lo más rápidamente posible 

Respecto de la ineertidumbre a que ahí. 
den algunos señores Senadores, estimo que 
no tiene razón de ser. Por lo menos, los di-
rigentes de la producción y del comercio 
han oído de labios míos, desde hace mudho 
tiempo, cuál será la solución de este pro-
blema. En consecuencia, p e explico que 
pueda haber nerviosidad en algunas perso-
nas para llevar a término determinados ne-
gocios, pero los responsables de los orga-
nismos dirigentes de la producción y del 
comercio, que han ido a verme muchas ve-
ces, saben con cierta exactitud cuál será la 
situación para el año próximo. 

El señor Frei.— ¿Me permite una pre-
gunta concreta, señor Ministro? 

EO señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).—- Con todo gusto. 

El señor Frei.— El señor Ministro nos di-
ce que los dirigentes de 1a. producción y del 
comercio saben a ciencia cierta cuál será la 
solución del problema de los cambios. Yo 
he entendido, por las declaraciones recien-
tes del señor Ministro, que para poder fijar 
el tipo de cambio único se necesitará la 
aprobación previa de algunos proyectos que 
el Ejecutivo presentará al Congreso. 

Eil señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).— Sí, Honorable Senador. Para poner 
en práctica el sistema es necesario que el 
(Congreso apruebe una serie de proyectos, 
pero el pensamiento del .Gobierno y lo que 
el Ejecutivo va a patrocinar ]o saben has-
ta los suplementeros. ^ 

El señor Frei.— Es una gran cosa que 1° 
sepan hasta los suplementeros, pero la rea-
lidad es que este asunto está cond ib ion a d o 

-i una serie de proyectos que no han lle?a 

do al Congreso y que no han sido redae 
lados, de manera que me parece lógico 
hasta cualquier suplementero tenga cíe 



¿uda respecto de cuál será la solución del 
problema. 

j¡l señor Alessandri (Ministro de Ilacien-
,No veo para qué se insiste en este 

unto. He dicho que hay necesidad de re-
cetar una serie de proyectos de ley, y he 
¿ado ' a s razones por Jas cuales no se ha 
hecho todavía, Pero todos 'os hombres de 
ROCÍOS saben perfectamente bien a qué 
atenerse 'sobre el particular. 

5¡¡ señor Freí.— Resulta que los hombres 
de negocios se informan más que los Par-
lamentarios. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).—- Muchos son ¡os que han estado di-
c i e n d o que e] Gobierno no ha dado infor-
maciones. En „j ¡exposición de Ja Hacienda 
pública, he dado todos los informes nece-
sarios para que las personas que tengan 
capacidad para apreciar este problema se 
den cuenta exacta de la situación. 

El señor Frei.— Pero las personas que 
tienen capacidad entienden en forma dis-
tinta la solución del problema. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).— Interesa saber al Honorable Senado, 
señor Presidente, que antes de que se ini-
ciaran las conversaciones en que tomaron 
parte los partidos de oposición, conversé 
ton hombres destacados de la oposición, 
entre otros con el Honorable señor Frei ; y 
a todos les di a conocer hasta los más mí-
nimos detalles relativos a este problema. 

El señor Frei.— Así es, señor Ministro. 
El señor Alessandri (Ministro de Hacien-

da).— Entonces, ¿cómo va a ser lógico de-
cir a la. opinión pública que este asunto se 
está tramitando a puertas cerradas. . . 
El señor Frei.— Informaciones, sí; pero 

resolución, ninguna. 
El señor Alessandri (Ministro de Hacien-

da).— . . . o que el Gobierno tiene los pro-
positos tales o cuales, cuando en la exposi-
c'ón sobre la Hacienda Pública he comen-
za'lo por exponer todas las cifras numéri-
ea's relativas a las disponibilidades y nece-
dades de divisas, a fin de que el País co-
loca la situación y los Parlamentarios es-
t'11 bien informados? 

Además, a nadie he negado mi opinión y 
e ^do a conocer todos los detalles del 

^blema. 

El señor Cruz-Ccke ¿Me permite, se-
ñor Ministro? 

Hay mucha incertidumbre respecto de la 
aprobación de esos proyectos. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).— Esa es otra cosa, Honorable Sena-
dor. 

El .señor Cruz-€oke._ Hay mucha incer-
tidumbre, señor Ministro. Y esto lo digo 
muy serenamente, no con el deseo de ha-
cer oposición por hacerla, sino, precisa-
mente, por aclarar un poco los conceptos 
del señor Ministro. 

Me reñero a que existe gran duda p in-
certidumbre sobre la posibilidad de que 
este conjunto de proyectos pueda ser apro-
bado por el Congreso, a causa de que en los 
propios partidos de Gobierno existe mucha 
resistencia para aprobarlos. 

Como el señor Ministro de Hacienda con-
diciona su política de divisas y el cambio 
único, que considera necesario, a la apro-
bación de los mencionados proyectos, nos 
deja, en estos momentos, en una incerti-
dumbre todavía mucho mayor. 

Este es el hecho a que me quería referir, 
señor Ministro. 

El efior Alessandri (Ministro de Hacien-
da). ;Me permite, señor Presidenta? 

En la exposición que hice de la Hacienda 
Pública, de la cual, supongo, se habrán to-
mado el trabajo de imponerse los señores 
Senadores, por la importancia que reviste 
esta materia, se contienen Jas respuestas a 
muchas de las preguntas que se me for-
mulan. 

Estamos en presencia de un problema 
que, a mi .juicio, cualesquiera sean el Go-
bierno o los hombres llamados a resolver-
lo, requiere la adopción de medidas tras-
cendentales. 

Las divisas al cambio de $ 31 de que de-
bía disponer la economía nacional duran-
te el año en curso, ascendieron a más o me-
nos 160 millones de dólares. De esta suma, 
como 50 millones debían emplearse por el 
Estado para sus necesidades. Quedaba un 
saklo apreciable, superior al equivalente de 
cien millones de dólares, para la atención 
de las necesidades fundamentales del País. 
Pue< bien, ¿cuál es la situación para el añ,i 



que viene? Las divisas del tipo de $ 31 que 
podrán ingresar, provenientes de exporta-
ciones e impuestos, se calculan en menos de 
70 millones de dólares, en circunstancias de 
que el Estado, incluyendo los compromisos 
pendientes, necesitará disponer más o me-
nos de 60 millones de dólares. En conse-
cuencia, para. 1950 habrá casi desaparecido 
ese gran sobrante de divisas a $ 31 por dó-
lar. 

¿Se podría decir que éste no constituye 
un problema de enorme trascendencia pa-
ra la vida del País? ¿Podría sostenerse, 
como lo han sostenido algunas personas, 
que no existe tal problema económico? 

Esta es la situación que debemos afron-
tar. Vale decir que tendremos que reempla-
zar las divisas de $ 31 que se empleaban 
para internar diversas materias primas, 
por las divisas provenientes de la pequeña 
minería, de la industria y del comercio, cu-
yo precio el Gobierno no puede f i jar a vo-
luntad. 

En consecuencia, señor Presidente, si no 
tienen • acogida los proyecto^ del Gobierno, 
¿cuál sería la situación que se presentaría? 
¿Con qué divisas tendría el Gobierno que 
afrontar el pago de la bencina, del petróleo 
y -de_ la inmensa mayoría de materias pri-
mas que consume el País? ¿Tendría que ser 
siempre con las divisas de la pequeña mi-
nería, de la industria y del comercio? ¿Y 
podría el Gobierno fijarles precios arbitra-
riamente? 

Por lo tanto, ¿se puede afirmar que el 
Gobierno podría mantener él régimen ac-
tual de cambios si así lo desea? Creo que 
tal afirmación es absurda, señor Presidente. 

De ahí que yo no abrigo los temores del 
señor Cruz-Coke sobre e¿- particular, por-
que, a mi juicio, cualquier otro hombre que 
tenga que afrontar la situación que afronta 
el Ministro que habla, aunque haya estado 
sosteniendo lo contrario, tendría que dar 
una solución en sustancia igual o parecida 
a la que los actuales hombres de Gobierno 
proponen, porque estamos en presencia de 
acontecimientos ante los cuales la voluntad 
de los hombres no puede nada. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— iC'omo no hay otros Senadores inscritos 
y acaba de llegar el oficio en que la Cáma-
ra de Diputados comunica la aprobación 

del proyecto de ley de Presupuestos 
Para 

Proponer a] 
n-i-iv. J • 

el próximo año, me atrevo a 
Senado que destinemos la Segunda U0 
al despacho de dicho proyecto. í a 

El señor Lafertte,— Pero antes quisier 
hacer una aclaración relativa a una publf 
cación de prensa. 

El señor Alessandri Palma (Presidenta 
— Puede hacer uso de la palabra Su Ser i' 
ría, a fin de que podamos destinar la Se 
gunda Hora a tratar el proyecto de lev 
Presupuestos. 

Tiene la palabra el Honorable señor La-
fe ' t t e 

INCENDIOS DE BOSQUES EN LA PRO-
VINCIA DE CONCEPCION. — RECTIFI-

CACION A INFORMACIONES DE 
PRENSA 

El señor Lafertte. — Señor Presidente 
en "El Mercurio'' del domingo 18 de este mes 
se da publicidad a una información envia-
da a este diario por su corresponsal en la 
ciudad de Concepción y de la cual he debi-
do imponerme ante las insistentes pregun-
tas que se me formulaban sobre el particu-
lar. Como, en realidad, el cargo que en ella 
se me hace es de suma gravedad, debo mo-
lestar la atención del Senado para desmen-
tir esa imputación en la forma más termi-
nante. 

La información aludida, que se refiere a 
los incendios que afectan a diversos fundos 
de la zona de Concepción, dice como si-
gue: 

Concepción.— En el espacio de pocas 
horas estallaron en diversos puntos de la 
provincia numerosos incendios en bosques 
de pinos, los cuales han provocado un en-
rarecimiento de la atmósfera sobre las <¡iu 
dades de Concepción, T a l c a h u a n o , Lota, 
Penco y Coronel. 

Los fundos afectados por el fuego son « 
siguientes : Santa Adriana en Agua de ^ 
Gloria; Granja Cosmito; Playa Negra, 
el camino a Penco ; El Calabozo, a s ie t

k¡ ló. 
lómetros de Hualqui; Villuco, a s i e t ® t a 
metros al interior de Chiguayante; 
Rosa, al interior de Hualqui; y L a

 en-
ranza, de San Pedro en donde se e 



tran ubicados los estanques del agua pota-
ble de Concepción, los cuales están amena-
zados por el fuego. 

Además, han estallado incendios casi si-
multáneos en "San Pedro", vecino al fundo 
La Esperanza, en Lonco, entre Concepción 
y Cüjiguayante, en Escuadrón, en el sector 
de Coronel y en San Juan, ubicado en el ca-
mino a Rafael, a 10 kilómetros de Tomé. 
Además se están propagando a El MJolino, 
en el camino a Dichato; Primer Aigua en el 
sector de Lirquén a Lota. Además, está 
afectado el fundo de la Compañía Carboní-
fera de Lota. 

Además, existen varios focos entre San 
Rosendo y Concepción. 

Una compañía del Regimiento de Infan-
tería Chacabuco, de guarnición en esta ciu-
dad, salió a apagar los principales incen-
dios, mientras el jefe accidental de la Zona 
de Emergencia, coronel señor Julio Andra-
de Boy ordenó el estado de alerta a todas 
las tropas, Carabineros e Investigaciones". 

Viene; a continuación, el párrafo que se 
refiere ya concretamente a la supuesta ac-
ción de los comunistas, que dice: "Se cree 
con gran fundamento que todos estos in-
cendios son intencionales y obedecen a la 
acción del sabotaje comunista, los cuales 
habían señalado esta fecha para producir 
trastornos en la zona". 

En realidad, no comprendo por qué de 
una vez por todas no se culpa a los comu-
nistas de todos los males que ocurren en el 
mundo : si chocan dos trenes, si se suicida 
un Vicealmirante, si llueve, si truena, los 
comunistas tienen la culpa. 

Pero el párrafo final de esta informa-
ción, en realidad, ya rebasa los límites de 
todo lo que puede estimarse común en esta 
clase de informaciones, al decir: "El Sena-
dor y dirigente comunista Elias Lafertte 
se habría reunido con dirigentes de esta 
secta en el fundo "Lonco". Hasta el mo-
mento no hay detenidos". 

¡No sé cómo no han detenido al Senador 
que habla! 

Yo declaro que ésta es una calumnia, es 
una infamia de este diario. No me he mo-
vido de Santiago desde hace más de un 
año; y no he ido a Concepción desde hace 
cerca de dos años. 

¿ Cómo es posible que el diario "El Mer-
curio", el decano de la prensa, el más se-
rio, el más formal, el que orienta a la opi-
nión pública, esté orientándola en esta for-
ma, señor Presidente? Porque ahora cita 
nombres, señor Pesidente. Ya no es el caso 
de "los comunistas", a quienes se echa la 
culpa de todo lo malo que ocurre en el 
País, sino que se menciona específicamente 
al Senador Elias Lafertte. 

Estampo mi más enérgica protesta ante 
el Senado, por esta información falsa y ca-
lumniosa del diario "El Mercurio". 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—Su Señoría puedé enviar una carta de pro-
testa al diario "El Mtercurio". 

El señor Lafertte. — Sería dignificar a 
ese diario, señor Presidente. Por eso no lo 
hago. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—Se suspende la sesión. 

—Se suspendió la sesión a las 18.3. 
—Continuó la sesión a las 18.30. 

PRESUPUESTO DE ENTRADAS Y GAS-
TOS DE LA NACION PARA EL AÑO 1950 

El señor Secretario. — De conformidad 
con el acuerdo adoptado por el Honorable 
Senado, corresponde tratar el proyecto de 
ley de Presupuesto de Entradas y Gastos 
de la Nación para el año 19<50, aprobado 
por la Honorable Cámara de Diputados. 

—Los oficios en que la Honorable Cáma-
ra de Diputados comunica la forma en que 
ha aprobado el informe de la Comisión 
Mixta de Presupuestes aparecen insertos 
en la Cuenta de la presente sesión, Pág\ 500. 

El señor Alessandri l»alma (Presidente). 
—En discusión general el proyecto. 

Ofrezco la palabra. 
Ofrezco la palabra. 
Cerrado el debate. 
Si no se pide votación, lo haré por apro-

bado. 
Aprobado. 
Solicito el asentimiento del Senado para 

entrar a su discusión particular. 
Acordado. 
—En el artículo l.o, se aprueba sin dis-
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cusión y por asentimiento tácito, el Cálcu-
lo de Entradas. 

- En el Presupuesto de Gastos, se aprue-
ba sin discusión y por asentimiento tácito, 
la partida, Presidencia d/í la Eepública, por 
$ 26.923.454. 

—Se discute, en seguida, la partida Con-
greso Nacional, por $ 66.964.656. 

El señor Secretario. — En esta partida, 
el Honorable señor Opaso ha formulado la 
siguiente indicación: 

Consu'tar en el ítem <•• I OI 1!, Construc-
ciones, Obras Públicas y Auxilios Extraor-
dinarios, la siguiente part ida: 

"Para pagar la primera cuota del precio 
de un edificio destinado a la Dirección del 
Registro Electoral, Tribunal Calificador de 
Elecciones y anexo de la Biblioteca del 
Congreso Nacional, compra que no quedará 
sujeta a lo establecido en el artículo 7.0 de 
la ley 4174, de 1927, modificado por el ar-
tículo ÍW de la Lev 8.283 $ 6.000.(í00". 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—En discusión. 

Ofrezco la palabra. 
El señor Aldunate. — No tiene financia-

miento. 
El señor Alessandri Palma (Presidente). 

—Queda subordinada a la aceptación por 
parte del señor Ministro de Hacienda. 

El señor Lafertte. — El señor Ministro 
está afuera y podría decir si la acepta o no. 

El señor Aldunate. — No cabe en el 
Cálculo de Entradas. 

El señor Opaso. — Pido la palabra, señor 
Presidente. 

Esta indicación se debe a lo sigireute: 
saben los Honorables Senadores que el lo-
cal del Congreso Nacional cada día se hace 
más estrecho, y que ésta^no es una situa-
ción que afrete sólo al Senado, sino tam-
bién a la Cámara de Diputados. 

Hace cuestión de tres o cuatro meses, la 
Comisión de Policía encararó al señor Vice-
presidente del Senado. Honorable señor 
Correa, al Honorable señor Durán y al Se-
nador qu*1 habla que vieran H forma de. 
estudiar, ron ol Oobievno, la salida de las 
oficinas del Conservador del Regisiro Elec-
toral de este recinto. Los Senadores nom-
brados hablamos sobre este asunto r,>n Su 
Excelencia el Presidente de la República, 

quien nos autorizó para que eutrárano-; a 
t ra tar la adquisición del local del ''Club de 
Septiembre" a fin de ubicar en él las ofi 
ciñas indicadas, gastando una suma hasta 
de seis millones de pesos al año, para lo 
cual deberíamos hacer la indicación corres-
pondiente con el objeto de' colocar esa su-
ma en ios gastos generales de la Nación 

En vista de esto, la Comisión de PolieJa 
ha entrado a tralar con los dueños del edi-
ficio del "Club de Septiembre''. p0í-
formulo esta indicación, en nombre de 
la Comisión de Policía y teniendo en cuen-
ta el acuerdo tomado en presencia drl p r e . 
sidente de la República. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da) .—Pido la palabra, señor Presidente. 

Yo no estaba informado de la situación a 
que alude el Honorable Senado;*. Desgra-
ciadamente, en circunstancias actuales 
no la podría acoger, porque tendría que fi-
nanciarla y no sé qué finrinciamiento po-
dría dársele en p.ste- momento, cuando se 
han hecho grandes esfuerzos para lograr el 
financiamíento del actuó.; Presupuesto. I, > 
que puedo hacer es hablar oon Su Exce-
lencia el Presidente de la República y bus-
car los medios para dar • solución id'pro-
blema on un proyecto de ley especial. 

El señor Opaso.—Me parece que sería fá-
cil hacerlo, señor Ministro. Seis millones 
de pesos no r-s una suma do tal considera-
ción. si se trata de' darle comodidades al 
Oon2r-?so Naeiotiftl. El Presupuesto del 
Congreso Nacional es bastante exiguo, en 
comparación al de otras entidades piibli-
eas. Por lo demás. ]o que estoy solicitando 
no o« una surr n tan subida r estoy crrn-
pliendo un acuerdo de la Comisión de Poli-
cía Tnter'or. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—El acuerdo de la Comisión de Policía In-
terior fué tomado por unanimidad. 

El señor Alessandri 'Ministro de Hacien 
da) .—Pero yo siento que est" no se haya 
hecho presente en la Comisión Mixta 

El señor Opaso.— Rogaría que se pusie-
ra en votación esta indicación con el fi r 

de que se envíe oficio p, S. E . el P r e s i d e n -

te de la Re pública v se encuentra la for 
mnla pa^a financiar este nroveeto. 

El ceñor Correa. —- El Gobierno podría 
envinr un proyecto especial. . . 

E] señor Opaso.— Ruego al señor Mim"-



tro qne busque alguna fórmula para dar so-
jución a este problema, que se viene arras-
trando desdo haee varios años. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da) • — e s o , he dicho, Honorable Sena-
dor, que transmitiré estas observaciones a 
S. E. el Presidente de la República y. por 
ifli parte, pondré la mayor buena voluntad 
para que se envíe un proyecto de ¡ey espe-
cial tendiente a satisfacer los deseos del Ho-
norable Senado. 

El señor Opaso. — Esta indicación pro-
viene de un deseo de la Comisión de Poli-
cía Interior del Senado, que fué acogido 
por S. E . el Presidente de la República. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da). —Yo también la habría acogido si se 
me hubiera informado en la Comisión 
Mixta 

El señor Correa. — ¿Me permite, señor 
Presidente? Posiblemente el señor Ministro 
por sus muchas preocupaciones no recuerda 
el siguiente hecho: Cumpliendo un acuerdo 
de la Comisión de Policía Interior del Se-
nado. formulé indicación en el seno de la 
Comisión Mixta con el fin de obtener del 
Supremo Gobierno seis millones de pesos 
para pagar la primera cuota del valor del 
edificio que se proyecta adquirir pa r a las 
oficinas del Registro Electoral. La Comi-
sión aprobó por unanimidad esta aspira-
ción del Congreso Nacional. Ello significa 
que la indicación fué transmitida al señor 
Ministro de Hacienda ?on el obieto de que 
le prestara su aquies"encia. Desgraciada-
mente, el señor Ministro, en aqueja opor-
tunidad, por falta de recursos, no pudo sa 
tisfacer el anhelo de la Comisión de Poli-
cía Interior. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da) .—Pero las indicaciones formuladas en 
la Comisión Mixta sumaban ochocientos mi 
llonc? de pesos. 

El señor Correa.—Sin duda, el señor Mi-
nistro no contaba en ese momentb con los 
reculos necesarios para atender esta indi-
cación 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).—En realidad, el Ministro que habla 
habría tenido el mayor agrado en atender 
esta petición que. también es un deseo de 

E. el Presidente de la República, para 
"iisear los medios nue permitan financiarla 

señor G-Uzmán. — Se podría obtener 

que el Gobierno enviara un proyecto es-
pecial . 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).—Por mi parte, como ya lo he dicho, 
no tengo ningún inconveniente. 

El ?eñor Alessandri Palma (Presidente). 
—Tenemos el compromiso del señor Minis-
tro de Hacienda de buscar los medios para 
salvar esta situación, porque, constitucio-
nalm^nte. no podemos por.er en votación la 
indicación. 

Si al Honorable Senado le parece, daré 
por a nrobada la partida que corresponde 
al Congreso Nacional. 

Aprobada. 
En seguida, sin debate y por asenti-

miento tácito, se aprueban las siguientes 
partidas: 

Servicios Independientes. . . 70.049.323 
Ministerio del Interior . . . 2.028.243.078 
Ministerio de Relaciones Ex-

teriores : 

En m/c.. . . $ 12.579.954 
En oro . . . 16.463.397 
a $ 6.40 por 
peso oro. . . 105.365.741 117.945.695 

Ministerio de Hacienda . . . 3.170.858.625 

El señor Secretario.— La Cámara de Di-
putados ha tenido a bien aprobar la parti-
da Ministerio de Educación, que asciende 
a la suma de 2.351:647.6187 pesos, con las 
siguientes modificaciones: 

—El señor Secretario da lectura a las 
modificaciones introducidas por la Cámara 
de Diputados a dicha partida, las que figu-
ran en la Cuenta di 3 la presente sesión, pá-
gina 501. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
- -En discusión la partida con las modifi-
caciones introducidas por la Cámara de Di-
putados. 

Ofrezco la palabra. 
Ofrezco la pá labra . 
Tiene la palabra el Honorable señor Al-

dunate. 
El señor Aldunat.i.— Quisiera saber si 

este aumento que aprobó la Cámara de Di-
putados cabe dentro del Cálculo de Entra-
das. 



El señor Secretario.— Sí, señor Senador, 
porque corresponde a una rebaja por igual 
suma del presupuesto de Gastos del Minis-
terio dê  Defensa Nacional, de que se dará 
cuenta más adelante. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—Ofrezco la palabra. 

Ofrezco la palabra. 
Cerrado el debate. 
Si no se pide votación, daré por aproba-

da la partida con las modificaciones intro-
ducidas por la Cámara de Diputados. 

Aprobada. 
—Se aprueban, en seguida, sin discusión 

y por asentimiento tácito, las restantes Par-
tidas db Gastos, que aparecen en la Cuenta, 
con la modificación introducida por la Cá-
mara de Diputados en la Partida Ministe-
rio de Defensa Nacional, Subsecretaría de 
Guerra, que aparece también la Cuenta, 
página 501. 

—Sin discusión, y por asentimiento tá-
cito, se aprueban en seguida, los restantes 
artículos, que apamcen en la Cuenta, 
página, 502. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— Terminada la discusión del proyecto de 
ley de Presupuestos. 

MODIFICACION DE LA LEY ORGANI-
CA DE LA CAJA NACIONAL DE AHO-
RROS PARA ESTABLECER LA CONDI-
CION PUBLICA DE ESTE ORGANISMO 

El señor Alessandri (don Eduardo).— 
Señor Presidente, le rogaría recabara el 
asentimiento unánime de la Sala para dis-
cutir el proyecto que presentamos los Ho-
norables señores Guzmán, Prieto y el que 
habla. 

Este proyecto lo está estudiando la Co-
misión de Constitución, Legislación y Jus-
ticia y se acordó tratarlo en la sesión de 
mañana ; y, como tengo entendido que exis-
te el pensamiento de dejar sin efecto la se-
sión de mañana ddl Senado, estimo que po-
dría entrarse a debatir este proyecto de in-
mediato. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— Vistas las consideraciones aducidas por 

el Honorable Senador, solicito el asen" 
miento del Senado par tratar este proyec 
to, en la inteligencia de que, si él fu e r " 
despachado, se suspendería ¡la sesión i)»», _ , "ííi-nada. 

Acordado. 
El señor Alessandri (don Eduardo) __ 

Este proyecto se empezó a estudiar hoy d¡a 
en la Comisión de Constitución, Legisla 
ción y Justicia, y pude advertir que entre 
los miembros de la Comisión existía el pro-
pósito de modificarlo. 

lie dado una nueva redacción al proyec-
to, de acuerdo con el Honorable señor GUÍ-
tnán, en la que se incluyen los puntos de 
vista cambiados hoy en la Comisión. 

El proyecto podría quedar en la siguien-
te forma: 

"Artículo único.— Declárase que la Caja 
Nacional de Ahorros es una institución se-
mifiscal que se administra conforme a las 
disposiciones de su Ley Orgánica N.o 6811, 
y que no le son ni le han sido aplicables 
los preceptos limitativos o prohibitivos con-
tenidos en leyes de carácter general que 
afectan a otras instituciones semifiscalesr 
como el -art. 20, de la ley 8918 y el art. 10 
de la ley 8937 y demás modificaciones. 

Sin perjuicio de lo anterior, el personal 
de la Caja Nacional de Ahorros continuará 
disfrutando del beneficio indicado en los 
arts. 58 y 59, de la ley 7206; pero, loá de-
rechos sobre gratificaciones y asignaciones 
especiales devengados antes de la promul-
gación de esta ley y no pagados hasta la 
fecha, se entenderán irrevocablemente ex-
tinguidos". 

—Por asentimiento tácito, se aprueba, 
sucesivamente, en general y particular el 
proyecto, en la forma propuesta por el señor 
Senador. 

SUSPENSION DE LA SESION DEL 
MIERCOLES 28 DE DICIEMBRE 

El señor Alessandri Palma (P re s iden te ) . 
— En vista de que hemos completado nues-
tra tarea, la Mesa propone levantar la se" 
sión. 



señor Lafertte.— La hemos completa-
jo a"te« de la ho ra . . . 

j¡;; señor Alessandri Palma (Presidente), 
„jsfos hemos portado bien y merecemos un 
aplauso. 

fra. sesión de mañana miércoles queda 

suspendida, y no haibiendo más de que tra-
tar, se levanta la sesión. 

—Se levantó la sesión a las 18.53. 

Orlando Oyarzun G., 
Jefe de la Redacción. 


